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    Capítulo 1


    


    

    Llevaba un rato parada frente al armario intentando decidirme por el outfit que llevaría esa noche, la verdad es que no me aclaraba o es que estaba hoy muy insípida, cosa que era normal en mí últimamente.


    

    Había quedado conmigo misma para salir esa noche y es que, quería celebrar que la vida era una mierda, al menos a mí me lo parecía en estos momentos en que sentía que la mía fraguaba para siempre.


    

    Mi madre había fallecido unos meses atrás en un accidente de coche en el que iba con su compañera de trabajo Marisa, las dos fallecieron en el acto.


    

    Ese día murió con ella una parte de mí, era lo único que me quedaba en la vida. Me sacó adelante junto a mi abuela Luisa que había fallecido dos años antes. Eran lo único que poseía de valor, cosa que lo perdí todo en un corto periodo de tiempo.


    

    Por perder, perdí hasta mi trabajo hacía solo un par de días, después de estar en ese supermercado durante cinco años, donde entré cuando tenía veinte.


    

    Y no solo eso, en ese breve espacio de tiempo también perdí a mi mejor amiga Loreto, esa con la que estudié desde los cinco años y jamás nos separamos, pero claro, un año atrás yo había comenzado algo con Héctor, el jefe de personal de mi trabajo con el que estaba ilusionada, hasta que lo pillé con mi mejor amiga y ahí los perdí a los dos, aunque más me dolió ella, la quería como una hermana y yo jamás le hubiera sido desleal. Fue todo un palo.


    

    Consecuencia de eso hoy estaba en el paro, injustamente me había puesto de patitas en la calle por darle el puesto a Loreto. Todo esto lo iba a llevar a los tribunales como Jimena que me llamaba, es más, ya lo había puesto en manos de un abogado y se lo había hecho llegar a los dueños que eran ajenos a todo.


    

    Así que, entre adjudicarme el piso por herencia, los abogados contra el despido y que ahora estaba en paro con la cuenta casi vacía, sentía que mi vida iba a caer por un precipicio y que nada tenía sentido.


    

    Si algo me tranquilizaba un poco era saber que al menos podría cobrar durante dos años el subsidio por desempleo, cosa que esperaba no llegar a agotar y conseguir otro puesto antes.


    

    Pues eso, que me iba a celebrar toda la mierda que me había caído encima en dos años, los peores de mi vida, esos que si pudiese borrar lo hacía de un plumazo.


    

    Veinticinco años, soltera, sin amigas, sin familia, una desgraciada que por no tener no tenía ni ganas de vivir, pero esa noche iba a salir a celebrarlo.


    

    Y entonces lo vi claro, una camiseta blanca básica que me quedaba genial que acompañaría con una falda corta vaquera y unas sandalias negras.


    

    Nada de ir en plan fin de semana total, iba más casual, cómoda y más jovial, que muchas veces nos arreglamos tanto que nos echamos años encima.


    

    Eso me recordó a mi madre, que alguna que otra vez decía que bastaba un poco de brillo en los labios para que una se viera con otra cara, y oye, pues que tenía razón. Si te veías como el figurante demacrado de una película de zombis y te ponías un poco de brillito en los labios, la cosa cambiaba y hasta parecía que los ojos se iluminaban un poquito.


    

    Y tras un vistazo rápido en el espejo, cogí el bolso mientras me decía aquella frase que daba título a una famosa canción: hoy va a ser mi gran noche.


    

    Un nudito en la garganta es lo que tenía cuando salí del portal y es que hacía mucho que no salía de noche, encima lo haría sola, pero bueno, necesitaba tener un plan, aunque fuese conmigo misma.


    

    No era tan malo el hecho de salir sola, que ya se sabía que, mejor sola que mal acompañada.


    

    La noche estaba perfecta, una de esas de verano que invitaban a caminar a la luz de la Luna y las estrellas, así que tiré hacia adelante y dejé que los pies me llevaran por la ciudad hasta donde ellos quisieran.


    

    Y llegué a una bodega que se ponía con mucho ambiente, tanto la parte exterior que estaba con barriles en forma de mesa, como el interior. Alguna que otra vez había ido allí con el prenda de novio que había tenido, solo esperaba no encontrármelo esa noche con la otra, porque no me apetecía nada. Vaya, para una vez que me decidía a salir, solo faltaba que dieran la velada.


    

    Pedí una botella pequeña de vino blanco de la casa, era el más barato que había en la carta, pues no estaba yo para tirar cohetes. Mientras esperaba que me lo sirvieran, di una visual rápida en busca del susodicho, más que nada por coger la botella y tomármela en el primer parque que encontrara, lejos de él, pero hubo suerte, no lo vi por ningún lado.


    

    —Gracias —sonreí cogiendo mi consumición cuando el camarero la dejó en la barra, y salí para fuera.


    

    Me senté en uno de los barriles y me serví la primera copa, tenía la sensación de ser la rara del sitio, y es que todos estaban en grupos o de dos en dos, menos yo, que estaba más sola que la una, tristemente sola, como estaba en realidad en la vida.


    

    En ese momento un nudo muy grande se me hizo en la garganta, pero hice de tripas corazón y aguanté, pues no era plan de romper ahí a llorar. Menudo panorama, sola, llorando y con una botella de vino, me señalarían por borrachilla. Aquello hasta me hizo sonreír, pero poquito, que hacía que no me salía a mí una sonrisa de esas de oreja a oreja…


    

    —¿Estás esperando a alguien o podemos ponernos en este lado sin molestar? —preguntó un chico que iba con otro, ya que no quedaban más barriles libres.


    

    —Claro, no, no estoy esperando a nadie.


    

    —Pues gracias, somos Rosauro y Víctor —me extendió la mano y se la di a cada uno.


    

    —Yo soy Jimena.


    

    —Encantado —dijeron al unísono.


    

    —Igualmente —sonreí un poco ruborizada.


    

    —Está hoy todo petado, venimos de la otra bodega y no había tampoco sitio.


    

    —Sí, las noches de verano ya están haciéndose presente.


    

    —Pues por las noches de verano —fue Víctor quien levantó la copa invitándonos a hacerlo y chocarlas. Parecían simpáticos y educados.


    

    Sin más, comenzamos a charlar y a reírnos lo más grande, como si nos conociéramos de siempre. Resultó que eran amigos y habían estudiado juntos toda la vida, hasta la misma carrera, asesores laborales y tenían su despacho juntos, además de un concesionario de coches. Vamos que estaban respaldados.


    

    Ya quisiera yo llegar a sus años, que tenían una década más que yo, y al menos haber tenido una vida tranquila y sin tanto sobresalto, lo de acomodada con un buen trabajo donde no me echaran por darle mi puesto a la amante… En fin.


    

    —Y esa es mi vida, así que he decidido salir esta noche a celebrar la mierda que tengo encima —dije tras contarles toda mi historia.


    

    —Pues brindemos por esa mierda y porque ahora tienes dos amigos más —dijo Rosauro, levantando la copa en esta ocasión.


    

    —Venga, celebremos la amistad —dije levantándola, además, con esta me acababa esa mini botella y tal como brindamos y me la bebí, me la rellenaron de la suya que era grande.


    

    Rosauro era de lo más irónico, pero de estos graciosos hasta decir basta, que sin ser un payaso y con pocos gestos, ya atraía. Víctor tenía mucho arte también, pero no era tan irónico, era más prudente, también guapísimo. Rosauro era rubio con los ojos castaños, mi prototipo, Víctor era moreno con los ojos negros, no lo era, pero tampoco iba a negar que era muy guapo.


    

    A mí siempre me habían gustado los rubios, pero desde muy chica, nunca me atrajeron mucho los morenos, y no sabría decir el por qué.


    

    Víctor siguió contándome un poco de su vida, había estado a punto de casarse el verano pasado con su novia con la que llevaba en esos entonces cuatro años, pero un mes antes, esta le dijo que había comenzado a sentir algo por otra persona y lo dejó plantado y sin novia para la boda. Ahora se reía contándolo, pero como dijo, lo había pasado muy mal y vivió un proceso muy doloroso de meses, eso sí, no dejó de recalcar que gracias a Rosauro salió más fácil hacia adelante. Se notaba el cariño que se tenían el uno y el otro.


    

    —Bueno, bien mirado, mejor que te lo hiciera antes y no ya estando casado, lo digo por lo que me ha tocado vivir, más que nada —me encogí de hombros.


    

    —De esta sales, bonita, ya verás, te lo digo yo —Víctor me hizo un guiño y pasó el brazo mis hombros, haciéndome sonreír.


    

    Salir iba a salir, bien lo sabía yo y hasta Dios, aunque a veces pensaba que me había abandonado a mi suerte por eso de las trabas en el camino de la vida. Pero bueno, ¿qué era la vida sin piedras que saltar y dejar atrás? Eso sí, que me las podía haber puesto un poquito más pequeñas que, a mis ojos, al menos, parecían rocas de esas que se desprendían de una montaña.


    

    Las botellas no faltaban unas tras otras mientras disfrutábamos de la noche entre charlas y risas, tenían un buen rollo increíble y me estaban haciendo pasar un rato de lo más agradable. Se me olvidaban hasta las penas por momentos en que rompía a llorar de la risa con las cosas que tenían.


    

    —¿Y dices que te has quedado en el paro? —preguntó Víctor en un momento dado.


    

    —Sí, es lo que tiene haber sido la novia del jefe de personal, que te deja echándote de su vida, y además te despide.


    

    —Nosotros buscamos una recepcionista nueva para el concesionario.


    

    —Ah, pues suerte con eso, seguro que encontráis una rápido.


    

    —Me da que no lo ha pillado —rio Rosauro.


    

    —No he pillado, ¿qué? —Fruncí el ceño.


    

    —Te está ofreciendo el puesto —Rosauro señaló a su amigo, que sonrió al tiempo que elevaba las cejas en un gesto de lo más gracioso.


    

    —¿Yo? ¿Recepcionista de un concesionario? Si no tengo ni coche —me doblé de la risa, y es que el vino ya me empezaba a hacer efecto.


    

    —¿Y qué tiene que ver? Como si vas al trabajo en bicicleta.


    

    —Huy, no, no, que luego me duele el culo del sillín. Pero en serio, ¿yo en la recepción? Si he sido cajera y reponedora de supermercado cinco años.


    

    —Eres simpática, educada y con buena presencia. Lo demás, es solo cuestión de práctica y tiempo —contestó Víctor.


    

    —¿En serio me estáis ofreciendo trabajo?


    

    —Sí —respondieron de nuevo al unísono.


    

    —Pues sí que iba a ser mi gran noche, sí —reí, y ellos conmigo.


    

    No veía muy claro el hecho de que me dieran aquel trabajo, pero por intentarlo no iba a perder nada.


  




  

    Capítulo 2


    


    

    La noche se había pasado rápida en compañía de aquellos dos hombres que, me daba la impresión, iban a cambiar mi suerte.


    

    Tras despedirme de ellos quedando en que iría el lunes a verlos al concesionario, se ofrecieron a pagarme un taxi que me llevara a casa, puesto que ellos tampoco iban a conducir después de haber estado bebiendo. Amables, simpáticos, guapos y responsables, ¿se podía pedir más?


    

    Conseguí entrar a duras penas en el descansillo de mi portal, en mi vida me había pasado tanto con el alcohol, jamás, pero esa noche me había bebido lo mío y lo de todo ser viviente.


    

    Si me viera mi madre llegar a casa en ese estado, yo, que había sido de lo más responsable toda mi vida, ahora entendía a alguna de las chicas con las que había compartido empleo en el supermercado, esas a las que el novio las mandaba a paseo después de unos meses jugando con ellas, para cambiar de novieta como quien se cambia de camisa o calzoncillos. Esas caritas de muerto viviente que llevaban al día siguiente, después de haber pasado la noche del viernes bebiendo hasta el agua de los floreros.


    

    Una vez dentro miré hacia las escaleras, el problema es que eran muchas y vivía en un cuarto sin ascensor. ¿Cómo se me había olvidado eso cuando decidí darme al vino toda la noche? Ay, Diosito, qué fatiguita me estaba entrando.


    

    No, no iba a poder subir ni el primer tramo, imposible, quizás lo podía hacer a gatas, pero me jugaba el salir rodando hacia abajo y sería peor el remedio que la enfermedad.


    

    Me senté en el primer escalón a ver si se me pasaba un poco, un poquito…


    

    Pero no, el mareo no se iba, y lo peor era que tenía una bandada de cuervos revoloteando en el estómago, esos que acabarían consiguiendo que expulsase hasta la primera leche que me dio mi santa madre.


    

    Ay, mamá, si me estás viendo, tápate los ojos. Suspiré, me armé de valor y siendo la hora que era, y que no había ningún vecino a la vista, emprendí la subida a casa a gatas. Ole yo, que lo iba a conseguir, qué orgullosa estaba de mis capacidades motrices hasta con el vino en todo lo alto.


    

    —¡Huy, huy, huy! —fui gritando cuando resbalé al poner la mano, con la mala suerte de que acabé escaleras abajo rodando— Toma croqueta de Jimena al vino —y me eché a reír, yo sola, si es que… ¿Cómo se me ocurría subir a gatas?


    

    Nada, mejor quedarme sentadita en la escalera, apoyada en la barandilla, controlando el mareo y las náuseas, que esas amenazaban con hacer estragos en mi persona.


    

    Suspiré con los ojos cerrados, pidiéndole a mi madre, allá donde estuviera, que intercediera por mí y se me pasara rápido, que ya me veía durmiendo allí sentada. Menudo panorama si me viera algún vecino.


    

    Y de repente noté que mi cuerpo levitaba e iba ascendido hacia arriba, me costaba abrir los ojos y sentía como una presión en mi cuerpo.


    

    ¿Tan bebida iba que había conseguido levitar? Vamos, ni que fuera ese un truco del gran Anthony Blake, ese que hacía magia.


    

    Venga, un intento de abrir los ojos. Bueno, un segundo intento… Nada, que no podía.


    

    ¿A ver ahora? No, imposible. Si es que seguro que me había quedado dormida sentada en la escalera y estaba soñando que podía volar, como un pajarillo.


    

    Cuando los conseguí abrir lo primero que vi fue a mi vecino Jorge, inmediatamente me di cuenta de que me llevaba en brazos hasta mi casa.


    

    —¿Tú también has salido de marcha? —balbuceé.


    

    —No —sonrió—, vengo de guardia —Jorge era militar, pero claro, entre que iba con más vino en el cuerpo que una bodega, que tenía los ojos casi entornados y que la luz me molestaba, como para haberme fijado en que llevaba el uniforme puesto.


    

    —¿Y ahora eres Superman?


    

    —Esta es una misión que me encontré sin esperarla. ¿Qué has bebido, mujer?


    

    —Muy poco, un poco de vodka, un poco de whisky, un poco de ron…


    

    —Vale, lo he entendido —carraspeó a la vez que levantaba su ceja—. Te has bebido todo lo que has podido.


    

    —Lo que me iba encontrando, me salió gratis —reí.


    

    —¿Te has bebido las sobras de la gente?


    

    —¡Chi!


    

    Fue decir eso justo cuando estábamos en mi puerta y girar la cabeza hacia un lado para comenzar a vomitar como si no hubiese un mañana.


    

    Anda que se podían haber esperado los puñeteros cuervos a que entrara en casa y estuviera sola, me habrían ahorrado el bochorno y la vergüenza de que un vecino me viera hacerlo, y no un vecino cualquiera, no, el más joven y guapo del edificio.


    

    Un momento, ¿yo acababa de referirme a Jorge como guapo? Pues sí que me había afectado el vino, sí.


    

    —Hoy hago de Superman y de limpiadora —murmuró, causándome una risita floja mientras me ponía de pie—. ¿Las llaves?


    

    —Matarile, rile, rile… —Le canté recordando aquella canción infantil que me cantaba mi difunta madre y se le escapó una carcajada mientras negaba. Las saqué del bolso, pero era incapaz de meterla por la ranura.


    

    —Dame, abro yo —negaba sin perder la sonrisa y moviéndome a un lado para que no pisase la vomitona.


    

    —A partir de ahora serás mi vecino el héroe —me giré y me comí el marco de la puerta.


    

    —Por Dios, te vas a matar —me agarró por los hombros para acompañarme adentro—. Voy a buscar el cubo y la fregona para limpiar lo de fuera.


    

    —Qué bueno eres, vecino.


    

    —Sí, un ángel caído del cielo… —bromeó.


    

    —A partir de ahora te voy a llamar mi héroe.


    

    —Ya me lo has dicho —sonrió con el cubo ya en la mano.


    

    —Para que no se te olvide —le hice una mueca, pero no me vio.


    

    Hice un intento de levantarme del sofá para preparar dos cafés, pero las piernas me fallaron y terminé en el suelo.


    

    —¡Qué hostia! —grité al caer.


    

    —Jimena… —vino corriendo hacia mí para ayudarme a levantarme.


    

    —Quería preparar dos cafés —dije con pena.


    

    —Ahora los hago yo.


    

    —Qué bueno eres… —le repetí mientras me dejaba colocadita de nuevo a un lado del sofá.


    

    —No te muevas, por favor —salió a terminar de limpiar el rellano.


    

    —Quiero chocolate con churros —murmuré con puchero incluido cuando entró de limpiar.


    

    —Venga, llamo a San Luis que lo reparten a domicilio.


    

    —Y lo pagas tú.


    

    —Claro que sí —reía mientras buscaba en su teléfono el número.


    

    —Eres muy bueno… —murmuré y ya tenía el teléfono en la oreja cuando me miró y negó riendo, haciéndome saber que ya le había quedado claro.


    

    Lo miraba mientras hacía el pedido y me preguntaba: ¿cómo era posible que hasta ahora no me había llamado la atención con lo bonito que era?


    

    Y eso que él siempre estuvo muy educado y simpático conmigo, inclusive cuando nos cruzábamos por las escaleras siempre me preguntaba cómo estaba y decía que, si necesitaba algo, no dudara en decírselo. Siendo sincera, siempre tuve la intuición de que yo le ponía, vamos, que le gustaba, pero de un tiempo acá comenzó a salir con una chica y ya era más saludo que otra cosa.


    

    —¿Y tu novia? —pregunté cuando colgó el teléfono.


    

    —En el pueblo, se fue con la madre a pasar el fin de semana.


    

    —Pero vivís juntos.


    

    —No —sonrió—, solo que de vez en cuando se queda.


    

    —Pues a ver cuándo me invitas a mí a quedarme —me encogí de hombros e hice un gesto como que ya me tocaba.


    

    —A buenas horas —reía.


    

    —No tiene por qué ser hoy, ya otro día —lo había entendido, pero, era por hacer la gracia y dar un poco de presión.


    

    —Voy a preparar los cafés —me acalló sonriendo y entró a la cocina mientras yo lo observaba, ya que era americana y lo separaba una encimera que a la vez hacía de mesa—. Creo que necesitas una ducha, pero no me fio de que estés en condiciones de hacerlo sola.


    

    —¿Quieres ducharte conmigo? —pregunté emocionada.


    

    —No me importaría, pero creo que me traería graves problemas —respondió sin poder parar de reír.


    

    —Pero nadie nos va a ver y yo no soy una chivata.


     


    —Tú lo que estás es un poco sobrepasada por lo que bebiste.


    

    —Que no, que no, que no, que yo estoy bien.


    

    —Nadie diría lo mismo —seguía preparando los cafés.


    

    —Pero nadie nos da igual, nadie no está aquí y nadie dirá nada.


    

    —Pues ahora un buen café y a esperar los churros con chocolate —colocó el mío delante sobre la mesa.


    

    —Qué bueno eres…


    

    —No, por favor —carcajeaba negando.


    

    —Sí, sí —afirmaba emocionada moviendo la cabeza—. Y un montón de guapo.


    

    —¿Y hasta ahora no te diste cuenta?


    

    —Nunca me cogiste en brazos y vi tu hermosa cara cerca de mí.


    

    —Cuando descanses y te levantes, lo verás todo de diferente forma.


    

    —¿Y si no lo veo de otra manera?


    

    —Pues habrá que llamar a Houston y decir que tenemos un problema.


    

    —Por mí podemos ir llamando ya.


    

    —Estás afectada, pero eres graciosa.


    

    —¿Has tenido que venir a mi casa para sacar esa conclusión? Yo tengo mucho arte, pero selectivo.


    

    —Entonces antes no entraba en tu selección.


    

    —Así es, mira la de méritos que conseguiste hoy —sonreí ampliamente viendo cómo retenía las risillas que le salían continuamente. Al menos le hacía gracia.


    

    Y no tardaron en llamar para entregar el desayuno. Jorge abrió y le pagó al chico, además de colocarlo en un plato y servir el chocolate, que venía en una botellita de plástico, en unos vasos.


    

    —Pues ya están aquí sus deseos.


    

    —Sí, todos juntos —me referí a él también.


    

    —Eso sonó un poco ambiguo.


    

    —No hay más sordo que el que no quiere escuchar. ¿No se decía así? —cogí un churro y lo mojé en el chocolate, con tan poco tacto que cayeron unas gotas sobre mi camiseta.


    

    —Toma una servilleta y otra para que te la pongas de babero.


    

    —¿Y el biberón?


    

    —Jimena, como mañana te acuerdes de todo, te vas a querer morir —reía.


    

    —Pero aún no nos hemos duchado, ¿verdad?


    

    Jorge sonrió llevándose la mano a la frente al tiempo que negaba, algo me decía que tenía al pobre desesperado.


    

    Cuando acabamos de tomarnos aquel desayuno que me supo a gloria, me recosté en el sofá con los ojos cerrados mientras se me pasaba el mareo, ese que parecía ir queriendo abandonarme por completo, pero no lo hacía, y Jorge se encargó de recoger todo.


    

    Me pareció escucharlo decir mi nombre, pero sonó tan lejano que creí que solo lo había imaginado. Y es que yo estaba tan a gustito en mi sofá, que no quería abrir los ojos.


    

    —Cinco minutitos más, por favor —murmuré, haciéndome un ovillo, y después de eso, no recordé nada más.


    

  




  

    Capítulo 3


    


    

    Desperté en el confort de mi cama, y no recordaba cómo había llegado allí. Lo último que tenía en mente era aquel chocolate con churros y…


    

    —¡Ay, la hostia! —me incorporé rápido y así me fue, que el mareo que me dio hizo que toda la habitación diera vueltas.


    

    Acababa de recordar que fue Jorge, mi vecino militar del segundo piso, quien me subió a casa cuando me encontró sentada en las escaleras.


    

    Por si fuera poco, la vomitona que eché en mi puerta, y le había pedido que se duchara conmigo.


    

    A juzgar por la ropa que llevaba, que no era otra que una camiseta limpia y unos pantalones cortos, ducharme no me había duchado y mucho menos con él, no sabía si dar gracias a Dios o lamentarme por ello.


    

    Fui directamente al cuarto de baño a meterme bajo el chorro de agua fría, sí, así tal cual, fría para despertarme y quitarme la vergüenza de aquel momento vivido horas antes, ¿o había pasado un día entero? ¿Qué hora era?


    

    Porque yo salí el viernes por la noche de mi casa, volví con el amanecer del sábado en ciernes y ya no sabía qué más había pasado.


    

    Cogí el móvil de la mesita de noche y vi que eran las seis de la tarde de aquel sábado, pues sí que había dormido, sí.


    

    Me sequé el pelo y lo recogí en un moño con la pinza, cogí un conjunto de pantalón y camiseta cortitos para estar por casa y me hice un sándwich vegetal para llevarme algo al estómago, ese que no ingería nada desde los churros.


    

    Mientras comía sentada en el sofá con la televisión de fondo, porque verla no la estaba viendo, la verdad, pensé en bajar a casa de Jorge y disculparme por lo ocurrido, además de darle las gracias.


    

    Pero no iba a presentarme con las manos vacías, ¿no?


    

    Me planté las deportivas y bajé a la panadería de la esquina por unos pasteles, no tardé ni diez minutos, y cuando regresé al portal fui ensayando mi discurso, ese en el que encontraríamos, entre sus líneas, varios momentos de: “lo siento mucho, muchísimo, por las molestias”.


    

    Suspiré, llamé al timbre y después de esperar algunos minutos sin que me abriera, subí a mi casa, ya que posiblemente estuviera durmiendo o hubiera tenido que salir por una urgencia del trabajo.


    

    Preparé café y lo tomé en el pequeño balconcito del salón con los pasteles, después ya me lamentaría por aquella ingesta de azúcar y calorías, pero después de tanto vino la noche anterior, a esas horas me apetecía dulce.


    

    Estaba ahí sentada contemplando la vida pasar, cuando caí en la cuenta de que no había bebido sola, ni mucho menos, sino que un rubio y un moreno de lo más simpáticos y guapos, me hicieron compañía, sacándome las sonrisas durante aquellas horas, y que además me habían ofrecido un trabajo.


    

    Pero no podía ser, seguro que eso último lo había soñado, aunque también creí que levitaba en sueños, cuando realmente era Jorge quien me llevaba en brazos al más puro estilo de Oficial y Caballero, hasta mi casa.


    

    Ay, Jorge, pero qué bueno era ese hombre, y qué guapo, y fuerte, que, para coger un peso muerto, así como el que yo representaba la noche anterior, había que tener unos buenos brazos.


    

    Fui en busca del bolso con el que había salido por la noche y después de esparcir el contenido en la mesa, encontré la tarjeta del concesionario del que Rosauro y Víctor, pues así recordé que se llamaban los galanes con los que estuve, eran dueños.


    

    Así que tenía una entrevista de trabajo para el lunes, y posiblemente y si la suerte me acompañaba, como decían en los míticos anuncios de la Lotería de Navidad, hasta me hiciera con el puesto.


    

    Quién lo iba a decir, si apenas veinticuatro horas antes estaba diciendo que mi vida era una mierda. Sí, lo seguía siendo, eso no cambiaba, pero igual ahora a la mierda le podíamos poner un poquito de brillito de labios y se veía más mona.


    

    En fin, estaba desvariando, porque otra cosa no podía ser, que el vino ya se me habría evaporado del cuerpo, ¿verdad? ¿O aún me duraba el efecto?


    

    Ay, Diosito, me iba a volver loca y ya, lo que me faltaba para rematar el fin de semana.


    

    Bueno, que aún era sábado y quedaba mucha noche por delante, pero no iba a salir, por el momento había cubierto el cupo de vino que mi cuerpecito sería capaz de tolerar. Mejor me quedaba en casa viendo una peli, tirada en el sofá y comiendo helado de nata y nueces.


    

    Y mientras lo hacía pensaba de nuevo en Jorge, y en la novia que tenía, esa a quien había visto alguna que otra vez por los rellanos.


    

    ¿Había dicho Jorge que tendríamos un problema si se hubiera duchado conmigo? ¿O lo había soñado? Fruncí el ceño mientras me llevaba una cucharada de helado a la boca, porque tenía algunas lagunas en la memoria con respecto a lo ocurrido desde que mi héroe me subió a casa.


    

    Como el hecho de que no recordaba haberme cambiado de ropa para meterme en la cama, por lo que no había que ser muy lista para saber que lo hizo él. O sea, que me vio, como mínimo, en ropa interior.


    

    ¿Y qué me había puesto yo para salir? ¿Uno de los conjuntos decentes o las bragas anti morbo? Da igual, era un vecino y tenía novia, estaba prohibido, se podía ver, pero no tocar, y mucho menos saborear.


    

    Me encogí de hombros y acabé con aquella con tarrina de helado mientras veía la televisión, y para cuando quise darme cuenta eran las doce de la noche y había visto tres capítulos de una serie nueva con muy buena pinta.


    

    Otro día más que tachar en el calendario de mi mierda de vida, solo que ahora llevaba brillo de labios y la veía de otra manera, al menos un poquito más colorida.


    

    Acabé cayendo de nuevo en un sueño de esos profundos en el que me metí de lleno, disfrutando de cierta compañía con la que no contaba.


    

    Dicho de otro modo, Jorge se coló en mitad de la noche en mi mente y reviví todo lo que sucedió desde que abrí los ojitos al sentirme flotando.


    

  




  

    Capítulo 4


    


    

    Tal como había acordado con Rosauro y Víctor, aquella mañana de lunes estaba llegando a su concesionario. Cogí cafés para los tres en la cafetería que había enfrente, y entré allí con la mejor de mis sonrisas.


    

    Iba a una entrevista de trabajo así que me puse un conjunto acorde a la situación, falda azul marino, camisa blanca y tacones negros.


    

    —Buenos días, buscaba a Rosauro y Víctor —dije al primer chico que encontré, vestido como un pincel con traje y corbata, y un buen montón de carpetas en la mano.


    

    —Sigue por la derecha, al final están sus despachos —indicó.


    

    —Gracias —sonreí amable y agradecida y me dirigí donde me había dicho.


    

    Cuando llegué vi que ambos despachos estaban acristalados, di un par de golpecitos en cada ventana y ambos sonrieron al verme, Rosauro estaba hablando por teléfono.


    

    —Buenos días, guapísima —dijo Víctor, que fue el que salió, dándome dos besos.


    

    —Traigo café —informé levantando aquellos vasos.


    

    —Pasemos al despacho de Rosauro —me pidió abriendo la puerta, y escuchamos a su amigo y socio despidiéndose de quien estuviera al otro lado.


    

    —Mira quién ha venido a vernos —comentó Rosauro, poniéndose en pie.


    

    —¿A veros? —Arqueé la ceja— Disculpa, pero tenía entendido que venía a una entrevista de trabajo.


    

    —Mujer, si el puesto va a ser tuyo igualmente —sonrió él, dándome un par de besos.


    

    —Eso me suena a trampa. ¿No estaréis pensando en darme el trabajo solo porque soy mona?


    

    —Y por simpática, que necesitamos sonrisas como la tuya en la recepción —comentó Víctor.


    

    —¿Eso es café? —preguntó Rosauro.


    

    —No, es absenta —volteé los ojos, puesto que en los vasos quedaba claro que era café, y ambos se echaron a reír.


    

    —Para ser una vampiresa no te has quemado al sol —rio Víctor.


    

    —Es que uso un protector solar extrafuerte.


    

    Nos sentamos frente a la mesa de Rosauro y mientras tomábamos el café me dijeron cuáles serían mis obligaciones en el puesto de recepción. Básicamente debía atender el teléfono, pasarles llamadas a ellos, o a los otros empleados, dar cita a quienes llamaran para ver un coche, recibir a los clientes, ayudar a los comerciales con las fotocopias de documentación que solicitaran para hacer una venta, y poco más.


    

    —También puedes traernos café —dijo Rosauro antes de acabar el suyo.


    

    —Vale, lo tendré en cuenta. Café para los jefes.


    

    —El horario será de nueve a dos y de cuatro a siete —comentó Víctor—, de lunes a viernes, que es el de apertura.


    

    —Perfecto.


    

    —Pues si te parece bien, preparamos el contrato y puedes empezar mañana —sonrió mi nuevo jefe.


    

    —Como si necesitáis que empiece hoy.


    

    —Empiezas mañana, tómate el día de hoy como el último en libertad —respondió Rosauro.


    

    —Ni que fuera a estar aquí como en una cárcel —volteé los ojos.


    

    —Nos vemos mañana entonces. Víctor y yo tenemos que salir ahora para una reunión.


    

    —Hasta mañana entonces, jefes —sonreí poniéndome en pie, al igual que hicieron ellos, y me acompañaron a la puerta.


    

    —No te olvides de nuestros cafés —advirtió Rosauro.


    

    —Sería un buen comienzo, sí, olvidarme del café —reí.


    

    Me despedí de ellos con un par de besos y fui hasta la salida del concesionario echando un vistazo. Había varios coches allí en exposición y vi un par de comerciales hablando con unos clientes, mientras otros trabajaban en sus mesas sin levantar la vista de los ordenadores.


    

    Desde luego que aquello no tenía nada que ver con el ajetreo del supermercado en el que me había pasado tanto tiempo trabajando, y en este sitio no iba a estar de pie, ni tendría que cargar con pesados palets de productos que reponer en los estantes, como cuando empecé allí.


    

    Una vez en la calle respiré hondo y sonreí, en ese momento empezaba mi nueva vida, no tenía ninguna duda.


    

    Decidí pasar el resto de la mañana de compras, puesto que en el concesionario no tendría uniforme y yo no contaba en mi armario con demasiadas prendas en plan ejecutiva.


    

    Entré en un par de tiendas del centro comercial y me hice con varias camisas, todas en tonos pastel, algunas faldas negras y otros tantos pantalones de vestir, así como un par de zapatos cómodos y perfectos para esos conjuntos.


    

    No me gasté mucho, ya que, aunque tenía el dinero del finiquito por el despido, aún me quedaba un mes hasta que cobrara mi primer sueldo en el concesionario, de todos modos, nunca había sido muy derrochona.


    

    Cargada con las bolsas y siendo casi la hora de comer, paré en una cafetería y me tomé un pincho de tortilla con un refresco que me supieron a gloria, además de un café.


    

    Y fue precisamente eso, el café, lo que me trajo recuerdos de mi vecino Jorge y todo lo que pasó en mi casa. Desde luego que me seguía pareciendo un hombre guapo a pesar de no ser mi prototipo, pero tenía la sensación de que algo había cambiado desde que me rescató de una muerte segura subiendo las escaleras de nuestro edificio.


    

    Si hasta podía recordar el olor de su perfume, por no hablar de lo bien que le sentaba el pantalón del uniforme.


    

    Aún me abochornaba al recordar que lo invité a darse una ducha conmigo, ¿en qué pensaba?


    

    Ah, aquel había sido realmente el problema, que no pensaba, estaba bien cargadita de alcohol cuando lo dije. Pero ahora, así en frío, y parándome a analizar bien a mi vecino el militar…


    

    Ay, mi madre, ¿pues no parecía que hasta me gustaba? Eso, o que el hecho de que se hubiera convertido en mi héroe particular, me tenía ya un poquito trastornada.


    

    Suspiré, cogí mis compras y me marché para casa, pasaría la tarde cocinando y dejaría comida preparada para el resto de la semana. Tenía dos horas para volver a casa, comer y regresar al trabajo, de modo que, si cocinaba un día para toda la semana, podría descansar media horita en el sofá después de comer.


    

    Cuando llegué a casa y entré en el portal, suspiré cerrando los ojos al ver la cantidad de bolsas que llevaba y pensar en las escaleras que debía subir hasta el cuarto piso. Iba a plantear en la próxima junta de vecinos, poner un ascensor de esos que instalaban ahora, claro que dudaba mucho que mi petición tuviera éxito.


    

    No había hecho más que subir los primeros peldaños, cuando escuché la puerta abrirse, no di mayor importancia a quien fuera hasta que noté que intentaban robarme las bolsas que llevaba en una mano.


    

    —¡Oye! —grité, y al mirar vi que era Jorge.


    

    —Solo quería ayudar, parece que vas muy cargada y vives en el cuarto —sonrió.


    

    —Ah, mi héroe viene de nuevo a mi rescate —suspiré de modo teatral llevándome la mano al pecho.


    

    —Anda, dame esas bolsas.


    

    Dejé que las cogiera y me quedé allí parada como una estatua mientras lo veía subir luciendo aquel uniforme que se amoldaba a todos y cada uno de los músculos de su cuerpo. Dios mío, ese hombre me iba a acabar provocando sueños húmedos.


    

    —Si no subes, no sé cómo quieres que entre en tu casa. Soy un héroe, pero aún no tengo posibilidad de atravesar puertas —dijo devolviéndome al presente.


    

    —¿Eh? Ah, sí, sí, voy, es que… —pensé en una excusa creíble para haberme quedado allí quieta— Me ha dado fatiguita de pensar en subir yo las bolsas, mientras tú lo haces con una ligereza…


    

    —No pesan tanto, mujer. ¿Qué has comprado?


    

    —Ropa —respondí comenzando a subir tras él—, mañana empiezo a trabajar como recepcionista en un concesionario, y como en el supermercado llevaba uniforme, pues no tenía nada así más profesional para ponerme.


    

    —¿Ya no estás en el supermercado? —preguntó con el ceño fruncido.


    

    —¿No te lo había dicho? —respondí y negó, justo cuando llegamos a mi casa— Pues no, me despidió el jefe.


    

    —¿Ese con el que salías? —dijo entrando cuando abrí la puerta.


    

    —Ese mismo, que se lio con mi mejor amiga y le dio a ella mi trabajo. ¿Quieres un café? —propuse cambiando de tema— Es lo mínimo que puedo ofrecerte en agradecimiento por tu ayuda.


    

    —Claro —sonrió tras dejar las bolsas en el suelo.


    

    Jorge me siguió a la cocina, preparé café para los dos y nos lo tomamos allí sin hablar más de mi antiguo trabajo, de mi ex, ni del nuevo empleo que había encontrado, me interesé por él y su trabajo, sin más.


    

    Por no hablar, no sacamos ni tan siquiera el tema del momento héroe, ducha y chocolate con churros del otro día.


    

    Mejor, porque si no lo sacábamos era como si no hubiera ocurrido, ¿cierto? Solo que sí ocurrió, y a pesar de lo perjudicada que estaba por las copas, me acordaba de todo perfectamente.


    

    —Gracias por el café —dijo cuando iba hacia la puerta para marcharse.


    

    —No, no, gracias a ti por subir las bolsas. Que yo habría podido, ¿eh? Pero has evitado que pudiera tropezar con los tacones y partirme la crisma, de modo que mañana no habría empezado a trabajar —me encogí de hombros y se echó a reír.


    

    —Segunda vez entonces que te salvo de caer rodando por las escaleras —hizo un guiño y juraría que se me habían caído las bragas.


    

    Crucé las piernas rápido y noté que no había sido así, que aún las tenía puestas. Se despidió con un saludo militar y yo me quedé allí mirando cómo bajaba las escaleras de dos en dos para ir a su casa. Dos veces, ya que subía hasta mi piso, viviendo él en el segundo.


    

    Suspiré, cerré la puerta y me pregunté cómo de ciega había estado toda mi vida, para no fijarme mejor en ese hombre. ¿Qué más daría que tuviera el pelo negro como la noche, en vez de rubio como el oro?


    

    Ay, Jimena, que va a ser verdad que habrá que llamar a Houston, porque tenemos un tremendo problema.


    

  




  

    Capítulo 5


    


    

    Martes que te quiero martes.


    

    Primer día de trabajo, y entraba en el concesionario con café para mis jefes, sonriendo como la que más, cuando vi a una chica caminando por allí con un buen montón de carpetas en la mano, mientras parecía estar soltando un maleficio en alguna lengua muerta.


    

    —Hola, ¿estás bien? —le pregunté cuando nos encontramos.


    

    —Todo lo bien que se puede estar cuando intentas hacer fotocopias en aquella máquina sacada de las entrañas del Infierno —resopló.


    

    —¿La fotocopiadora es una rebelde? Pues vaya plan.


    

    —Soy Lucia —dijo apartando un poquito la mano de las carpetas, sonreí y la saludé.


    

    —Jimena, encantada. Soy…


    

    —La nueva recepcionista, lo sé. Me lo comentaron ayer Rosauro y Víctor. Bienvenida —sonrió—. Cualquier cosa, me tienes en el despacho que hay frente a los suyos, soy su secretaria.


    

    —Ah, genial. Muchas gracias.


    

    —Voy a repartir esto. Nos vemos.


    

    La vi alejarse y a pesar de ir cargada como una mula, la pobre, no dio un traspiés con los tacones que llevaba, más altos que los míos, todo había que decirlo, pero claro, se notaba que tenía tablas en eso de caminar sobre ellos con esa gracia.


    

    Fui hacia los despachos de mis jefes y vi que estaban los dos en el de Rosauro, llamé y al igual que el día anterior, sonrieron al verme.


    

    —Buenos días —sonreí.


    

    —Mira qué obediente, viene con café y todo —comentó Víctor.


    

    —Hombre, hay que agasajar a los jefes —aseguré.


    

    —Agasajar o mal acostumbrar, porque me da que este va a pedirte café, todos los días —dejó caer señalando a Rosauro.


    

    —Pues nada, le digo al camarero de la cafetería que me abra cuenta y arreglado. Café para el jefe de lunes a viernes.


    

    —Ten, aquí está tu contrato —Rosauro puso ante mí aquellos papeles y los firmé sin más, no me hacía falta leer nada puesto que ellos ya me dijeron lo necesario el día anterior, y no se les veía malas personas, así que podía fiarme de ambos.


    

    Nos tomamos el café y al igual que había hecho Lucía, su secretaria, me dijeron que cualquier cosa que necesitara se lo pidiera a ella. Les comenté que la había visto apurada por el funcionamiento de la fotocopiadora y Víctor frunció el ceño, saliendo del despacho a ver qué le pasaba a la máquina.


    

    —Bueno, pues me voy a ir yendo a mi puesto —sonreí poniéndome en pie, con el contrato en la mano.


    

    —Ayer con las prisas no te preguntamos qué tal llegaste a casa.


    

    —Llegué, que no fue poco. La odisea era subir las escaleras hasta el cuarto, pero al final lo hice —sonreí.


    

    —Me alegro. Bienvenida al concesionario.


    

    —Muchas gracias, la verdad es que me habéis salvado de acabar durante meses buscando trabajo. No sé cómo os podré agradecer la oportunidad, y así, sin conocerme de nada.


    

    —Una botella de vino el viernes, y nos damos por pagados —hizo un guiño al tiempo que se metía las manos en los bolsillos del pantalón, y yo me mordí el labio al ver aquel gesto.


    

    ¿Se podía ser más guapo que el rubio que tenía delante? Por favor, si era como un modelo de anuncio de perfume.


    

    Suspiré y cuando salimos del despacho apareció Víctor diciendo que la impresora se había puesto en huelga.


    

    —He llamado al técnico y estará aquí en media hora, hasta entonces, que no la use nadie, he intentado hacer una fotocopia y me ha sacado veinte hojas —volteó los ojos.


    

    —Con razón la pobre Lucía ha dicho que estaba sacada de las entrañas del Infierno, debe estar poseída por el maligno —reí—. Me voy a mi puesto, jefes.


    

    Ambos sonrieron y me giré para ir al lugar que ocuparía cada día, sentada en aquel escritorio de cristal, con el frontal en color negro y las letras plateadas con el nombre del concesionario.


    

    No faltaba detalle en aquella mesa, llena de bandejas cada una con su etiqueta. Había una para cada empleado y vi que en algunas había cartas, dosieres o folletos informativos. También había una para cada jefe y su secretaria.


    

    —Lucía —la llamé al verla pasar, iba leyendo un papel y cuando me miró, sonrió—. Le comenté a los jefes lo de la impresora, Víctor ha llamado a mantenimiento para que vengan a verla. Igual le hacen un exorcismo, no tenemos que descartar nada, pero que no la use nadie.


    

    —Vale, sin problema. ¿Cuántas copias le ha hecho? —Arqueó la ceja.


    

    —Veinte hojas le ha sacado.


    

    —Pocas son, yo puse a hacer diez copias de una misma hoja, y cuando me quise dar cuenta se había quedado hasta sin papel —volteó los ojos—. Lo que yo decía, sacada de las entrañas del Infierno.


    

    —Oye, no lo he preguntado antes, ¿hay sala de descanso aquí?


    

    —Sí, por allí a la izquierda, el mismo pasillo que va a los aseos de empleados.


    

    —Genial, yo es que sin café a según qué hora, no soy persona.


    

    —Yo tampoco. ¿Hacemos un parón a las once?


    

    —Perfecto —sonreí.


    

    —Ya era hora de tener alguien con quien tomar café, que los demás lo cogen para llevarlo a su mesa o tomarlo en la calle mientras fuman.


    

    —Lucía —ambas nos giramos al escuchar la voz de Víctor—. ¿Tienes los papeles que te pedí?


    

    —Has tenido suerte, porque los saqué ayer —respondió—. Nos vemos después —dijo dedicándome una sonrisa, y asentí.


    

    La vi alejarse con esa gracia al caminar y me senté en mi puesto, encendí el ordenador y no tardé en comprobar que habían creado una cuenta de correo electrónico para mí.


    

    Rosauro había enviado el primer e-mail que recibía y se trataba de una nueva campaña para uno de los modelos que tenían en exposición. Tendría que ponerme al día en cuanto a coches se trataba, más que nada empaparme de los modelos para cuando los clientes me dijeran que querían ver uno u otro.


    

    A lo largo de aquella primera hora de trabajo los comerciales pasaron por la mesa a presentarse y saludar, había tres hombres y cuatro mujeres, todos de la edad más o menos de los jefes, además eran simpáticos y agradables y me pusieron todo la mar de fácil.


    

    Recepcioné el correo, algunas llamadas, y concerté citas con clientes para esa tarde, hasta que a las once Lucía se apoyó en mi mesa mientras yo terminaba de hablar por teléfono.


    

    —Hora del café —dijo en cuanto colgué.


    

    —¿Ya? Qué rápido se me han pasado estas horas —sonreí cogiendo el móvil y yendo hacia la sala—. En el supermercado había veces que se me hacían eternas.


    

    —¿Trabajabas en un supermercado? —preguntó cuando entramos en la sala y vi que cogía dos tazas de uno de los muebles, y servía el café.


    

    —Ajá, allí estuve cinco años.


    

    —¿Leche y azúcar?


    

    —Sí, por favor. ¿Llevas mucho tiempo aquí? —curioseé cuando me dio el café y nos sentamos en una de las mesas.


    

    —Pues llevo ya tres años —dio un sorbo a su taza—. Hice un curso de secretariado avanzado y de esos intensivos cuando tenía dieciocho años. Acababa de terminar el instituto, era de un año, y en cuanto me dieron el título busqué trabajo. Me cogieron como suplente en una gestoría, pero solo el tiempo que duró la baja de maternidad. Después no me renovaron, así que estuve en una clínica dental como recepcionista en lo que me salía otra cosa, dejé el currículum en varios sitios, incluido el despacho de Rosauro y Víctor, que finalmente me cogieron para aquí porque la secretaria que tenían se casaba y empezaría a trabajar con el suegro.


    

    —Pero aquí estás bien, ¿no?


    

    —Sí, sí, muy bien. Somos como una familia todos, y los jefes son un encanto.


    

    —Eso ya lo vi —sonreí.


    

    Algo me decía que aquella chica y yo nos llevaríamos bien, tenía solo un año menos que yo, pero la veía con esa luz de las personas que sabes que son de alma limpia.


    

    Tras el café regresamos a nuestros puestos, y allí estuve trabajando hasta las dos que era la hora de salida.


    

    Fui a casa caminando, por suerte no quedaba muy lejos el concesionario, y en cuanto llegué y me comí el plato de ensaladilla, aproveché para echarme un ratito en el sofá.


    

    Medio día de trabajo cumplido, ahora solo faltaba el otro medio.


    

  




  

    Capítulo 6


    


    

    Aquel primer día de trabajo había pasado, los compañeros fueron de lo más encantadores conmigo y no podía quejarme. Era un buen empleo, nada que ver con el que tenía en el supermercado, obviamente, pero sobre todo allí tenía la sensación de que nadie iba en busca de pisar a nadie, todo lo contrario, los comerciales se ayudaban unos a otros, y eso era, como poco, digno de admirar.


    

    Rosauro y Víctor no estuvieron por la tarde, al parecer tenían algunos asuntos que atender en su otro negocio por lo que tan solo llamaron para ver si necesitábamos algo.


    

    Lucía me hizo el día más llevadero, se quedó conmigo en la recepción y me explicó algunas cosas en las que tenía duda, y acabamos charlando de nuestros gustos, de las aficiones y coincidimos en que las dos estábamos enganchadas a la misma serie de suspense, así que quedamos en verla juntas algún día, además de salir a tomar una copa y disfrutar de un sábado noche en algún chiringuito de la playa.


    

    A las siete puse rumbo a casa, pero antes pasé por el supermercado a comprar algunas cosas que necesitaba, y al entrar en el portal, me topé con Jorge, ese que me sacó una amplia sonrisa.


    

    —Aquí está Superman —dije y se echó a reír.


    

    —¿Otra vez cargada? —Arqueó la ceja.


    

    —No, no, esto es poco, tranquilo que no me caeré por las escaleras. ¿Dónde vas tan guapo? —solté un silbidito y se amplió aún más su sonrisa.


    

    Y con guapo me quedaba corta, de verdad que sí, porque aquellos vaqueros le sentaban fenomenal y el polo marcaba sus músculos que parecía que los acabaran de esculpir. Virgen de la Macarena como decía alguna vez mi abuela.


    

    —He quedado con mi novia —respondió, y ahí nos quedamos los dos como más callados y cortados.


    

    —Vaya hombre, y yo que pensaba que me esperabas a mí —suspiré.


    

    —Jimena… —le cambió la cara y negó.


    

    —Tranquilo, que era broma —sonreí haciendo de tripas corazón, me puse de puntillas y me atreví a darle un beso en la mejilla—. Pásalo bien, vecino.


    

    Entré en el portal sin esperar que me dijera nada más, ¿para qué? Poco había que hacer, él tenía novia y yo al parecer había estado ciega toda mi vida, por tener delante a ese hombre interesado en mí, a quien había considerado solo un vecino más.


    

    Qué tonta había sido, cuando pensé que Héctor era el hombre de mi vida.


    

    Entré en casa y al abrir un poco el balcón para que entrara algo de aire, vi que Jorge seguía en la calle, junto a su coche, sí, pero apoyado en él como esperando algo, o dudando. Pero, ¿dudando qué?


    

    Cuando echó un vistazo hacia arriba, justo a mi balcón, me escondí con el corazón latiendo con fuerza en mi pecho. ¿Me habría visto? Por Dios, esperaba que no.


    

    Esperé un poco y al volver a asomarme, ya no estaba. Se había ido, le estaba esperando la novia para cenar y…


    

    —Ni lo pienses —me dije quitándome los zapatos y llevando la compra a la cocina.


    

    No tardé en ir a darme una ducha y quitarme esa pesadez de cuerpo que tenía por haber llevado aquellos tacones tanto tiempo, y eso que eran cómodos, y no como los de Lucía, que a mí me parecían andamios, exagerando.


    

    Me puse mi pijama de verano y tras preparar una cena ligera, me senté en el sofá a ver un poco la tele mientras cenaba.


    

    En ese momento me llegó una notificación de una de mis redes, cosa que me extrañó porque hacía que no me saltaba nada unos días.


    

    Cuando la abrí vi que mi ex mejor amiga había subido una foto en la que estaba con Héctor, esa rata de cloaca que había jugado con mis sentimientos.


    

    La frase: “la vida sin amor no es vida” la acompañaba, y para colmo se estaban dando un beso con sonrisa incluida.


    

    ¿Qué hacía con ella aún entre mis amistades? Nada, bloqueada, y él, también. Cuanto menos supiera de ellos, mejor.


    

    No sabría decir qué me llevó a buscar a mi vecino, pero lo hice, y cuando lo encontré me salió una de esas sonrisas que últimamente había descubierto que él me provocaba.


    

    En algunas estaba en la playa, sentado mirando hacia el horizonte, estaba tomada de espaldas como si la hubiera hecho alguien. Otras eran selfis de medio lado y sonriendo, con vistas a la playa o en otro punto de la ciudad.


    

    En otras estaba con su novia, compartiendo una cena, una copa, una comida, en una incluso los vi en una discoteca, pero por cómo posaban, me dio más la sensación de ser un par de amigos. Y entonces vi la fecha, era de mucho antes de que empezaran a salir, cuando debían ser solo amigos.


    

    Suspiré y dejé el móvil en la mesa, recogí lo de la cena y me serví un té helado que tomé en el balcón. Allí sentada, con los ojos cerrados y las piernas apoyadas en la barandilla, respiré hondo y pensé en lo que había cambiado mi vida en esos días.


    

    Ya no era una mujer desempleada y sola, bueno sola sí que estaba porque no me quedaba familia, pero había tenido la suerte de conocer a dos hombres a quienes podría llamar amigos el resto de mi vida.


    

    No sabría decir cuánto tiempo había estado allí fuera, pero cuando vine a darme cuenta era medianoche. Al ponerme en pie vi a Jorge bajar del coche, y no lo hizo solo, ella lo acompañaba.


    

    Un brazo por su hombro, el beso en la mejilla, ella sonreía, y fue cuanto necesité ver para saber que iban a pasar la noche juntos. Bueno, a fin de cuentas, eran novios, dudaba que se metieran en la cama para jugar al parchís.


    

    Cogí el móvil de la mesa y me fui a la cama, al comprobar que la alarma estaba puesta, vi que tenía un mensaje de Lucía, cosa que me extrañó por lo tarde que era.


    

    Lucía: Tengo una duda existencial. ¿Los hombres vienen de serie con el gen de ser gilipollas? Menuda cita de mierda he tenido. ¿Quién me mandaría apuntarme a una web para ligar? Perdona si te he despertado, no sabía a quién contarle mi fracaso número… Ya he perdido la cuenta. Nos vemos mañana.


    

    Sonreí, y en vez de dejarlo pasar, la llamé.


    

    —Dime que no te he despertado, porque ya lo que me faltaba —resopló.


    

    —No, estaba despierta, lo he visto ahora que me iba a la cama. No sabía que tenías una cita con alguien de una web de ligues —reí.


    

    —Acepta un consejo, no te apuntes a una. Todo es muy normal y bonito hasta que los ves, y si se decepcionan porque pensaban que eras más alta, o más esbelta, o tenías más tetas, o mi favorita, que follabas en la primera cita, te dicen que han perdido el tiempo.


    

    —Bueno, al menos no te han dejado por tu mejor amiga y le han dado tu trabajo.


    

    —Huy, ahí detrás, debe haber toda una historia.


    

    —La hay —reí—, concretamente la mía.


    

    —Me lo tienes que contar, no puedes dejarme con la intriga ahora.


    

    —Lo haré. ¿Estás en casa?


    

    —Sí, quitándome los zapatos para ponerme el pijama y acostarme. La cita acabó hace horas, solo que decidí ir a la playa a pasear.


    

    —Buena idea, ahora soy yo quien te da un consejo. No salgas a beber sola —reí—, puede ser una mala idea.


    

    —¿Lo sabes por experiencia?


    

    —Afirmativo. Otra historia que contar, con un café.


    

    —Hecho. Oye, gracias por llamar.


    

    —No las des, bonita. Ojalá yo hubiera tenido alguien a quien escribir cuando pillé a mi novio y mi mejor amiga juntos. Nos vemos mañana. Descansa.


    

    —Igualmente, buenas noches Jimena.


    

    Colgamos y tras apagar la luz me acurruqué en la cama. Como pensaba, Lucía y yo nos llevaríamos bien.


    

    Con los ojos cerrados, la imagen de Jorge en mi casa vino de nuevo a mi mente, solo que en esa ocasión no sonreí, sino que pensé en él con su novia, en la cama, y en que esa, podría ser yo si no hubiera estado tan ciega.


    

  




  

    Capítulo 7


    


    

    Hay veces que sabes que la idea que se ha ido formando a lo largo de esos días en tu mente, puede ser una mala, malísima idea, pero también sabes que, si no la llevas a cabo, puedes estar preguntándote toda la vida qué habría pasado si lo hubieras hecho.


    

    Pues bien, a esas alturas de la semana, y estábamos a viernes, la idea que había tomado forma en mi cabeza era la de comprobar de primera mano si Jorge seguía interesado en mí, sensación que me dio el día de los churros, o no.


    

    ¿Y cómo iba a hacer aquello? Pues con paciencia y poniendo a ese hombre en apuros en más de una ocasión.


    

    Y ese, señoras y señores, era el primer día en que lo pondría en marcha.


    

    Lo supe en cuanto lo vi entrar en el portal, con el uniforme y acabadito de llegar del trabajo, lo mismo que hacía yo para mi hora de comida.


    

    Subí a casa, ya tenía la comida lista, pero preparé una ensalada y, qué mala suerte la mía, que no me quedaba sal. Ups.


    

    Carraspeé, llamé al timbre y cuando abrió, sonreí de oreja a oreja.


    

    —Hola vecino.


    

    —Hola.


    

    —¿Tienes un poquito de sal? No sabía que me había quedado sin ella, como dejé comida preparada para estos días el lunes —me encogí de hombros—. Y es que he hecho una ensalada para acompañar los filetes, y sin sal como que se me queda sosa, vaya.


    

    —Sí, espera.


    

    Jorge sonrió y cuando fue hacia la cocina, entré en la casa para no esperar en el rellano, tampoco era plan de que nos vieran los vecinos, aunque solo estuviera pidiendo sal.


    No me olía a comida, por lo que intuí que aún no la había preparado.


    

    —Aquí tienes, ¿es suficiente? —dijo entregándome una bolsita pequeña.


    

    —De sobra, mañana ya salgo a comprar. Gracias.


    

    —Las que tú tienes, vecina.


    

    —Oye, ¿y si vienes a comer a casa? Qué menos, por las molestias —levanté la sal.


    

    —No, no, tranquila, si ahora me caliento yo una lasaña de esas congeladas y…


    

    —¿Lasaña congelada? —lo interrumpí— No digo yo que no esté buena, ojo, pero, ¿me vas a comparar una ensalada con su tomate, su lechuga, olivitas, atún, pepino, aceite y sal, y unos filetes en salsa, ¿con una lasaña? Anda, tira al cuarto piso, que eso no es comida decente —señalé la puerta y lo vi arquear la ceja—. Me ha salido la madre que llevo dentro, ¿verdad?


    

    —Sí —río—. Cojo las llaves, espera.


    

    Ah, qué bien me había salido el plan.


    

    Subimos a casa y en cuanto entré me siguió a la cocina, por suerte había estado lista y metí la sal en mi habitación, no fuera a ser que la viera y me pillara con el carrito de los helados.


    

    Me quité los tacones y caminé descalza por la casa, ese momento me encantaba desde que era una renacuaja, eso sí, a mi abuela Luisa la traía por la calle de la amargura, y todo el día diciéndome que me pusiera las zapatillas.


    

    No dudó en ayudarme y mientras yo terminaba de aliñar la ensalada, él puso la mesa, calenté los filetes y servimos todo para comer.


    

    El hecho de que de vez en cuando se le fueran los ojos disimuladamente a mis piernas, o al escote de la camisa, no me pasó desapercibido, claro que con eso ya contaba cuando desabroché un botón más de la cuenta.


    

    —¿Cómo te va en tu nuevo trabajo? —preguntó mientras cogía un poco de ensalada.


    

    —Muy bien, estoy contentísima. Además, he hecho una amiga, majísima, por cierto.


    

    —Eso está bien.


    

    —¿Qué tal la otra noche con tu novia? —curioseé, y le cambió la cara.


    

    —Bien, como siempre, una cena, unas copas…


    

    —Y un polvo —acabé por él y sonrió—. Lo normal en una pareja, vamos.


    

    —Sí, lo normal.


    

    —Voy a tener que ir a tu trabajo a ver si hay algún soltero que me invite a una cena, una copa…


    

    —No —me miró serio, y arqueé la ceja—. Están todos casados, o con novia. No hay solteros.


    

    —Vaya por Dios. Con lo que me gusta a mí un uniforme…


    

    —¿Pero eso es de ahora, o de antes? Porque a mí me conoces con uniforme desde hace mucho.


    

    —No sabría decirte, vecino —pinché un tomatito y me lo llevé a la boca ante su atenta mirada.


    

    Debía reconocer, y reconocía, que los uniformes me habían gustado siempre, pero los hombres morenos como él no eran mi tipo, por eso no me fijaba en Jorge, pero es que ahora lo veía con otros ojos, con esos de quien se da cuenta de que, tal vez, ese era el tren que nunca debió dejar pasar y al que ahora le gustaría subir.


    

    —¿Quieres café? —pregunté cuando acabamos de comer, asintió y recogimos la mesa entre los dos.


    

    No sabía yo si estaba hecha para eso de insinuarme a alguien, que el hecho de haber tenido novio y estar fuera del mercado amoroso pasaba factura, pero bueno, había que intentarlo.


    

    Aprovechando que él limpiaba los platos en el fregadero para meterlos en el lavavajillas, pasé cerquita de él, muy cerquita, y claro, los pechos se frotaron con su espalda. Si solo fuera eso, pero es que se me habían puesto los pezones un poquito erectos y claro, eso Jorge como que no lo esperaba.


    

    Yo me hice la despistada, cogí las tazas y el café, lo serví y volví a la mesa para una segunda ronda. Fingí darme un golpe en la rodilla, patosa que era una, vaya, y claro, al levantar la falda se vio más carne de la que se mostraba.


    

    —Vaya golpe más tonto, madre mía —dije sentada en la silla, con la falda subida y frotándome la rodilla.


    

    —Deja que vea —me pidió, arrodillándose mientras me cogía el tobillo con cuidado, se colocaba el pie en el muslo y echaba un vistazo a mi rodilla.


    

    En la posición en la que estaba no me cabía la menor duda de que tenía una magnífica y espléndida vista de mi braguita, hecho este que fue confirmado cuando lo vi tragar saliva y una fina capa de sudor en la frente.


    

    No, no le era indiferente mi persona, por mucha novia que tuviera.


    

    —No es nada, solo un golpecito, mira, ¿ves? —levanté la pierna y comencé a estirarla y doblarla, los ojos se le iban a esa parte escondida debajo de mi falda, y yo intentaba no sonreír.


    

    —Lo veo, lo veo —carraspeó.


    

    Cuando se incorporó, juraría que tenía un ligero bulto en los pantalones que antes no estaba ahí. Pero igual era solo imaginación mía.


    

    En cuanto se sentó me pareció ver que, disimuladamente, se colocaba en la silla, por lo que no me había imaginado nada, y ese hombre aún se sentía atraído por mí.


    

    —Estoy pensando en adoptar un perro o un gato que me haga compañía —comenté mientras tomábamos el café.


    

    —Es una buena idea, no te sentirías tan sola. Dicen que los gatos son un poquito ariscos, pero también muy cariñosos.


    

    —Además son muy limpios y no necesitan salir a la calle para hacer sus necesidades, por lo que se puede quedar en casa solo cuando esté trabajando.


    

    —La madre de un compañero tiene una gata, y es bastante cariñosa.


    

    —Yo tendría un machito, que el nombre lo tengo ya pensado.


    

    —¿Sí? —sonrió y asentí— ¿Cómo se llamaría?


    

    —Houston —respondí arqueando la ceja.


    

    —Tenemos un problema —murmuró, se llevó el café a los labios y dio un buen sorbo antes de acabarlo y ponerse en pie para despedirse.


    

    Desde luego que lo teníamos, porque a buenas horas me daba cuenta de que ese hombre me gustaba, cuando era de otra.


    

  




  

    Capítulo 8


    


    

    Cuando llegué a la bodega en la que habíamos quedado Rosauro, Víctor y yo, ya estaban los dos en una de las mesas sentados esperando con una botella de vino blanco y tres copas.


    

    —Aquí está la chica de la semana —dijo Víctor sonriendo, al tiempo que me pasaba el brazo por los hombros y me daba un par de besos.


    

    —Veo que habéis pillado sitio a tiempo —sonreí.


    

    —Y de casualidad, que se iba un grupo justo cuando llegábamos y aquí se ha quedado Rosauro esperando a que fuera por el vino.


    

    —Para eso he quedado, para ser el que guarda el sitio en los bares —Rosauro volteó los ojos y me eché a reír.


    

    —Y lo bien que estás tú aquí sentado mientras él se pelea en la barra qué, ¿eh? —Arqueé la ceja.


    

    —También es verdad. Oye, se me hace raro no verte con la ropa del trabajo —comentó Rosauro dando un sorbo a su vino mientras Víctor me servía una copa.


    

    —Siempre he sido más de vaquerito, la verdad —me encogí de hombros.


    

    Esa noche me había decantado, después de mucho pensar, por un peto vaquero de vestido que tenía desde hacía ya un par de años, pero que me encantaba, con una camiseta en amarillo pastel y las cuñas negras.


    

    —Vosotros el traje también lo dejáis para el trabajo, por lo que veo.


    

    —Y para las bodas —respondieron al unísono.


    

    Ambos iban en vaqueros, con un polo blanco en el caso de Víctor y azul en el de Rosauro, y las deportivas. La verdad era que, así vestidos, nadie diría que se trataba de dos empresarios dueños de los negocios más prósperos de la ciudad.


    

    El vino se acababa de las copas como si fuera agua, mal asunto para mí que no quería verme en otra igual como la semana anterior, con el bochorno que pasé con Jorge.


    

    Estábamos charlando sobre uno de los modelos del concesionario que iban a poner con un buen descuento durante todo el mes, mientras los dos trataban de convencerme de que lo comprara y yo me reía por no llorar, cuando…


    

    —No me fastidies —dije girándome al ver quién, o, mejor dicho, quiénes, acababan de entrar.


    

    —¿Qué pasa? —preguntó Víctor frunciendo el ceño.


    

    —Que mis ex acaban de llegar.


    

    —¿Tus ex? Pero, ¿con cuántos estabas saliendo, chiquilla? —preguntó con los ojos muy abiertos.


    

    —Me refería a mi novio y la traidora de mi amiga, que ya son mis ex.


    

    —Ah. Quién es, ¿el rubio con pinta de gilipollas que se cree el dueño de la bodega? —interrogó Rosauro.


    

    —Ese mismo —eché un vistazo y tal como solía hacer las veces que habíamos venido juntos, se acercó a la barra y estrechó la mano del camarero a modo de saludo—. No es el dueño, pero lo conoce desde hace muchos años. Por eso se pasea como si fuera un rey o algo así.


    

    —Vamos a darle un poquito de marcha, que me aburro —miré a Rosauro y vi que se frotaba las manos con una sonrisa que daba miedo, en serio.


    

    Al ver que cogía la carta de los vinos y Víctor se ponía a su lado, fruncí el ceño sin saber qué pretendían, hasta que ambos, después de un debate sobre: “este es mejor” y “no, este, este sí”, vi que Rosauro se acercaba a la barra.


    

    —¿Qué va a hacer? —le pregunté a Víctor, la mar de intrigada.


    

    —Ya lo verás, no seas impaciente —sonrió al tiempo que elevaba ambas cejas en un movimiento de lo más gracioso.


    

    —Me estáis dando un miedito los dos…


    

    —Tranquila mujer, si nos vamos a reír y todo, ya verás —volvió a pasarme el brazo por los hombros y me dio un beso en la mejilla.


    

    —¿Seguro? Mira que, por vuestras caras, no tramáis nada bueno.


    

    —Confía en nosotros, mujer, que somos tus jefes.


    

    Suspiré, cogí mi copa y de un sorbo me acabé lo que quedaba. No tardé en ver a Rosauro regresando con una botella del vino más caro que había en la carta y tres copas.


    

    —Que empiece el show —dijo el recién llegado señalando hacia la mesa en la que Héctor y Loreto se habían sentado y estaban aún eligiendo el vino.


    

    Vi que se acercaba un camarero a ellos con una botella igual que la que traía Rosauro, en ese momento se me desencajó la mandíbula por completo.


    

    —¿Qué habéis hecho? —grité.


    

    —Invitarles a un buen vino —Rosauro se encogió de hombros y tan pancho se quedó, mientras yo miraba a mi ex y su nueva novia, que fruncían el ceño al ver la botella.


    

    En ese momento el camarero señaló nuestra mesa, tragué saliva y quise esconderme, pero ambos jefes vieron mis intenciones y Víctor cogiéndome la mano por encima de la mesa, y Rosauro rodeándome la cintura con el brazo, lo impidieron.


    

    —Sonríe, bonita —dijo Víctor entre dientes, y forcé una sonrisa al tiempo que los vi a ellos levantar sus copas hacia mi ex, obvio que hice lo mismo.


    

    Además de la botella y las dos copas, el camarero le entregó una nota que leyó y vi que le cambiaba la cara. Fui a preguntarle a Rosauro qué ponía en ese papel, pero no me dio tiempo, cuando tenía sus labios sobre los míos mientras, además del brazo alrededor de la cintura, enredaba la otra mano en mi nuca.


    

    Virgen de la Macarena qué pedazo de beso me estaba dando. Con lengua incluida, de esas juguetonas que te recorren cada hueco de la boca y cuando se apartan, te notas las piernas flojitas. Gracias a Dios estaba sentada.


    

    —No sabe ese idiota lo que se ha perdido —Rosauro hizo un guiño y volvió a coger su copa para dar un sorbo, yo estuve a puntito de coger la botella y beberla de un trago, pero ese vino era una exquisitez y había que saborearlo.


    

    Cuando eché un vistazo a la mesa de mi ex, lo vi a él con el ceño fruncido y parecía sorprendido y a la vez enfadado, mientras que la que había sido mi mejor amiga durante toda nuestra vida, tenía la boca abierta al ver a los dos hombres que me acompañaban, y no era para menos que en ese momento era Víctor quien me besaba, pero en el cuello y de un modo que me estaba haciendo estremecer.


    

    —¿Qué se supone que haces tú? —le pregunté sonriendo y sin gesticular, que me debía parecer más a una marioneta de esas que le meten la mano en el culo para moverla, que a una persona.


    

    —Demostrar que lo de la nota es verdad.


    

    —Pero, ¿qué pone en esa nota? —insistí, y fue Rosauro quien, inclinándose en mi oído de modo que parecía que también me besaba, contestó en un susurro.


    

    —Que él te dejó escapar, pero nosotros no lo haremos.


    

    —Ay, Dios. Se va a pensar que me lo hago con los dos —protesté.


    

    —Esa es la idea, que lo piense —Víctor sonrió haciéndome un guiño, y a mí me entraron hasta sudores.


    

    ¿Es que esos dos se habían vuelto locos? ¿Cómo se les ocurría hacer algo así?


    

    —No pienses más que te sale humo de la cabeza —dijo Rosauro, quien volvió a dejar un beso rápido en mis labios.


    

    —Locos, os habéis vuelto locos.


    

    —Quién sabe, igual yo lo esté por ti —sonrió el rubio y descarado de mi jefe, dando un sorbo a su copa.


    

    Yo estaba de los nervios, y así me pasé el resto de la noche dado que Rosauro no me soltó ni un momento mientras Héctor y Loreto siguieron allí, que de vez en cuando miraban hacia nosotros tratando de disimular, pero no lo conseguían.


    

    Cuando se marcharon decidí que era hora de que yo también lo hiciera, era más de media noche y por sorprendente que pareciera, no me había cogido ni siquiera un puntito de alegría con el vino, normal, con los nervios que me había hecho pasar mi jefe.


    

    —¿Te acercamos? —preguntó Víctor.


    

    —No, no, ya me voy dando un paseo, que hoy no estoy tan mal como el viernes pasado.


    

    —Jimena…


    

    —Rosauro, estoy bien, de verdad —sonreí—. Nos vemos el lunes.


    

    Les dije adiós agitando la mano y me marché para casa. Y fue entonces, lejos ya de ellos y de lo que había ocurrido, cuando empecé a reírme al recordar las caras de mis ex. La de él me daba igual, sinceramente, pero la de quien había sido mi amiga, desde luego que era de envidia total y absoluta.


    

    Vale que Héctor era un hombre muy atractivo, pero no tanto como mis nuevos jefes, de eso me había dado cuenta al tenerlos a los tres delante.


    

    Y qué atrevido había sido por parte de Rosauro besarme de ese modo, pero como pensé en ese instante, eso era un beso y no los que me había dado mi ex.


    

    Llegué al portal y comprobé que podía subir las escaleras perfectamente, así que peldaño a peldaño, pasito a pasito, acabé parada ante la puerta de Jorge.


    

    Era la una y media de la madrugada y me pareció escuchar ruido dentro. Acerqué la oreja y…


    

    Sí, estaba con su novia, los gemidos que escuchaba no dejaban lugar para las dudas. Continué mi camino y entré en casa, tras quitarme las cuñas me tomé un vaso de agua y me fui para la cama.


    

    No se me iba la idea de la cabeza, esa en la que había empezado a descubrir que a mi vecino no le resultaba totalmente indiferente.


    

  




  

    Capítulo 9


    


    

    Sábado, sabadete, camisa nueva y a la calle vete.


    

    No, no era así el refrán, pero tampoco podía yo andar pidiendo un polvete, que seguía siendo una mujer con la soltería recién estrenada, como quien dice.


    

    Había pasado toda la mañana limpiando la casa, hice compra en el supermercado y después de estar por la tarde preparando comida para la semana, me di una ducha y llamé a Lucía para ver si se apuntaba a una salida de chicas esa noche.


    

    No dudó en decir que sí, y quedamos en una bodega que había cerca de su casa y a la que no había ido nunca.


    

    Al entrar me gustó el ambiente, tranquilo y relajado, muy parecido al de la bodega donde estuve la noche anterior, pero bastante más, todo había que decirlo.


    

    Esas mesas altas con forma de barril eran una pasada, pintadas en blanco y con racimos de uvas en negro como decoración, los taburetes altos eran negros y en cada uno había una vela aromática de esas de citronela evitando que la terraza se convirtiera en una casita para los mosquitos.


    

    Pedí una botella de vino blanco no muy cara y esperé a Lucía, que no tardó en llegar.


    

    —Ya estoy aquí —sonrió dándome dos besos—. Es que se me ha roto la plancha del pelo y he tenido que usar un secador viejo que tenía perdido por la casa. Hasta que lo he encontrado —volteó los ojos mientras se sentaba.


    

    —No pasa nada, yo acabo de llegar. Venga, tómate un vinito —llené su copa y la cogió dando un sorbo.


    

    —Ah, me encanta este vino.


    

    —¿Sí? Mira qué bien, lo cogí porque muy caro no es —reí.


    

    —Mujer, tenemos un buen sueldo, pero hay que ahorrar. Yo es que vivo de alquiler, y me quiero coger una casita para mí.


    

    —Pues yo vivo en la casa que fue de mi madre y mi abuela.


    

    —¿En propiedad?


    

    —Sí.


    

    —Dime que buscas compañera de piso, por favor —se le iluminó la cara y hasta juntó las manos a modo de súplica.


    

    —La verdad es que no.


    

    —Es que se me acaba el contrato en el piso la semana que viene, aún no he encontrado nada, y el dueño me está metiendo prisa porque lo tiene vendido —suspiró.


    

    —¿Una semana? Por Dios, Lucía, ¿por qué no has empezado por ahí?


    

    —Me iba a ir a un hotel cerca del trabajo, hasta que encontrara piso. Total, siempre que me voy a uno de alquiler lo busco amueblado, de modo que solo tengo que meter en cajas mis pertenencias y listo. Soy como las tortugas o los caracoles, con la casa a cuestas voy —sonrió.


    

    —Mi piso no es muy grande, pero nos podemos apañar las dos. Tendrías tu propia habitación, cuarto de baño compartido, eso sí, salón y cocina americana, y un pequeño balcón.


    

    —Me lo quedo. ¿Cuánto pides de alquiler?


    

    —¿Qué? Yo qué sé —reí.


    

    —Te doy trescientos cincuenta euros, habitación, y gastos. ¿Cómo lo ves?


    

    —Madre mía, Lucía, eso es mucho, ¿no?


    

    —Mucho es lo que pago en el piso, ochocientos euros y es un piso de una habitación nada más. El hotel me costaría en torno a unos setecientos al mes, así que…


    

    —Venga, vale —sonreí.


    

    —¿En serio? —asentí y se lanzó a mis brazos— Ay, Jimena, que me salvas la vida.


    

    —No será para tanto, mujer.


    

    —Sí, sí, te lo digo yo. Será poco tiempo, de verdad, yo sigo buscando y cuando encuentre, vuelves a ser libre.


    

    —Anda, anda, no te preocupes por eso. Echo de menos a mi madre, si hasta estaba pensando en adoptar un perro o un gato —reí.


    

    —Pues me has adoptado a mí, que al menos ayudo con la limpieza y sé cocinar —sonrió.


    

    Pasamos el resto de la noche hablando de esas citas que ella tenía, me enseñó la aplicación donde estaba registrada y vimos algunos de los perfiles que se habían interesado en ella.


    

    Había algunos chicos muy majos, y por los mensajes parecían simpáticos, pero la pobre decía que, después de seis decepciones, no hacía más que darles largas a todos los que le proponían salir, aunque solo fuera a tomar una copa.


    

    De esa bodega nos fuimos a un local de copas en el que ponían salsa para bailar, me quedé alucinada al ver a muchos de los latinos que había en el centro de la pista y el modo en el que se movían.


    

    Incluso Lucía salió con un conocido suyo y lo hacía como si llevara el ritmo en las venas desde chica.


    

    Me invitó a acompañarla, pero me negué en rotundo, yo bailando tenía la misma coordinación que uno de esos muñecos hinchables que se usaban como reclamo publicitario y se movían con el viento.


    

    Tras un par de copas más nos despedimos, quedando en vernos al día siguiente en mi casa para tomar café y que fuera trayendo algunas de sus cosas.


    

    Regresé a casa dando un paseo y cuando llegué, mientras sacaba las llaves para abrir el portal, vi un brazo a mi lado que me hizo sonreír. Era Jorge que se adelantaba a abrir él.


    

    —¿Vas a coger por costumbre ser mi héroe? —pregunté cuando entramos, y sonrió.


    

    —Puede.


    

    —No vienes de una guardia —dije al ver que vestía de calle, y no con el uniforme.


    

    —No, salí con unos colegas.


    

    —Ah, pensé que habías quedado con tu chica.


    

    —Se fue al pueblo ayer —se encogió de hombros y yo fruncí el ceño.


    

    —¿Ayer? Pero si anoche…


    

    —¿Qué pasa?


    

    —No, es que, anoche llegué tarde y al pasar por tu puerta, escuché… bueno, que oí…


    

    Me puse roja como un tomate, lo sabía, porque estaba confesando que escuché cómo se follaba a su novia, y resultaba que no era la novia.


    

    —¿Tienes una amante, Jorge? —abrí mucho los ojos al caer en la cuenta de que esa podría ser una posibilidad.


    

    —No —sonrió de medio lado—. Le dejé el piso a un compañero, vino su novia a verlo y yo le cubrí la guardia.


    

    —Uf, pensé que…


    

    —Jimena, por si lo has olvidado, ya tengo bastante con un Houston —se inclinó y me dio un beso en la mejilla antes de continuar hacia las escaleras y subir.


    

    ¿Quería eso decir de verdad que seguía pensando en mí? O al menos que le afectaba verme como él me afectaba a mí. Ay, qué difícil era esto de volver a ser soltera. Se me había olvidado hasta ligar, y eso que solo estuve en pareja un año.


    

    Suspiré, subí a casa tras unos minutos de ventaja hacia mi vecino para no encontrarme con él, y al pasar por su casa me quedé mirando la puerta. ¿Y si llamaba y le decía…? ¿Qué? ¿Qué podía decirle?


    

    No, tenía que olvidarme de Jorge, tenía novia, y yo no era como Loreto, nunca me metería en medio de una relación, no lo haría, sabía lo mucho que dolía para la parte afectada que recibía aquella puñalada por la espalda por parte de su pareja.


    

    Entré en casa quitándome las cuñas y caminé descalza como siempre, me serví un té helado y salí al balcón a tomármelo.


    

    Cuál fue mi sorpresa que vi a Jorge en el suyo, apoyado en la barandilla mirando hacia el suelo.


    

    ¿En qué pensaría?


    

    —Bonita noche, vecino —dije y miró hacia arriba sonriendo.


    

    —Sí, y hasta hace un momento, estaba muy tranquila.


    

    —¿Qué ha pasado para que ya no lo esté? —elevé ambas cejas, porque igual le habían llamado para una guardia o qué sé yo.


    

    —Que me he cruzado con Houston, pequeña, eso ha pasado. Buenas noches, Jimena.


    

    Muda, así me quedé. ¿Estaba queriendo decirme algo? Obvio que sí, pero, ¿qué? Resoplé dejándome caer en la silla con los ojos cerrados y pensando en esas palabras.


    

    Estaba claro que yo era Houston, no había duda, pero, ¿por qué le seguía afectando tanto?


    

    Me tomé el té contemplando las estrellas y pensé en qué diría mi madre al respecto.


    

    ¿Qué iba a decir la pobre mujer? Aunque ella me había comentado muchas veces que veía a Jorge mirarme y que parecía querer algo, solo que nunca me invitó ni tan siquiera a una cena.


    

    Normal, Jimena, si nunca le diste pie a que lo hiciera porque no lo veías como hombre, sino como un vecino más, amable y simpático, pero un vecino, al fin y al cabo.


    

    En cambio, ahora, aquel hombre de cabello negro y ojos oscuros me parecía perfecto.


    

  




  

    Capítulo 10


    


    

    Debía reconocer que esa noche no había podido dormir casi nada. Y, ¿por culpa de quién? De ese mismo que estamos todos pensando, de mi vecino Jorge.


    

    Tras una ducha y vestirme para pasar el resto del día tranquila en casa, me recogí el cabello en un moño y bajé a ver a mi querido vecino. Me había quedado sin azúcar para el café… Ups.


    

    —Buenos días —sonreí cuando abrió la puerta.


    

    —Buenos días.


    

    —¿Me prestas un poquito de azúcar? No tengo para el café, y amargo no me gusta —fruncí el ceño con cara de horror, y se echó a reír.


    

    —Pasa, y desayunas aquí —ofreció haciéndose a un lado.


    

    Se me iban los ojos a mi vecino, pero era normal teniendo en cuenta que había abierto la puerta llevando únicamente unas bermudas. Tenía el torso desnudo y se le marcaban todos esos músculos de un modo que…


    

    —¿Tostadas y zumo quieres? —preguntó entrando en la cocina.


    

    —Lo que vayas a tomar tú, yo solo bajé a por azúcar.


    

    —¿Puedo darte un consejo? Apunta las cosas que tienes que comprar en una nota en la nevera —dijo señalando la que él tenía en la suya.


    

    —Huevos, leche, harina, pollo, arroz, condones… —leí lo que él había apuntado y con esa última cosa, carraspeé al tiempo que él la quitaba de la nevera— Buen consejo, así no se olvida nada.


    

    —Efectivamente.


    

    —¿Te has quedado sin condones? Vaya por Dios, y yo que pensaba que me hicieras cosas aquí en la encimera —dije como si nada, mirándola y pasando la mano por ella.


    

    —Jimena —rio y lo vi negar con la cabeza.


    

    —¿Qué? ¿Te has duchado? Porque si es así, no has terminado de vestirte. Y si no lo has hecho, me ofrezco voluntaria para frotarte la espalda.


    

    Me la estaba jugando, lo sabía, me acercaba demasiado a ese fuego que podía hacer que me quemara y ni siquiera me importaba. Le pasé la yema del dedo por la espalda muy despacio y noté que se le erizaba la piel, pero es que incluso la mía se comenzó a erizar, y no solo eso, sino que por un momento me sentí verdaderamente tentada a tocarle con ambas manos y…


    

    —Esto ya está —dijo sacándome de mis pensamientos, esos en los que había besado a ese hombre hasta la saciedad.


    

    Nos sentamos en la mesa y no pude evitar notar que estaba algo tenso, tragué saliva y comencé a comer en silencio, al igual que él.


    

    —Le pediré a mi compañera de piso que traiga azúcar para esta tarde —comenté.


    

    —¿Compañera de piso? —Frunció el ceño.


    

    —Sí, bueno, es que se va a venir a vivir conmigo una de mis compañeras de trabajo, la pobre se queda en la calle la próxima semana y estará un tiempo en casa.


    

    —Así que voy a tener una vecina nueva, qué interesante…


    

    —Tranquilo, que, si alguna noche nos pasamos de copas, subiremos apoyadas la una en la otra.


    

    —¿No tendré que hacer de Superman con las dos? Porque podría, ¿eh? —flexionó ambos brazos marcando sus músculos y me eché a reír.


    

    Desde luego que podría, no lo ponía en duda, pero a Dios ponía por testigo de que jamás volvería a beber tanto como para subir las escalera a gatas, o al menos intentarlo.


    

    La excusa del azúcar, así como la de la sal, había surtido efecto, y es que aquel hombre, aunque lo hacía con disimulo, no dejaba de mirarme. Notaba el modo en el que sus ojos se deslizaban por mis largas piernas, bueno tan largas como pueden serlo para una persona que mide poco más de metro sesenta. Esas suaves y que tras la ducha me había cubierto con crema hidratante con aroma de vainilla.


    

    Cuando acabé el desayuno recogí mis cosas y las llevé a la cocina, no tardé en notar la presencia de Jorge a mi espalda. Ese hombre alto y musculoso pasó un brazo por mi lado y después el otro, encerrándome entre ellos mientras enjuagaba la taza y el plato en el fregadero, al igual que había hecho yo.


    

    Y cuando noté en la parte baja de mi espalda cierta parte suya cobrando vida, por Dios que pensé que me desmayaba.


    

    —No sabía que llevabas arma en casa —carraspeé.


    

    —Siempre voy armado —murmuró.


    

    —Y… ¿está cargada?


    

    —Y lista para entrar en acción —se me erizaron los vellos de la nuca cuando sentí su cálido aliento en el cuello, y un leve roce de sus labios en el lóbulo de la oreja.


    

    Virgen de la Macarena, que Dios me pille confesada porque…


    

    No lo pensé, cuando él apoyó ambas manos en el fregadero, aun acorralándome entre aquellos brazos cargados de venas y músculos bien marcados, giré quedando frente a él y en sus ojos vi lo que posiblemente se reflejaba en los míos. Ambos dudábamos, pero deseábamos lo que podría pasar.


    

    Y pasó.


    

    Me puse de puntillas llevando ambas manos a sus mejillas y lo atraje hacia mí para besarlo. Sabía a café, a zumo, a mermelada y a pecado, un pecado que nos llevaría los dos al peor de los infiernos. Pero no me importaba.


    

    Gemí en su boca y fue el detonante para que me cogiera por las nalgas levantándome del suelo y acabara sentada en aquella encimera donde me vi desnuda y con él entre mis piernas.


    

    Maldita imaginación la mía, que me estaba excitando solo con pensarlo. Pero no era la única, la dureza de su miembro se rozaba con mi sexo palpitante y no me contuve más, le mordí el labio tirando de él mientras lo miraba a los ojos.


    

    Seguía la duda en ellos, el reproche incluso por lo que estaba haciendo conmigo, pero podía jurar que el deseo podía con todo eso.


    

    Se abalanzó de nuevo a por mis labios, esos que notaba hinchados y doloridos por aquel beso que me sabía al mejor de los pecados, y arrastrando mis nalgas por la encimera me pegó de nuevo a su cuerpo.


    

    Me moví, lujuriosa y excitada para recibir el placer que su dureza me profesaba, y cuando iba decidida a meter mi mano por sus bermudas, comenzó a sonar su teléfono.


    

    —No contestes —le pedí acercándolo a mí con las manos en su espalda.


    

    —Puede ser del trabajo, tengo que contestar.


    

    Lo vi alejarse y en cuanto cogió el móvil, el cambio en su rostro me indicó que no era del trabajo. Una mirada fugaz, eso fue lo que me dedicó antes de contestar.


    

    —Buenos días, preciosa.


    

    Su novia, pensé cerrando los ojos cuando la realidad me golpeó con fuerza. Apreté las manos en la encimera mientras me controlaba y, cuando escuché su voz un poco más lejos, me bajé y al ver que estaba en el balcón, apoyado en la barandilla mientras hablaba, fui hacia la puerta y me marché.


    

    Subí las escaleras casi corriendo, con un nudo en la garganta y una presión en el pecho que me hicieron maldecirme. No, no se me había olvidado que tenía novia, y me constaba por la duda en sus ojos y el reproche que a él tampoco, pero el hecho de que llamara, justo en ese momento, ¿sería cosa del destino?


    

    Nota mental para el futuro de Jimena: coger el tren cuando pase, sin dejar opciones a que otro lo encuentre.


    

  




  

    Capítulo 11


    


    

    Ni qué decir tenía que no supe nada de Jorge en todo el día. Pero mejor, porque así me pude lamer las heridas sola hasta que sonó el timbre y me quedé mirando la puerta en silencio.


    

    ¿Sería él? ¿Y a qué habría subido? ¿Es que quería pedir perdón por lo ocurrido o por la interrupción?


    

    Caminé despacio hacia la puerta tras varios minutos allí parada, en silencio, y cuando me acercaba, sonó mi móvil, por lo que corrí cuanto pude y sin hacer ruido puesto que iba descalza, para que no pudiera escucharlo.


    

    —Dime Lucía —le pedí hablando bajito.


    

    —¿No estás en casa?


    

    —Sí, sí, ¿por?


    

    —Coño, pues abre la puerta, que llevo una caja que pesa.


    

    —¿Eres tú quien ha llamado?


    

    —¿Quieres abrir?


    

    —Sí, voy, voy.


    

    Colgué, lo dejé de nuevo en la encimera de la cocina y abrí la puerta, encontrando allí parada a mi amiga y compañera con una caja en el suelo.


    

    —Ya pensaba que te habías olvidado de mí —dijo cogiendo la caja y me eché a un lado para que entrara.


    

    —No, es que… —suspiré mientras cerraba— Es una larga historia.


    

    —Pues me la cuentas con el café —sonrió.


    

    —¿Cómo has entrado en el portal?


    

    —Ah, pues porque ha abierto la puerta un chico muy guapete, alto, moreno. Iba a llamar y al verme tan cargada, me dejó entrar. ¿Es uno de los vecinos?


    

    —No sabría decirte, me faltan datos.


    

    —Ojos oscuros, cuerpo de infarto, músculos definidos. ¿Sigo?


    

    Yo solo veía a alguien con esas características en mi mente, y podría ser, o no, quien pensaba en ese momento.


    

    —Tenía un hoyuelo muy mono al sonreí.


    

    —Jorge —dije.


    

    —Así que ese es nuestro vecino. Mira qué bien. No me importaría que uno así me enviara un mensaje en la web de citas.


    

    —Dudo mucho que esté en una de esas aplicaciones, tiene novia —me encogí de hombros.


    

    —Vaya, algún defecto tenía que tener el muchacho. Ya decía yo que, tan guapo y soltero, era imposible.


    

    —Puesto que vas a ser mi compañera de piso y que posiblemente os crucéis en algún momento, te pongo al día. Es militar… —empecé a contarle lo básico, pero cuando llegué al momento de que antes de tener novia parecía interesado en mí, y que él había sido el motivo de que me comportara de ese modo cuando llamó al timbre, se quedó con la boca abierta y mirándome casi sin pestañear.


    

    —Y me cuentas todo eso sin café ni nada, menuda casera vas a ser —suspiró poniéndose en pie y mirando en los armarios de la cocina hasta que encontró todo.


    

    —Deja, que ya lo hago yo.


    

    —No, no, me tendré que familiarizar con la casa. Ahora después me dices cuál será mi habitación, para llevar la caja. Ah, tengo otras dos en el coche, que con lo del militar macizo se me habían olvidado.


    

    —Ay, Lucía… Si supieras la que he liado hoy.


    

    —Cuenta, cuenta, que me va el chisme —hizo un guiño y me eché a reír.


    

    No me equivoqué cuando la conocí y pensé que nos íbamos a llevar bien, al menos no estaría sola y podría hablar con alguien sobre lo que me pasaba con Jorge.


    

    Le dije lo ocurrido esa mañana, así como el plan que se me había pasado por la cabeza para comprobar si seguía interesado en mí, y dijo que había que retocarlo un poco.


    

    Se le ocurrieron algunas cosas que podría llevar a cabo en lo que ella llamó: “operación tentando a mi vecino”, y porque suspiré y resoplé ante las otras dos opciones: “conquistando a Jorge” o “mi pecaminoso militar”.


    

    Me dijo cómo, cuándo y de qué modo llevar a cabo aquellas ideas que había sugerido, me parecían una locura, pero debía reconocer que eran buenas, además, me veía poniéndolas en práctica, aunque solo fuera por las risas que iba a echar al ver la cara de mi vecino, ese pecaminoso militar.


    

    Ay Dios, ya pensaba como ella.


    

    —Vamos a tu habitación, antes de que se te pase alguna idea más por la cabeza —dije cogiéndola del brazo.


    

    Ella se instalaría en la que fuera la habitación de mi abuela, y es que aún no me sentía con ánimo para desocupar la de mi madre. Sus cosas seguían allí, intactas, y a veces entraba solo para disfrutar del aroma de su perfume.


    

    —Me encanta, tiene muchas posibilidades. ¿Puedo poner una estantería en aquella esquina? Y al lado, un sofá junto a la ventana. Es que me encanta leer —sonrió.


    

    —Claro que puedes, esta es ahora tu casa también.


    

    —Muchas gracias, Jimena, de verdad, me has salvado la vida. Voy por las otras cajas y las dejo aquí en un ladito.


    

    —Espera, te doy una copia de las llaves, aún tengo la de mi abuela por aquí —la busqué en el cajón de la mesita de noche y se la entregué, la cogió con una sonrisa de oreja a oreja y me contagió de esa felicidad que tenía en aquel momento.


    

    Mientras ella iba al coche por las otras cajas, yo estuve echando un vistazo a la ropa para ver qué ponerme esa noche, no es que fuéramos a salir, ni mucho menos, pero al haberle comentado a Lucía que Jorge los domingos llegaba relativamente pronto por la noche a casa, pues… Dijo que era la ocasión perfecta para una de sus locas ideas.


    

    —Ya está —dijo poco después, asomada en mi puerta, y yo seguía sentada en la cama mirando el armario que permanecía abierto—. ¿Qué haces?


    

    —Pensando en qué ponerme para esa salida —entrecomillé la palabra— que vamos a tener las dos esta noche.


    

    —Ah, eso, dame un minuto que te preparo el outfit perfecto —hizo un guiño y sí, fue un minuto exacto el que tardó en escoger la ropa.


    

    Un vestido blanco con topitos rosas que tenía allí guardado desde hacía yo qué sé el tiempo, unas cuñas blancas y, ni corta ni perezosa, me cogió del brazo para sentarme en el tocador y maquillarme.


    

    —¿Qué haces?


    

    —Ponerte a la altura de las circunstancias, que tiene que pensar que has salido, no que acabas de bajar de tu casa, hija —volteó los ojos.


    

    ¿En serio pensé que compartir piso con ella, la mujer que había dicho que la impresora del trabajo era una máquina salida del Infierno, era buena idea? Dios mío, estaba loca.


    

    —¿Pelo suelto o recogido? —preguntó.


    

    —Despeinado, que se supone que vengo de la calle —me encogí de hombros.


    

    —Suelto, que seguro que no puede resistir la tentación de enredar sus dedos en él mientras tira hacia abajo y se adueña de tus labios.


    

    —Lucía, ¿cuánto tiempo llevas sin tener sexo?


    

    —No quieras saberlo, que creo que me he vuelto virgen otra vez —suspiró.


    

    —Ya será menos.


    

    —No, no, te aseguro que ha pasado un año, y algo más. Pero no busco eso solamente, ya sabes que lo tendría fácil con cualquiera de esos de la web de citas.


    

    Sonreí y cuando acabó de peinarme, salimos al salón donde había esperándonos una botella de vino fría y dos copas.


    

    —¿Y eso? —pregunté al verlo.


    

    —Pues mira, para celebrar que vamos a ser compis de piso. Ya que vas a fingir que has salido, al menos que la bebida fuera de verdad.


    

    Una copa tras otra, acabamos con la botella y a eso de las diez, después de haber picado algo de comer, Lucía se marchó a casa no sin antes exigir que la mantuviera al tanto de lo que ocurriera con Jorge.


    

    No tenía todas conmigo, las cosas como son, y es que, si la novia lo había llamado por la mañana seguro que estaban juntos, debió salir de casa para verla y si era así, si la traía a su casa para pasar la noche, me encontrarían los dos en la escalera y allí me quedaría, estaba segura.


    

    Suspiré, me eché un último vistazo en el espejo, comprobé que era casi la hora a la que él solía regresar, y salí de casa para sentarme en la escalera fingiendo estar un poquito borracha, como la primera noche en la que todo entre nosotros cambió.


    

    Lucía me envió un mensaje preguntando si estaba en posición, sonreí y me hice una foto que le envíe.


    

    Jimena: Solo espero que no me vea ningún otro vecino, porque pensará que me he olvidado las llaves en casa.


    

    Lucía: Ah, esa es buena, dile que te las has dejado en casa, que has entrado cuando salía algún vecino. Cuando llegue el cerrajero de urgencias a abrir tu puerta, te habrás quedado dormida en su sofá y le dará pereza despertarte.


    

    Jimena: ¿Y qué hago si va a buscar las llaves a mi casa? ¿Lo has pensado? Dios, esto es una locura.


    

    Lucía: Tienes cinco minutos para subir corriendo, dejar las llaves en el mueble de la entrada, y bajar. ¡CORRE!


    

    Definitivamente, a mi nueva compañera de piso le faltaba un tornillo. Pero, y a mí, ¿cuántos me faltaban para hacer lo que estaba haciendo? Eché un ojo a la hora y acabé haciendo lo que me había dicho la loca de mi nueva amiga.


    

    —Mamá, si me estás viendo, tápate los ojos, que esto lo hago porque creo que me he dado cuenta de que Jorge, como tú alguna vez dijiste, puede ser el hombre de mi vida —dije cuando volví a sentarme, mirando al techo, como si fuera a aparecerse mi madre en ese momento en el portal.


    

    Suspiré, cerré los ojos apoyando la cabeza en la barandilla de la escalera, y esperé.


    

  




  

    Capítulo 12


    


    

    Cuando escuché la puerta abrirse, en mitad de aquella oscuridad que me mantenía oculta de la vista de quien quiera que fuera la persona que entraba, recé para que se tratara de Jorge.


    

    Aún tenía los ojos cerrados, pero noté el momento en el que se encendió la luz, y su voz sonó con el eco propio del portal.


    

    —¿Jimena?


    

    Lo miré y sonreí, pero solo un poquito, debía parecer que el vino se me había subido a la cabeza, pero tampoco quería que pensara que era una borracha que me daba a la bebida a la primera de cambio.


    

    —¡Vecino! —grité feliz, al tiempo que levantaba los brazos.


    

    —No me digas más, has bebido y no puedes subir —sonrió mientras negaba.


    

    —No, bueno sí, he bebido pero un poquito, no estoy tan mal como crees, mira.


    

    Fui a ponerme en pie y él extendió los brazos por si perdía el equilibrio, cogerme a tiempo de no caerme y partirme la crisma. Incluso hice como quien es parado por uno de esos controles de la Guardia Civil, llevándome el dedo a la punta de la nariz mientras mantenía el equilibrio sobre una pierna.


    

    —Perfecta, mi sargento —dije volviendo a sonreír.


    

    —¿Qué haces aquí, entonces?


    

    —Acabo de llegar, pero me olvidé las llaves en casa —me encogí de hombros—. He entrado aprovechando que salía un vecino, no me preguntes quién, él ya estaba dado la vuelta cuando yo empecé a correr para que no se me cerrara la puerta. El caso es que, Lucía…


    

    —¿Quién es Lucía? —Frunció el ceño.


    

    —Mi nueva compañera de piso, que todavía no se ha mudado, pero ha dejado unas cajas en mi casa. A lo que iba —moví la mano como diciendo que me desviaba del tema, yo hablando hasta por los codos por culpa del vino, obviamente. De esta me daban un Goya como mínimo, qué papel estaba haciendo—. Que le he dado una copia de las llaves, pero no voy a hacerla venir porque está igual que yo.


    

    —Borrachilla —sonrió.


    

    —Contentilla —le corregí.


    

    —Vale, vamos a mi casa, anda, y llamamos a un cerrajero que venga a abrirte la puerta.


    

    —¿Y si probamos con una radiografía, como en las películas?


    

    —No tengo radiografías en casa.


    

    —Algún vecino tendrá, digo yo.


    

    —Claro, y vamos ahora, a las once de la noche, de puerta en puerta, preguntando. ¿Vecino tendría una radiografía a mano? Es que la chiquilla se ha dejado las llaves en casa y queremos abrir con ella la puerta —volteó los ojos—. Arriba, pequeña —dijo cogiéndome en brazos, y se me escapó un suspiro.


    

    —Va a ser verdad que eres mi héroe, Jorge —le pasé el dedo por el contorno de la barbilla, tomándome mi tiempo.


    

    —Ya lo veo, ya.


    

    Cargó conmigo en brazos sin apenas esfuerzo hasta su casa, y yo aprovechando el tiempo en impregnarme de su perfume. ¿Cómo podía oler tan bien? ¿Cuál usaría? Tenía un leve rastro como a mar, ¿no? Puf, estaba yo para andar averiguando los ingredientes del perfume.


    

    —¿Has salido con tu novia? —pregunté, porque necesitaba saberlo, lo vi apretar ligeramente la mandíbula y asintió.


    

    Eso me hizo notar un dolor en el pecho que no se lo deseaba a nadie. Me gustaba Jorge y me había dado cuenta de ese hecho cuando ya era tarde, muy tarde.


    

    Abrió la puerta de su casa y tras encender la luz, me llevó hasta el sofá donde me recostó y lo vi sacar el móvil.


    

    —¿A quién llamas? —pregunté.


    

    —A un amigo que es cerrajero, nos cobrará menos que si buscamos uno de urgencia —respondió sin mirarme, y entendí el motivo en cuanto vi el modo en el que apretaba el móvil con fuerza.


    

    Al dejarme en el sofá se me había subido un poquito la falda del vestido, y claro, se veía más pierna de la que debería. Pues habría que aprovechar ese pequeño descuido para mi propio beneficio, ¿no?


    

    Me moví en el sofá, colocándome mejor, pero claro, al hacerlo la falda se subía y en el momento en el que él dejó de hablar y me miró, se me veía parte de los muslos.


    

    —Me ha dicho que estará aquí en unos cuarenta minutos —informó, asentí y cerré los ojos—. Voy a por un café.


    

    —Lo hago yo, si quieres.


    

    —No, tú quédate ahí no sea que te dé por vomitar, que al menos lo tenemos localizado en un sitio —me señaló con el dedo a modo de advertencia.


    

    —Para una vez que vomité, jolín —protesté.


    

    —Sí, sí, una vez, pero como la niña del Exorcista —rio y sonreí al tenerlo de espaldas a mí.


    

    —Ese culo debería estar prohibido, dan ganas de pellizcarlo.


    

    —Las manos quietas, Jimena.


    

    —¿Lo he dicho en voz alta? —me incorporé, asustada porque juraría que solo lo había pensado.


    

    —Sí.


    

    —Huy. Bueno, ya sabes lo que dicen. Los niños y los borrachos nunca mienten.


    

    —Creí que no estabas borracha.


    

    —Y no lo estoy, solo contentilla. Pero en el fondo sigo teniendo a mi niña interior —batí las pestañas cuando me miró por encima del hombro con la ceja arqueada.


    

    Sirvió los cafés y cuando vi que los dejaba en la mesa y se sentaba en una de las sillas, me mordí el labio atreviéndome a ir un poquito más allá.


    

    Apoyé la mano en el respaldo de la que ocupaba Jorge, levanté un poco la falda del vestido por mi pierna, esa que pasé por sus piernas, y me senté en su regazo.


    

    —Jimena.


    

    —Jorge —susurré.


    

    —Cuando te acuerdes de esto mañana…


    

    —No me pienso arrepentir, porque no nos ve nadie —le aseguré y tal como había hecho por la mañana, lo besé.


    

    Y no debería, lo sabía, pero en sus ojos veía que deseaba aquello tanto como yo. Nuestros labios se acariciaron, así como hicieron sobre ellos nuestras lenguas, esas mismas que en el interior de nuestras bocas se encontraron en un juego del gato y el ratón que me hicieron sonreír.


    

    Las manos de Jorge parecieron ignorar lo que su cabeza le decía y comenzaron a subir por mis muslos y mis costados, me rodeó con un brazo por la cintura y con la otra mano me sostuvo por la nuca, momento en el que noté que, tal como había dicho Lucía, jugaba con mi cabello entre sus dedos.


    

    Gemí y no pude evitar moverme sobre aquella dureza que me saludaba, esa misma que mi sexo deseaba con urgencia. Desabroché su pantalón y llevé una mano al interior, rodeando la suavidad de su miembro erecto con ella, y lo escuché gemir.


    

    Eso avivó a la lujuriosa mujer que moraba en mi cuerpo, moví la mano arriba y abajo al tiempo que deslizaba las caderas sobre sus piernas, y mi vecino pareció enloquecer por un momento.


    

    Cogiéndome por la cintura me sentó sobre la mesa, hizo que me recostara en ella y el hambre que vi en sus ojos lanzó una punzada de excitación a mi sexo, ese mismo que no dudé en tocarme ante su atenta mirada.


    

    Retiré la tela de la braguita a un lado y deslicé el dedo entre los húmedos labios de mi vagina, gemí mordiéndome el labio inferior y Jorge cerró los ojos. La lucha en su cabeza había comenzado. Me deseaba a mí, pero tenía novia.


    

    —Jorge —dije entre jadeos, y cuando volvió a mirarme, llevé el dedo a mi cavidad arqueando la espalda al mismo tiempo que con la otra mano atendía mi henchido clítoris.


    

    Jadeaba mientras me daba placer ante él, mientras sus ojos iban de mis manos y mi sexo a mis ojos, a mis labios, y entonces me sujetó ambas muñecas con sus manos haciendo que me detuviera.


    

    —Mañana te arrepentirás de esto, Jimena —dijo en un tono bajo, pero parecía que se lo estuviera diciendo más a él mismo, convenciéndose de que no debía hacer aquello.


    

    —No me arrepentiré, y aún me debes una ducha.


    

    —Más vale que te tomes el café, en unos minutos estarás en casa —se inclinó y durante unos segundos permaneció a solo unos centímetros de mis labios. ¿Me besaría? ¿Se dejaría llevar por lo que sus deseos le pedían a gritos? A fin de cuentas, no me había olvidado, así como así, ¿cierto?


    

    En la frente, el beso que me dio fue en la frente, y tras eso me incorporó ayudándome a bajar de la mesa para que me sentara en una de las sillas y me tomara el café.


    

    En su mente seguía aquella lucha entre lo que deseaba y lo que debía hacer, entre el pecado de caer en la tentación con esa vecina que siempre le había gustado y la lealtad hacia esa novia con la que llevaba unos meses saliendo.


    

    En silencio y con las mejillas sonrojadas me tomé el café mientras esperábamos que llegara su amigo, ese que tal como había dicho se presentó cuarenta minutos después.


    

    Jorge le abrió el portal y salimos al rellano a esperarlo, se saludaron y tras subir a mi casa, en menos de cinco minutos ya tenía la puerta abierta.


    

    —Ah, las dejé en el mueble —dije al ver las llaves, suspirando.


    

    —Vas a tener que darme una copia —Jorge sonrió—, por si te vuelve a pasar.


    

    —Sí, bueno, no será necesario. En unos días estará mi compañera de piso instalada, así que —me encogí de hombros—. Gracias, a los dos. Buenas noches.


    

    —Buenas noches, Jimena.


    

    Cerré la puerta y me quedé allí con la frente apoyada.


    

    —Es guapa, tu vecina —escuché que le decía el amigo.


    

    —Sí.


    

    —¿Tiene novio?


    

    —Está prohibida.


    

    —Vaya, salió el macho alfa —rio el amigo.


    

    —Hablo en serio.


    

    —Vale, vale, pero prohibida, ¿para quién? ¿Para ti o para mí, colega?


    

    —Para los dos.


    

    Dejé de escucharlos por lo que intuí que ya estarían en el rellano del tercero. Estaba prohibida para él, podía entenderlo porque tenía novia, pero, ¿para su amigo? ¿Por qué?


    

    Suspiré y le mandé un mensaje a Lucía para ponerla al corriente de los acontecimientos acaecidos en esa noche de domingo tras la locura que ella había propuesto. Le conté todo, incluido lo de la conversación entre ellos, y respondió que a Jorge le gustaba más de lo que él mismo querría creer.


    

    ¿Por qué me había dado cuenta yo tan tarde de que Jorge merecía la pena, más que Héctor incluso?


    

     <<Pues porque has estado ciega toda la vida, Jimena, por eso>>. Me dije a mí misma, mirándome en el espejo de la habitación, y lo peor de todo fue que me contesté.


    

     <<No me gustan los morenos>>.


    

     <<No te gustaban, querida>>. Me señalé en el reflejo con el dedo.


    

     <<No voy a discutir, vamos a la cama>>.


    

    Cuidado, que, de una breve charla con una misma, a la estancia en la habitación de un manicomio, había una línea muy fina.


    

    Loca, de esa, y por culpa de Lucía, acabaría loca de remate.


    

  




  

    Capítulo 13


    


    

    La semana tal como había dicho Lucía iba a ser de lo más emocionante en lo que a Jorge se refería.


    

    Esa mañana de martes, en concreto, después de que el domingo me dejara las llaves en casa, me metí en la ducha y tras enjabonarme llevé a cabo la nueva misión en la operación: “tentando a mi vecino”.


    

    Envuelta en la toalla, mojada y con el pelo lleno de espuma, lo llamé por teléfono.


    

    —¿Jimena?


    

    —Ay, Jorge, dime que estás en casa —respondí, a sabiendas de que así era porque la noche anterior salió para una guardia, que le había visto cuando llegaba yo del trabajo, y había llegado hacía poco.


    

    —Sí, ¿pasa algo?


    

    —La caldera, que no funciona. Estaba duchándome y el agua de repente ha empezado a salir fría.


    

    —Vale, eh… Subo ahora y le echo un vistazo.


    

    —Gracias.


    

    Colgué y esperé en la puerta hasta que llamó, cuando le abrí, estaba sin camiseta, solo llevaba el pantalón del uniforme.


    

    No fui la única que soltó el aire puesto que él, al ver cómo yo iba, incluso miró al techo como si estuviera clamando ayuda a Dios.


    

    —Vamos a ver qué le ha pasado —dijo pasando por mi lado, y asentí.


    

    Yo sabía lo que le pasaba a la caldera, que para eso Lucía me había dicho la tarde anterior, con un vídeo en el móvil, lo que debía hacer para que fallara un poquito, fuera fácil de arreglar por el vecino, y no quedarme sin caldera en el intento. Locas, sí, estábamos las dos locas.


    

    —Ah, ya está —sonrió al mirarme y fue justo ese momento en el que la toalla se empezó a caer un poquito, dejando más piel de mis pechos a la vista—. Dios —murmuró mirando de nuevo a la caldera.


    

    —¿Lo has arreglado? —pregunté acercándome a él.


    

    —Sí, era esta pieza que con el paso del tiempo se afloja, y falla.


    

    —¿La has apretado bien? A ver si me voy a volver a quedar sin agua caliente, que tengo que ir a trabajar y con la espuma en el pelo no voy profesional.


    

    —Está bien apretada, sí —lo vi tragar saliva, y es que me había puesto tan, pero tan cerca de él que, al ser más alto tenía una visual de mis pechos turgentes la mar de bonita.


    

    —Muchas gracias, vecino —sonreí mirándolo.


    

    —De nada.


    

    —¿Te duchas conmigo? Mira que lo estamos retrasando a lo tonto —arqueé la ceja y él suspiró al tiempo que se pasaba la manos por el rostro.


    

    —Jimena, tengo un límite con el autocontrol.


    

    —¿Por qué te controlas?


    

    —¿Has bebido?


    

    —No, estoy en plenas facultades mentales.


    

    —Entonces vamos a hacer como que la conversación no ha existido.


    

    —Pero ha existido, Jorge —me llevé ambas manos a la cintura y por Dios que juraba que no lo hice con intención de que la toalla se bajara dejando los pechos descubiertos por completo, pero se bajó.


    

    A Jorge se le abrieron los ojos como platos, me miraba fijamente y yo me di tanta prisa como pude en cubrirme, pero cuando quise darme cuenta tenía a mi vecino hambriento besándome con lujuria.


    

    Gemí en su boca y noté que mis pies descalzos abandonaban el suelo, para solo unos segundos después notar la encimera bajo mis nalgas.


    

    Pasé las manos por su torso desnudo, le arañé sin hacer fuerza con las uñas y él me masajeó los pechos para después abandonar mis labios y lamerlos uno a uno.


    

    —Jorge —gemí mientras tiraba de su cabello, noté la humedad entre mis piernas y lo siguiente fue uno de sus dedos adentrándose en ella.


    

    No pude articular una sola palabra más mientras me tocaba de aquel modo, mientras me llevaba al clímax como si me lanzaran en una catapulta. Quise tocarlo también y le desabroché el pantalón como el domingo por la noche, tocando aquella suave y dura erección.


    

    Jugamos el uno con el otro entre besos, gemidos y gritos pidiendo más, exigiendo que ninguno parara, hasta que nos corrimos llenando nuestras manos de la excitación provocada por el otro.


    

    Podía decir con toda certeza que había sido el momento erótico más impresionante de mi vida.


    

    Cuando se apartó nos quedamos mirándonos unos segundos y apoyó su frente en la mía.


    

    —Houston se nos quedará pequeño, ¿verdad, vecino? —murmuré.


    

    —Lo siento, no debí perder así el control —dijo separándose, y noté el frío del abandono mientras lo veía lavarse las manos en el fregadero y coger papel que me entregó para que me limpiara la mía.


    

    Lo hice en silencio, bajé de la encimera sujetando la toalla como podía con una mano, me lavé al igual que había hecho él y lo noté pegado a mi espalda.


    

    —Jimena…


    

    —Estoy bien —dije, evitando que pudiera hablar más—. Gracias por arreglar la caldera, voy a terminar de ducharme, no quiero llegar tarde. Ya sabes dónde está la puerta.


    

    Me giré sin ni siquiera mirarlo, yo había provocado aquello y él se había dejado llevar, al igual que yo, porque me deseaba. Tenía novia, sí, pero no me había olvidado.


    

    Entré en el cuarto de baño y cuando terminé de ducharme, me sequé el pelo a conciencia y lo recogí en una coleta alta. Fui a vestirme a la habitación, me di un poco de color en el rostro y mientras me miraba en el espejo, sonreí al pensar en Jorge.


    

    ¿Cómo iba a evitar que me gustase si se me había grabado cada uno de sus rasgos a fuego en la mente, aun habiendo visto a ese hombre borracha como una cuba aquella noche?


    

    No iba a poder olvidarme de él, pero no quería meterme en medio de una relación, a fin de cuentas, a mí me había engañado mi novio con otra y no quería que nadie pasara por eso por culpa mía.


    

    Dios, qué jodida podía ser la vida a veces. En ese momento me vino a la mente aquello que vi una vez en una película, ella enamorada de un chico que tenía novia, y a su vez, otro chico enamorado de ella.


    

    Qué caprichoso era el amor, que nos llegaba cuando no debería hacerlo.


    

    ¿Por qué no me llamó nunca la atención mi vecino? ¿Tan ciega había estado? No, ahora entendía que no es que estuviera ciega, sino que realmente no quería ver la verdad de lo que tenía delante.


    

    Salí de casa y ya estaba Lucía esperándome en la calle con el coche en marcha, sonriendo y esperando que le contara lo ocurrido.


    

    Lo hice, y ambas coincidimos en una cosa. Si yo a Jorge no le era indiferente, si me deseaba y aún le gustaba, no debía estar muy enamorado de su novia, ¿verdad?


    

  




  

    Capítulo 14


    


    

    La mañana en el concesionario fue un no parar. Los comerciales formalizaron varias ventas debido al modelo que había decidido lanzar la marca con un importante descuento, así que estuve más tiempo en la fotocopiadora que en mi puesto. Por suerte el teléfono era inalámbrico y me lo llevaba de un lado para el otro.


    

    A la hora de comer, Rosauro y Víctor propusieron que Lucía y yo fuéramos con ellos, según decían nos habíamos ganado con creces una buena mariscada.


    

    —Una botella de vino para acompañar, ¿no chicas? —dijo Víctor cuando nos sentamos a la mesa.


    

    —Yo solo tomaré una copa, que el vino ya sabemos qué efectos tiene en mí —respondí.


    

    —Una copa dice —resopló Lucía—. O dos.


    

    —Claro, para que luego a ti se te ocurran ideas geniales también, ¿a que sí? —Volteé los ojos.


    

    —Nos hemos perdido algo, socio —comentó Víctor mirando a Rosauro, que estaba sentado a mi lado.


    

    —Bueno, algo sí. Voy a ser su nueva compañera de piso, por un tiempo, hasta que encuentre otro sitio —dijo Lucía.


    

    —¿Vais a vivir juntas? Qué peligro —Rosauro ladeó la cabeza.


    

    —Peligro, ¿por qué? Si somos más buenas…


    

    —Sí, Lucía, sí, lo que tú digas —rio Víctor.


    

    Se acercó una camarera para tomarnos nota y, además de la mariscada y el vino, pidieron una tabla de quesos.


    

    En cuanto sirvieron el vino brindamos los cuatro y yo empecé a tomarlo a sorbitos cortos.


    

    —Una duda que tengo, jefes —dijo Lucía tras dar un sorbo a su copa—. ¿De dónde sacasteis a mi nueva amiga? Porque no tenía constancia de que hubiera entrevistas programadas esos días.


    

    —¿No lo sabe? —pregunté, con los ojos muy abiertos y ambos negaron con una sonrisa.


    

    Fue Víctor quien le contó a su secretaría cómo nos conocimos aquella noche de viernes los tres en la bodega, lo bien que nos caímos y el momento en el que, tras ver mi desesperación por estar engrosando las listas del paro, se le ocurrió que podría encajar perfectamente en el puesto de recepcionista del concesionario que acababa de quedar vacante.


    

    —Pues es un gran fichaje, en serio —comentó ella—. A ver, que a mí el resto de compañeros me cae bien, pero son más serios y estirados… parece que tienen un palo metido ahí mismo.


    

    Rosauro por poco y se ahoga con el sorbo de vino que acababa de dar al escucharla, Víctor soltó una carcajada y yo sonreí con disimulo, porque pensaba lo mismo que ella. Eran todos muy majos, sí, pero serios como si estuvieran en un funeral de Estado.


    

     —Con Lucía, en cambio, congenié a la primera.


    

    —Haréis una cena de esas de inauguración de nueva casa, ¿no? —preguntó Víctor.


    

    —¿Qué? Si la casa es vieja —reí.


    

    —Para mí —dijo Lucía—. Cuando me instale lo organizamos.


    

    —Ya se ha adueñado de la casa y ni siquiera vive en ella —comentó Rosauro—. Cuidado con ella, que a la que te descuides, tienes plantas en cada habitación.


    

    —¡Oye! —protestó ella llevándose la mano al pecho, en plan ofendida.


    

    —¿Has visto tu despacho? Hay más plantas que en un vivero.


    

    —Rosauro, las plantas dan vida a las estancias, además, oxigenan el lugar. Deberías tener una en tu despacho. Los dos, de hecho.


    

    —No —respondieron ambos al unísono.


    

    —Qué bien os lleváis —reí.


    

    —De maravilla. Se quejan por quejarse, porque yo soy un amor, y ellos me quieren más de lo que dicen —Lucía se encogió de hombros al tiempo que se llevaba un trocito de queso a la boca.


    

    —Que te queremos, es innegable. Eres como de la familia, ya lo sabes —le aseguró Víctor con una sonrisa de oreja a oreja mientras le cogía la mano con cariño.


    

    El móvil de Lucía empezó a sonar con una notificación y cuando él lo vio, lo cogió antes de que ella pudiera.


    

    —Ey, que es mi móvil —dijo intentando quitárselo.


    

    —¿Sigues apuntada a esa web? —Víctor frunció el ceño y la miró.


    

    —Sí, ¿qué pasa? Digo yo que entre tanto candidato encontraré uno normal, ¿no?


    

    —Lucía —lo vi negar y suspiró, parecía que no le gustaba que ella saliera con tipos de ese sitio.


    

    —Hay algunos muy majos.


    

    —Pero no sales con ellos —intervine.


    

    —¿Tú no ibas a hacerte también un perfil? —preguntó ella, arqueando la ceja mientras me observaba.


    

    —¿Tú también? —exclamaron mis jefes.


    

    —Solo por curiosidad, para ver los candidatos que le entran a ella —me encogí de hombros.


    

    —Voy a tener que tomar cartas en este asunto —dijo Víctor agitando el móvil.


    

    —¿Qué dices?


    

    —Lucía, al final tendré que invitarte a cenar, y a una copa, para que veas cómo debe ser una cita con un hombre de verdad —le hizo un guiño y mientras que ella soltaba un grito de sorpresa, yo empecé a toser para no ahogarme.


    

    Rosauro me dio un par de golpecitos en la espalda y cuando lo miré, estaba sonriendo de medio lado, hasta que se inclinó para susurrarme al oído.


    

    —Está coladito por ella desde hace meses.


    

    Aquello sí que era una sorpresa, sí. ¿A Víctor le gustaba Lucía? Ahora entendía la cara al ver que recibía un mensaje de uno de esos tipos de la aplicación de ligues.


    

    Seguimos comiendo hablando de trabajo, fue Rosauro quien cambió de tema, y después de tomar café regresamos al concesionario.


    

    Lucía se acercó en un par de ocasiones a mi puesto y me dijo que esa tarde entregaban en mi casa un paquete para mí que había pedido.


    

    Fruncí el ceño sin entender y ella sonrió de manera que me hizo temer que por su cabecita no había pasado nada bueno.


    

    —¿Qué has hecho? —pregunté.


    

    —Nada, solo una pequeña ayudita para mi encantadora compañera de piso y nuestro guapo y sexy vecino —hizo un guiño y se fue a su despacho.


    

    ¿Qué tramaba aquella loca ahora? Al final iba a pensar que lo de compartir piso con ella no era tan buena idea como parecía.


    

    Seguí con el trabajo olvidando lo que fuera que encontraría en el paquete que iba a recibir, y cuando llegó la hora de marcharme a casa recogí, me despedí de todos y salí camino del supermercado.


    

    Se me había antojado cenar pizza, así que compré la base, los ingredientes, y cuando llegué a casa me puse cómoda y la preparé a ritmo de música que tenía como compañía.


    

    Acababa de meterla en el horno cuando sonó el timbre, al mismo tiempo que me llegaba un mensaje de Lucía.


    

    Lucía: Disfruta del regalito.


    

    ¿Qué regalito sería ese? ¿Y cómo sabía que me acababa de llegar un paquete? Eché un vistazo rápido a la casa por si había puesto cámaras y no me di cuenta, pero no, aquello no era posible.


    

    La sorpresa que me llevé, y de las grandes, fue cuando encontré a mi vecino en el rellano con aquella caja en las manos.


  




  

    Capítulo 15


    


    

    En vaqueros, con una camiseta y el pelo alborotado, así se presentó en mi casa. Guapo a rabiar, pecaminosamente seductor, y sexy como un modelo.


    

    —Hola —sonrió.


    

    —¿Te has metido a trabajar de mensajero ahora? —Arqueé la ceja.


    

    —Sí, era eso o stripper, me decanté por mensajero —se encogió de hombros.


    

    —Pues yo preferiría que vinieras a hacerme un striptease, la verdad —me mordí el labio.


    

    —Han entregado esto en mi casa, pero es para ti. El piso está mal.


    

    —Lucía que me envió algo para darme las gracias por lo de que va a vivir aquí, y se habrá equivocado, como ella vive en un segundo —me encogí de hombros cogiendo la caja—. Pasa, por favor. ¿Quieres una cerveza? ¿O tienes que irte de guardia?


    

    —No, esta noche la tengo libre.


    

    Sonrió entrando en casa y me siguió hasta la cocina, dejé la caja en la encimera y saqué una cerveza para él y un refresco para mí. Ambos miramos la caja con curiosidad, pero yo además con miedo porque no sabía qué había enviado esa mujer para que mi vecino tuviera que verlo.


    

    —¿Qué estás cocinando? Huele bien —preguntó.


    

    —Una pizza, tenía antojo —me encogí de hombros—. ¿Te quedas a cenar? Es una de esas grandes —sonreí.


    

    —Me has convencido.


    

    Y volvimos a mirar la caja, pero seguí sin abrirla. Eché un vistazo a la pizza y se iba haciendo rápido. Jorge me ayudó a poner la mesa, le pregunté por el trabajo y dijo que todo bien, como siempre.


    

    —¿Y tú? ¿Qué tal en el concesionario?


    

    —Muy bien, hoy ha sido un día de locos, pero me gusta ese sitio.


    

    —Me alegro, sobre todo porque estés mejor que en el supermercado con tu ex.


    

    —Ah, ese hombre es agua pasada —le quité importancia al asunto con un movimiento de la mano—. La pizza está lista —anuncié al abrir el horno y ver que estaba justo en su punto.


    

    La llevé a la mesa y Jorge se relamió los labios al tiempo que se frotaba las manos, sonreí ante aquellos gestos y me senté a su lado, de modo que ambos podíamos ver las noticias.


    

    Fue él quien la cortó y tras coger un trozo y llevárselo a la boca, juraría que lo escuché gemir.


    

    —Está buenísima.


    

    —Gracias, es casera.


    

    —Se nota, no tiene nada que ver con las venden precocinadas.


    

    —Bueno, la base es del supermercado, pero…


    

    —Eso es lo de menos. Mi más sincera enhorabuena, Jimena, eres una experta pizzera.


    

    —Ya será menos —reí.


    

    Comimos en silencio y la verdad es que me gustaba compartir con él aquellos momentos, estaba tan acostumbrada a estar con mi madre durante las horas de comida, que esos días sola me mataban.


    

    Después de la pizza le ofrecí un poco de pudin con nata y café para postre, aceptó encantado, y es que mi vecino era un poquito goloso.


    

    —Desde luego que no sé dónde acaba todo lo que te metes en el cuerpo, si no tienes ni un gramo de grasa —dije volviendo a sentarme.


    

    —Estaría bueno que tuviera, con todo el ejercicio que hago para mantenerme en forma por el trabajo.


    

    —Es verdad, que tienes que mantener ese cuerpazo duro. ¿Todo lo tienes duro, vecino?


    

    —Jimena —rio mientras negaba, y yo sonreí.


    

    —He descubierto una cosa.


    

    —Sorpréndeme —arqueó la ceja.


    

    —Me gusta buscarte la lengua —le hice una burla sacando la mía y el muy atrevido se inclinó haciendo el amago de morderla—. Huy, ¿me ibas a morder la lengua?


    

    —Y lo que te dejes morder, canija —insinuó mirándome con ese deseo de otras veces, y me sonrojé—. Ah, ya somos dos a los que nos gusta buscarnos la lengua.


    

    Terminamos el café y cuando recogimos la mesa volvimos a pasar por delante de aquella caja, esa misma que los dos miramos como de refilón, pero que parecía que a él también le generaba curiosidad por saber lo que había dentro.


    

    —¿No vas a abrirla? Igual te ha mandado bombones y puedes invitarme a comer uno —dijo apoyando ambos codos en la encimera.


    

    —Tú eres un cotilla me parece a mí, ¿no?


    

    —Mujer, entiéndeme, lo han entregado en mi casa y tengo curiosidad. Venga, ábrela.


    

    Suspiré, cogí la caja y recé mentalmente para que no hubiera nada que pudiera abochornarme delante de mi vecino. No sabía qué se le habría ocurrido a Lucía enviarme y podía asegurar que, a esas alturas, tenía miedo. Si hasta me temblaban las manos cuando quité la tapadera de la caja que había dentro de la otra caja.


    

    La mataba, iba a matar a esa mujer por enviar aquello. ¿En qué pensaba?


    

    —Ay Dios —murmuré, mirando de refilón a Jorge, que tenía los ojos muy abiertos y para colmo, lo vi tragar saliva al tiempo que me pareció que se colocaba la entrepierna.


    

    Un conjunto de lencería sexy, eso me había enviado mi nueva amiga y futura compañera de piso. Un conjunto compuesto por un sujetador de encaje negro con lacitos blancos en ambos tirantes, un tanguita a juego y una fina bata de seda también en color negro.


    

    —Es bonito —dijo él—. Y parece cómodo.


    

    —Yo la mato.


    

    —Tiene nota —señaló un pequeño papel doblado que había quedado olvidado dentro de la caja.


    

    Lo cogí, desdoblé el papel y leí en voz alta.


    

    —Disfruta del regalo, y si es con un hombre, mejor —suspiré, Jorge sonrió y yo noté que me ardían las mejillas de un modo que en cualquier momento incluso acabaría por arder de manera espontánea.


    

    —¿Te lo vas a probar? —preguntó.


    

    —¿Qué? Ah, sí, sí, pero ya luego si eso, cuando no estés —Jorge arqueó la ceja y me entró un escalofrió al ver el modo en que sus ojos, de por sí ya eran oscuros, se oscurecieron más—. ¿Quieres que me lo pruebe contigo aquí?


    

    —A ver cómo te sienta.


    

    —¿Otra vez buscándome la lengua, vecino?


    

    —Siempre la buscaré, canija.


    

    —Hasta que un día la encuentres y después, te arrepentirás de todo. Bien, tú lo has querido. Apaga la tele, y espera sentado en el sofá, que voy a mostrarte cómo me sienta el conjunto —cogí la caja y pasé por su lado, solo que antes de irme, le señalé dándole ligeros golpecitos en su pecho—. Quién sabe, igual al verme sientas el deseo y la necesidad de arrancarlos, y follarme sobre esta encimera —lo dije en el tono más sensual y sugerente que pude, lo vi tragar saliva de nuevo y saboreé por unos instantes la victoria.


    

    Me encerré en la habitación con la caja sobre la cama y el móvil en la mano, le envíe un mensaje a Lucía advirtiéndola de que más le valía dormir en mi casa con el pestillo de la puerta cerrado para que no entrara yo a matarla. La muy cabrona me mandó un audio riéndose, y acto seguido diciéndome que quería saber con lujo de detalles la cara de nuestro vecino.


    

    Jimena: Nuestro vecino me ha pedido que me lo pruebe, dice que quiere ver cómo me sienta.


    

    Lucía: A por él, tigresa, no dejes de ese hombre ni los huesos. Cómete enterito, ¿me oyes? En. Te. Ri. To.


    

    La madre que la parió, menudo peligro tenía mi nueva amiga. ¿Loreto había estado alguna vez así de loca? No recordaba que me hubiera incitado ni un solo día mientras salía con Héctor a comprarme un conjunto de lencería, es más, decía que eso no a todos los hombres les gustaba. Claro, no me animaba a que lo sorprendiera yo, porque ya lo sorprendía ella poniéndose esas cosas.


    

    Suspiré cogiendo aquellas finas y sexys prendas, cerré los ojos unos instantes y acabé por desnudarme para ponerme lo que mi amiga me había regalado.


    

    Me observé en el espejo durante unos segundos y debía reconocer dos cosas.


    

    La primera: que Lucía tenía buen gusto eligiendo ropa interior. Y la segunda: que me veía hasta sensual con ese conjunto. Me hice una foto y se la envié a ella, no tardó en decirme que lo acompañara de unos zapatos de tacón, en plan mujer sexy total.


    

    Volteé los ojos, pero cogí los que me había comprado para el trabajo, me los puse, y al verme en el espejo sonreí. ¿Le gustaría a Jorge verme así?


    

    Me había vuelto loca, en serio.


    

    No podía salir así vestida, ese hombre era mi vecino, lo conocía desde hacía años, ¿cómo iba a provocarle con aquel conjunto de lencería? Y por Dios, él tenía novia.


    

    Estuve a punto de enviarle un mensaje pidiéndole que se fuera a casa, y en ese momento me llegó uno de Lucía diciéndome que saliera de la habitación.


    

    Jimena: ¿Es que has puesto cámaras en mi casa, desgraciada?


    

    Lucía: No, pero sé lo que estás pensando. Yo estuve una vez en tu lugar, y sé que no quieres salir. Sal, Jimena, atrévete a dejar que la vida fluya a tu alrededor, que pase lo que tenga que pasar, y si ese hombre tiene que ser para ti, lucha por él. Yo no lo hice, y me arrepentí cada día durante un año, no seas como yo. Ve a por él, cariño.


    

    Suspiré, me miré por última vez al espejo y, armándome de valor, me levanté de la cama y fui hacia la puerta. En cuanto noté el frío metal del pomo en la palma de mi mano, supe que no había vuelta a atrás. Lo iba a hacer.


  




  

    Capítulo 16


    


    

    Respiré hondo antes de dar el paso hacia fuera, ese primer paso que iba a llevarme en ropa interior hasta el hombre que esperaba sentado en mi salón.


    

    Lo vi apoyado en el respaldo del sofá, con la cabeza hacia atrás y los ojos cerrados mientras mantenía las manos en los bolsillos de sus vaqueros. Dios mío, qué guapo lo veía.


    

    Carraspeé para llamar su atención, giró la cabeza hacia mí y sus ojos se oscurecieron aún más de lo que ya eran.


    

    —Pues ya me has visto —sonreí al tiempo que giraba sobre mí misma para después caminar hacia él, quedándome parada delante suya con una mano en la cintura, la pierna derecha ligeramente separada, en una pose que había visto en alguna modelo de pasarela.


    

    Jorge no dijo nada, permanecía en silencio y lo único que hacía era tragar saliva como si tuviera un trozo de pan en la boca que le impidiera tragar con normalidad.


    

    Me estaba poniendo nerviosa, así que opté por un pequeño pase de modelos, como si fuese uno de los ángeles de Victoria Secret, luciendo aquel conjunto como si fuera un vestido, olvidando por un momento que estaba casi desnuda delante de mi vecino.


    

    Y cuando volví a detenerme delante de él, se me fueron los ojos a la zona de su entrepierna, esa que parecía volver a alegrarse de verme.


    

    —¿Vuelves a venir armado a mi casa? —Arqueé la ceja.


    

    —Siempre lo estoy.


    

    —Y, como dijiste, la tienes cargada.


    

    —Y a punto de atacar, canija.


    

    Fue acabar de decir aquello, y en un movimiento rápido me cogió de la mano haciendo que cayera recostándome en el sofá. Jorge se colocó entre mis piernas y sus labios se adueñaron de los míos con presteza y hambre.


    

    Me acariciaba el muslo derecho mientras su mano izquierda se enredaba en mi pelo, subió con la yema de los dedos en una lenta y tortuosa caricia por el costado y cuando quise darme cuenta, estaba liberando uno de mis pechos y jugando con el pezón, frotando con el pulgar y dando leves pellizcos.


    

    Se movió entre mis piernas de modo que hizo fricción con su entrepierna en la mía, y aquello fue lo que me hizo gemir y arquear la espalda.


    

    Comencé a moverme yo también y antes de que la duda me hiciera detenerme, le desabroché el pantalón y liberé su erección, sosteniéndola en mi mano, esa que subía y bajaba llevándole al límite de su control.


    

    No tardó en hacer a un lado la tela de aquel minúsculo tanga que llevaba puesto y deslizar entre mis húmedos labios vaginales el dedo, ese con el que jugaba en mi clítoris y me hacía gemir y tirar de su cabello con la mano que tenía libre.


    

    Abandonó mis labios y lamió el pezón con una rápida pasada, solo para después llevárselo a la boca y morderlo con fuerza. Mis gemidos pasaron a ser gritos, y los movimientos lentos de ambos en el sexo del otro, se volvieron frenéticos al punto de llevarnos al orgasmo.


    

    Pero yo paré a tiempo, no quería que acabara de nuevo en mi mano. Jorge me miró con el ceño fruncido, sostuve sus mejillas en mis manos y lo atraje hasta mí para besarle.


    

    Lo hice despacio, con ternura y mostrando que no quería ser más que unos tocamientos en el sofá de mi casa. Necesitaba más de él en ese momento, mi cuerpo lo pedía, clamaba ser colmado por completo.


    

    —Jorge, quiero sentirte —susurré mirándolo fijamente a los ojos.


    

    La duda y el deseo volvieron a sus ojos, ese destello del deber en constante lucha interna con lo que realmente deseaba.


    

    —Jimena…


    

    —Te deseo —le aseguré, inclinó la cabeza hacia abajo con los ojos cerrados, apoyó la frente en mi pecho y sentí que iba a apartarse.


    

    Si lo hacía, le dejaría ir porque no era mío, lo sabía y no debía ni siquiera haber provocado aquella situación.


    

    En cambio, Jorge me besó con ansia y sin más, me penetró haciendo que arqueara la espalda y un grito ahogado retumbara en nuestras bocas.


    

    Comenzó a moverse entrando y saliendo de mí mientras le rodeaba la cintura con ambas piernas, enredé los dedos en su cabello y lo atraje más a mí, a mis labios insaciables que no querían que ese hombre se apartara.


    

    Con cada embestida se abría paso entre los músculos de mi sexo, estirándolos de modo que le acogieran totalmente. Jorge era grande en todos los sentidos, no solo su cuerpo hacía que el mío desapareciera bajo él, o sus manos cuando sostenían las mías quedaran completamente ocultas, sino que su miembro era grueso, grande y duro, y me llevaba al éxtasis que tanto ansiaba en ese instante.


    

    Le mordisqué la lengua, el labio, tiré de él mientras gemía y él jadeaba entrando y saliendo de mi ser, arqueé la espalda cuando un escalofrío me indicó que estaba a punto de correrme, y el momento fue interrumpido por el sonido de su móvil.


    

    —Mierda —murmuró parando y sacándolo del bolsillo de sus vaqueros.


    

    En cuanto me miró, supe que aquel momento había acabado. Lo confirmé cuando dijo el nombre de su novia.


    

    Y eran dos las veces que ella, en el momento justo, aparecía.


    

    Se fue hacia la cocina para hablar y aproveché para levantarme y cubrir mi cuerpo con la bata, agarrándola con mis brazos.


    

    Cuando acabó se giró mientras se pasaba la mano por el pelo.


    

    —Tengo que irme.


    

    —Claro —sonreí—. Buenas noches, Jorge.


    

    Me quedé allí parada viendo cómo caminaba hacia mí, se inclinó y sosteniendo mi barbilla con dos dedos, clavó sus ojos en los míos.


    

    En ellos vi que no quería marcharse y dejarme así, pero tenía que hacerlo y lo entendía.


    

    Pero deseaba que me besara, que sellara con un beso nuestros labios y que me dijera que iba a volver, como si solo fuera a trabajar o algo así.


    

    Me dio un beso, sí, pero en la frente, y yo lo sentí como un puñal en el pecho.


    

    Sin más, se fue y me quedé de nuevo sola, medio desnuda y con el corazón encogido. ¿En qué momento había pasado? ¿En qué momento me había enamorado de mi vecino?


    

    Mi móvil empezó a sonar y vi que era Lucía, suspiré y atendí la llamada.


    

    —Dime.


    

    —Huy, ¿y esa vocecita? ¿Qué ha pasado?


    

    —Que se ha ido con ella.


    

    —Hostia. ¿Quieres que vaya?


    

    —No, me voy a dar una ducha y a meterme en la cama, nos vemos mañana, ¿sí?


    

    —Jimena, que cojo el coche y me quedo allí a dormir contigo.


    

    —No es necesario, en serio. Estoy bien.


    

    —No lo estás.


    

    —Mañana hablamos y te cuento, ahora… solo quiero dormir. Buenas noches, Lucía.


    

    —Buenas noches.


    

    Corté la llamada, fui a la habitación y tras quitarme la prueba del delito que acabábamos de cometer, me metí en la ducha apoyándome con ambas manos en la pared y los ojos cerrados, notando cómo el agua caía por mi cuerpo.


    

    El recuerdo de las manos de Jorge tocándome hizo que me estremeciera. Nos habíamos dejado llevar, otra vez, y de nuevo, la realidad nos golpeaba con forma de llamada de teléfono.


    

    En serio, iba a pensar que tenía cámaras en mi casa a las que su novia también podía acceder, o que había pinchado el teléfono de Jorge y sabía cuándo estaba con otra.


    

    Y entonces una duda me asaltó de repente, ¿sería que Jorge tenía otras amantes y ella sospechaba? ¿Por eso lo llamaría tanto?


    

    Dios, empezaba a desvariar, no tenía que pensar en esas cosas, no, no y no.


    

    Salí de la ducha tras unos minutos y me metí en la cama, desnuda, cubierta únicamente con las sábanas. Cerré los ojos mientras me abrazaba a la almohada y pensando en él, en sus ojos y en la suavidad de su cabello negro como la noche, acabé quedándome profundamente dormida.


    

  




  

    Capítulo 17


    


    

    Viernes por fin, y después de una jornada intensa de trabajo, llegaba a casa.


    

    Los jefes y Lucía habían propuesto salir a tomar algo juntos esa noche, pero no acepté, me quería quedar en casa tranquilamente, viendo una peli y comiendo helado hasta que se me congelara el paladar.


    

    Me di una ducha rápida y tras ponerme el pijama corto y fresquito de algodón, cogí la tarrina más grande de helado de chocolate y fresas que tenía en la nevera y me senté a disfrutar de mi tarde-noche de viernes.


    

    Aquello era uno de esos placeres orgásmicos que cualquier mujer disfrutaba al máximo, el de estirar las piernas sobre la mesa de café sin llevar los tacones puestos.


    

    Tras unos minutos echando un vistazo a la cartelera, me decanté por una comedia romántica que tenía buena pinta. Ahí comenzó mi noche de helado y cine.


    

    Cucharada tras cucharada el delicioso sabor de aquellos ingredientes me calmaba, hasta que escuché el timbre sonar. Cerré los ojos dejando caer la cabeza hacia atrás, si era Lucía que venía a buscarme para tratar de convencerme para salir con ella y los jefes, lo llevaba claro.


    

    Paré la película, dejé el helado en la mesa y cuando abrí, me encontré a mi vecino.


    

    —Jor… —no me dio tiempo a decir nada más, puesto que de dos zancadas y mientras me cogía en brazos, se metió en mi casa y cerró la puerta de una patada.


    

    Acorralada entre su cuerpo y la pared que había a mi espalda, así me tenía Jorge mientras me besaba como si no hubiera un mañana, mientras mordía mis labios y levantaba con una mano la fina tela de mi camiseta, apoderándose de un pecho que masajeó con rudeza.


    

    Gemí al notar un pellizco en el pezón que me hizo estremecer, no tardó en llevárselo a la boca y lamerlo como si fuera un helado.


    

    Hizo lo mismo con el otro pecho y lo siguiente que noté fue que introducía la mano entre la tela de mi braguita y comenzaba a deslizar el dedo entre mis pliegues.


    

    No entendía por qué estaba pasando aquello, pero así era. Jorge me deseaba en ese momento y me tenía a su merced.


    

    Grité al ser penetrada por uno de sus dedos mientras su pulgar seguía haciendo fricción en mi más que excitado clítoris.


    

    Arqueé la espalda y no pude más, lo atraje a mis labios para apoderarme de los suyos en aquel beso que me sabía a helado de chocolate con fresas y a cerveza.


    

    Jorge había estado bebiendo, ¿sería por eso por lo que se había presentado así en mi casa? Fruncí el ceño y cuando escuché que se desabrochaba el pantalón, no tardé en notar que me llevaba hacia el sofá, donde me recostó y, tras despojarme del pantalón y la braguita en un tirón rápido, volvió a besarme mientras se adentraba en mi estrecho canal con su dura y gruesa erección.


    

    —Dios, Jimena —susurró apoyando la frente en la mía, mirándome a los ojos mientras me acariciaba la mejilla.


    

    No paró de moverse, no dejó de entrar y salir estocada tras estocada de mi cuerpo, haciéndome gritar a todo lo que daban mis pulmones mientras compartíamos aquel momento.


    

    Llevé ambas manos al borde de su camiseta y comencé a subirla para quitársela, Jorge se incorporó ayudándome en el proceso y sus labios se unieron nuevamente a los míos.


    

    Golpeaba con fuerza, rápido y hasta el fondo de mi ser, mientras todo mi cuerpo se estremecía por lo que estaba ocurriendo.


    

    Noté que me rodeaba con un brazo por la cintura y llevándome con él, se sentó en el sofá dejándome a horcajadas sobre su miembro. Me mordió la barbilla, el cuello, el hombro y subió de nuevo dejando un camino de besos hasta que se apoderó una vez más de mis labios mientras sus manos se encargaban de moverme sobre él.


    

    En mi vida había tenido un sexo como aquel, y mentiría si dijera que no estaba siendo una puta locura, volviéndome una bomba de relojería a punto de explotar.


    

    Entrelacé las manos en su nuca, acariciándola con el pulgar mientras yo también me movía, subiendo y bajando las caderas mientras aquella erección me llenaba hasta lo más hondo, llevándome al límite de una resistencia que, en breve, llegaría a su fin.


    

    Ambos gritamos cuando el clímax nos golpeó con fuerza, en el sofá de mi salón, en mitad de la noche y con la poca luz que entraba de la calle por la puerta abierta del balcón.


    

    Apoyamos cada uno la frente en el hombro del otro y permanecimos abrazados, jadeando y disfrutando de aquel encuentro, hasta que recuperamos el aliento.


    

    Fui a preguntarle qué le había llevado hasta a mí cuando sonó su móvil, y noté que él, al igual que yo, se tensaba.


    

    Mis dudas, o la certeza de saber quién era, se hicieron más que evidentes cuando él cerró los ojos y resopló tras ver el nombre en la pantalla. Descolgó y me aparté de él, quedándome sentada en el sofá mientras lo veía colocarse la ropa y hablar con ella.


    

    —Se suponía que esta noche —dijo, pero se quedó callado—. Vale, ahora bajo.


    

    —No hace falta que digas nada, aquí ya hemos acabado —sonreí poniéndome en pie y cogiendo mi ropa para vestirme.


    

    —No habíamos quedado, pero está en mi casa esperándome.


    

    —Pues vete, no la hagas esperar más —ni siquiera lo miré.


    

    —Jimena, esto, lo que hemos hecho…


    

    —Vete, además yo me iba a vestir ya, he quedado y ya voy tarde —me encogí de hombros y acabé cruzándome de brazos mientras esperaba que se fuera.


    

    —Preciosa…


    

    —Buenas noches, Jorge.


    

    Señalé la puerta, dejando claro que no había nada más que decir. Había llegado entrando en mi casa como si de un toro de Miura se tratase, me folló hasta la extenuación y ahora tenía que irse. Pues adiós muy buenas, ¿no?


    

    Suspiró pasándose la mano por el pelo y se fue hacia la puerta, donde se quedó parado unos instantes mirándome sin decir nada, hasta que salió de casa.


    

    Perfecto, un polvo alucinante que conseguíamos llevar hasta el final, y se iba con su novia. Me había convertido en la otra, en eso que no quería ser.


    

    Apagué la televisión, me tomé un par de cucharadas más de helado y le mandé un mensaje a Lucía preguntando si aún estaba con los jefes, dijo que sí y que si me daba prisa me esperaban en la bodega en la que estaban.


    

    Le dije que me dieran cuarenta minutos para arreglarme y llegar, me di una ducha rápida para quitarme el agotamiento del sexo, así como la rojez del orgasmo más brutal que había tenido en mi vida, me puse un vestido blanco de lo más veraniego con las cuñas negras, y tras maquillarme un poco y hacerme una coleta alta, salí a la calle para disfrutar de la noche del viernes con mis amigos.


    

    Si pensaba Jorge que me iba a quedar en casa, deprimida y llorando por los rincones como la Zarzamora después de haberme follado, iba listo.


    

    Pasé por su puerta dispuesta a canturrear de felicidad y me pareció escuchar que estaban discutiendo, pero tal vez solo eran imaginaciones mías. Esos dos eran una pareja de lo más feliz, de esas bien avenidas, ¿no?


    

    Como Héctor y Loreto, que lucían su amor por las redes la mar de sonrientes y felices.


    

    Al carajo con todo, esa noche iba a disfrutar y a beber vino con mis amigos como si estuviéramos de celebración. Eso haríamos, celebrar la vida, por muy dura y difícil que esta se nos pusiera.


    

  




  

    Capítulo 18


    


    

    En cuanto llegué a la bodega en la que me estaban esperando, Lucía se abalanzó sobre mí con un abrazo dando gritos.


    

    —Un vinito para mi amiga —dijo cogiendo la copa que acababa de llenar y me la entregó.


    

    —¿Cómo es que has decidido unirte a nosotros? —preguntó Víctor.


    

    —No hay una razón concreta —me encogí de hombros y en un par de tragos me acabé la copa.


    

    —Huy, me hago pis. ¿Me acompañas? —no era una pregunta por parte de Lucía, sino una exigencia, más que nada lo supe en cuanto se enganchó a mi brazo y me llevó casi a rastras hacia el cuarto de baño— Vale, escupe. ¿Qué te pasa? —quiso saber una vez que estábamos solas y lejos de los jefes.


    

    —Jorge, eso me pasa.


    

    —¿Nuestro sexy vecino militar? ¿Qué ha hecho?


    

    Suspiré y le conté lo ocurrido poco antes en mi casa, ya era conocedora de los hechos acaecidos esa semana en su casa o en la mía, y claro, estaba entre sonriente por los logros y enfadada por los desplantes.


    

    —Pero es su novia y entiendo que se vaya.


    

    —¿Yo qué te dije el otro día? Lucha por él, Jimena, que se nota que te gusta.


    

    —Más de lo que debería, y eso que a mí los morenos nunca me han gustado —resoplé.


    

    —Sigo pensando que él no se ha olvidado de ti, que aún le gustas y quiere algo más, pero la novia…


    

    —Ya, bueno, eso pienso yo también. Venga, vamos a volver antes de que piensen que nos hemos colado por el váter —dije y sonrió.


    

    Al vernos regresar los chicos llenaron nuestras copas de vino y mientras disfrutábamos de aquella botella, vi a Víctor más atento con Lucía de lo normal.


    

    Rosauro, que era perro viejo en esos temas, sonrió haciéndome un guiño cuando lo miré y, aprovechando que nuestros acompañantes hablaban de algo en susurros, se inclinó para charlar conmigo.


    

    —¿Me he perdido algo? —pregunté.


    

    —Solo que mi socio ha decidido mover ficha al fin.


    

    —Mientras no le haga daño, que mueva todo lo que quiera —sonreí al igual que él.


    

    Antes de que me diera cuenta tenía a Rosauro a solo unos centímetros de mis labios, abrí los ojos ante la sorpresa y fui a preguntar qué hacía cuando habló.


    

    —Acaba de llegar el gilipollas de tu ex con la que fuera tu amiga —susurró— dos mesas más atrás de la nuestra.


    

    Miré con disimulo y sí, ahí estaban Héctor y Loreto sonrientes y comiéndose a besos.


    

    —Joder, lo que me faltaba para completar la mierda de noche —resoplé.


    

    —¿Qué te ha pasado, bonita? —preguntó sosteniéndome la barbilla para que lo mirara.


    

    —Mejor no lo quieras saber, jefe, que capaz de arruinarte la noche a ti también.


    

    —Soy todo oídos, Jimena. Y que te quede clara una cosa, ante todo, me considero tu amigo, igual que Víctor.


    

    —Es que vas a pensar que soy idiota, porque lo pienso yo básicamente.


    

    —Habla —ordenó en modo jefe, sonreí y le relaté lo que había pasado esa noche—. Me faltan datos, no me estás contando todo —arqueó la ceja.


    

    —Vale, todo empezó la noche que os conocí a Víctor y a ti.


    

    Ahí sí dejé salir todo, prácticamente lo vomité al igual que había hecho esa noche en mi puerta mientras Jorge me llevaba en brazos.


    

    Rosauro bebía de su copa, así como yo de la mía mientras me escuchaba atentamente, cuando veía que se me vaciaba, la llenada de nuevo y seguía escuchando sin interrumpir.


    

    —Y eso es todo, ahora sí que sí —sonreí.


    

    —Aún le gustas, no hay duda —dijo señalándome—, si no, no se habría arriesgado dejándose llevar tres veces.


    

    —Eso pensamos Lucía y yo.


    

    —¿Qué pasa conmigo? —preguntó ella, sonriendo.


    

    —Hablamos de Jorge —respondió Rosauro como si nada.


    

    —¿Quién es Jorge? —curioseó Víctor.


    

    —Ah, es nuestro sexy vecino del segundo, el militar —dijo Lucía con un suspiro de enamorada.


    

    —¿Perdona? ¿Tengo que preocuparme?


    

    —¿Por qué deberías, jefe? —reí al preguntarle.


    

    —Porque esta chica es mía, y no me la va a quitar nadie —contestó rodeando a Lucía por la cintura y dándole un beso de esos de película que ni ella esperaba.


    

    —Toma bombazo, esto parece Sálvame —rio Rosauro y yo con él.


    

    No tuve más remedio que hablarle a Víctor también de nuestro vecino, más mío que de su chica, y al igual que todos estuvo de acuerdo en que seguía sintiendo algo por mí, pero esa lucha interna lo alejaba y acercaba a partes iguales.


    

    Decidimos cambiar de sitio y acabamos en el local al que me llevó Lucía, allí donde los bailes eran de esos que la más devotas y fervientes cristianas podrían tildar de pecaminosos y lujuriosos, y a mí me parecían de lo más sensuales y excitantes.


    

    Mientras observaba a Lucía y Víctor bailar, Rosauro se pegó a mi espalda y con una mano sobre mi vientre, comenzó a mecernos a ambos de un lado al otro.


    

    —Qué bien bailas, jefe —reí.


    

    —Solo unos pasitos, no te creas que se me da tan bien como a él —señaló a Víctor con un ligero movimiento de cabeza y la verdad es que él, al igual que Lucía, parecía que hubieran nacido con el ritmo en las venas.


    

    Cuando se unieron a nosotros para tomarse un respiro de tanto baile y recuperar el aliento, me pareció ver a alguien conocido yendo a la pista de baile. Y para mi sorpresa sí que conocía a esa mujer.


    

    —No puede ser —murmuré al ver que bailaba muy, pero que muy cerquita de un hombre alto, de piel color café con leche y el cabello rapado.


    

    —¿Qué pasa? —preguntó Lucía.


    

    —Es ella —dije sin dejar de mirar a la pista.


    

    —¿Ella? ¿Quién?


    

    —Ella, la novia de Jorge. Y no, ese hombre no es Jorge.


    

    —No me jodas —Lucía echó un vistazo a la pista y soltó un silbidito—. Pues no, ese hombre no es nuestro vecino. Pero, espera, esa mujer a mí me suena de algo.


    

    —Igual es que la viste salir con Jorge del portal el día que viniste a dejar las cajas —comenté.


    

    —No, él salió solo. Pero yo la he visto en algún sitio —se llevó el dedo a la barbilla, pensativa, mientras fruncía el ceño y la miraba—. ¡Ay, mi madre!


    

    —¿Qué?


    

    No respondió, se limitó a sacar el móvil de su bolso y después de trastear en él, me enseñó una foto de la novia de Jorge.


    

    —Es ella, ¿a que sí? —dijo, y los chicos se acercaron a verla también.


    

    —Sí —fruncí el ceño.


    

    —Pues tiene un perfil en la misma aplicación de ligue en la que estoy yo.


    

    —Aplicación de la que vas a borrar tu perfil, y a eliminarla del móvil, pequeña —comentó Víctor arqueando la ceja.


    

    —No puede ser, ¿cómo va a tener un perfil en ese sitio? Si está saliendo con Jorge —espeté cogiendo el móvil de mi amiga para mirarlo bien.


    

    Sí que era ella, sí, no solo por la foto que aparecía en el perfil sino por las otras que tenía compartidas, así como por el nombre.


    

    Increíble, mi vecino luchando por lo que sentía por mí y el deber de estar con su novia, y ella estaba en una página de ligue.


    

    Abrí mis redes y tras buscar a Jorge, otra vez, vi las fotos en las que se les veía la mar de acaramelados y felices. Se las enseñé a ellos y pregunté si veían algo en esas imágenes que a mí se me escapaba y que diera pie a que ella buscara otra pareja.


    

    Los tres coincidieron en que no había nada raro.


    

    —Igual son una pareja abierta —comentó Víctor.


    

    —Y qué pretende él, ¿hacer un trío con las dos? Porque yo por ahí no paso —respondí.


    

    —Mira, lo mejor será que lo hables con él que le digas lo que has visto esta noche y lo de la web esa —dijo Rosauro.


    

    —Claro, como que me va a creer —reí, y Lucía me quitó el móvil de las manos para hacer varias fotos de modo que, tanto a la novia de Jorge como a su acompañante, se les viera bien la cara.


    

    —Listo, pruebas gráficas del delito. De nada —mi amiga hizo un guiño devolviéndome el móvil y me quedé mirando cómo ella y Víctor se iban a la pista a bailar.


    

    —Si fuera yo, me gustaría que mi amiga me contara lo que ha visto sobre mi novia —dijo Rosauro, lo miré y se encogió de hombros.


    

    Tenía razón, incluso a mí me habría gustado que, de haberlo sabido alguien, me hubiera dicho que mi novio y mi mejor amiga estaban follando a mis espaldas, pero yo no tuve la suerte de que alguien, antes que yo, los pillara con las manos en la masa.


    

    Suspiré, di un sorbo a mi copa y entré en el chat de mensajes con Jorge. Estuve dudando unos segundos en escribir o no, Rosauro me dio un leve empujón en el hombro y sonrió cuando lo miré.


    

    —Vamos, teclea que es fácil.


    

    —¿Y qué le digo?


    

    —Trae, anda.


    

    —No, espera —intenté recuperar mi teléfono, pero no pude, ya estaba tecleando y cuando acabó, me lo devolvió.


    

    Jimena: Perdona por la hora, no quería despertarte, pero, ¿podríamos hablar? Es algo importante. Y no, no tiene nada que ver con lo que ha pasado entre nosotros, o sí, eso ya lo vamos viendo. Es tarde para una copa, pero, ¿qué tal un desayuno mañana?


    

    Leí lo que había puesto y me hizo un guiño, suspiré porque no creía que Jorge fuera a contestar, pero lo hizo.


    

    Jorge: Estoy despierto. ¿Sabes que a esta hora de la noche no ponen nada interesante en la tele? Menos mal que tengo Netflix. ¿Estás en casa? Puedo subir a verte ahora.


    

    —Contesta, di que en veinte minutos estás tú en la suya —me animó Rosauro.


    

    —¿Por qué me animas? Me besaste la otra noche y pensé que querías algo conmigo —sonreí y noté que las mejillas se me teñían de rosa.


    

    —Lo hice porque estaba tu ex, para que supiera que alguien valoraba lo que él no supo valorar. Y si te animo a que hagas eso, es porque soy hombre y, por cómo me has dicho que actúa contigo, aun teniendo novia, le interesas más incluso de lo que él podría haberse imaginado. Ahora, preciosa, dile que vas de camino a su casa. Yo te llevo.


    

    Rosauro me dio un beso en la mejilla y fue a hablar con Víctor y Lucía, respondí a Jorge lo que me había dicho mi jefe y recibí un ok por parte de él.


    

    —¿Nos vamos? —preguntó Rosauro con la mano en mi cintura, asentí y miré a Lucía y Víctor que se despidieron con la mano.


    

    Antes de salir eché un último vistazo a la novia de Jorge y en ese momento vi que se besaba con aquel hombre. Suspiré pensando en mi vecino, en el mejor modo de contarle lo que había presenciado esa noche, y que ojalá me escuchara y creyera todas y cada una de mis palabras.


    

    

  




  

    Capítulo 19


    


    

    Cuando Rosauro entró en mi calle vi que Jorge estaba en el balcón de su casa, apoyado en la barandilla, como si esperase verme llegar.


    

    —¿Es él? —preguntó.


    

    —Sí.


    

    —No le hagas esperar más, porque juraría que es lo que está haciendo —sonrió y se acercó para darme un beso en la mejilla—. Nos vemos el lunes.


    

    Asentí, bajé del coche y con disimulo miré hacia el balcón, momento en el que Jorge entraba ya a su casa.


    

    Pasé al portal y mientras subía aquellas escaleras, que me hicieron sonreír al recordar la noche que mi vecino hizo de Superman conmigo, pensé en cómo abordar el tema de su novia, lo que había visto y el perfil que tenía en la web de ligue.


    

    Respiré hondo, llamé al timbre y unos segundos después, abrió sonriendo.


    

    —Hola —saludé.


    

    —Hola. Pasa —se hizo un lado y entré.


    

    No tardé en ver que había varias botellas de cerveza vacías en la mesa del salón, y recordando el sabor de sus besos cuando estuvo en mi casa, intuí que no había dejado de beber en toda la noche.


    

    —Estás preciosa, canija —susurró mientras me abrazaba desde atrás, y a mí se me hizo un nudito en el estómago cuando sentí sus labios en el cuello dejando un suave y cálido beso.


    

    —Tenemos que hablar.


    

    —Esa frase nunca ha estado seguida de algo bueno —suspiró mientras se apartaba—. ¿Quieres tomar algo? Tengo… —Abrió la nevera y echó un vistazo— Cerveza o agua.


    

    —Agua está bien, gracias —respondí y me senté en el sofá, no tardó en acompañarme.


    

    —Tú dirás —dio un sorbo a su cerveza y se recostó en el sofá, con el brazo apoyado en el respaldo y una pierna cruzada sobre la otra.


    

    —Lo que voy a decirte, es algo que yo misma habría agradecido saber por boca de un amigo.


    

    —¿Eres mi amiga? —Arqueó la ceja.


    

    —Así me considero, sí. ¿Tú no?


    

    —No suelo hacer con mis amigas lo que he hecho contigo, tres veces.


    

    —A eso iremos después. ¿Tienes problemas con tu novia?


    

    —¿Por qué lo preguntas? —Frunció el ceño y me dio la sensación de que se ponía tenso.


    

    —La he visto esta noche.


    

    —Se fue de casa porque no quise salir —se encogió de hombros y volvió a beber.


    

    —Estaba con otro hombre.


    

    —Un amigo, seguramente.


    

    —¿Ella sí se besa con sus amigos? ¿Baila con ellos como si fueran a follar en medio de la pista? Pregunto, porque es lo que he visto.


    

    —¿Qué dices?


    

    Suspiré, saqué el móvil y le enseñé las fotos, además de decirle que antes de marcharme del local para venir a verle, se estaban besando.


    

    —¿Sabías que tiene un perfil en una web de ligue? —pregunté, pero vaya estupidez la mía al hacer esa pregunta, ¿cómo iba a saberlo?


    

    Jorge frunció el ceño, así que volví a coger mi móvil, entré en la aplicación que me había descargado en el camino de vuelta, sin hacerme ningún perfil, y busqué el de ella. Cuando lo vio se le abrieron los ojos de tal modo, que pensé que se le acabarían saliendo. Me miraba sorprendido o al menos eso me pareció, y cuando me devolvió el móvil, se dejó caer de nuevo en el sofá con los ojos cerrados.


    

    —Se suponía que lo había eliminado.


    

    —Pues se ve que no lo ha hecho —me encogí de hombros.


    

    —Y el tío de las fotos, es un compañero mío de trabajo.


    

    —Ah.


    

    —Mira, igual no lo entenderías.


    

    —¿Sois una de esas parejas abiertas? —cuestioné, y se giró tan rápido para mirarme que creí que se rompía el cuello— Que no me parece mal si es el caso, cada uno con su vida y su sexualidad que haga y deshaga lo que quiera. Pero que yo vengo de una relación en la que me han puesto una cornamenta que ni la pobre madre de Bambi, y no se lo deseo a nadie. Por eso te dije que me habría gustado que alguien me contara eso de haberlo sabido. Y, otra cosa, si sois una pareja abierta, no cuentes con que vaya a hacer un trío con vosotros.


    

    Jorge sonrió, dejó la cerveza en la mesa y entrelazó nuestras manos haciendo que me acercara a él.


    

    —Por eso siempre me gustaste, canija, porque eres dulce, tímida y a la vez, un poco atrevida.


    

    —Cuando bebo más, lo reconozco —resoplé.


    

    —No somos una pareja abierta —dijo acariciándome la mejilla—. Y te puedo asegurar que jamás se me ocurriría pedirte hacer un trío, ni con otra mujer ni con otro hombre.


    

    —Bueno, con otro hombre igual puede ser interesante.


    

    —¿En serio? —arqueó la ceja con esa sonrisa de medio lado que me imponía y me hacía derretir a partes iguales.


    

    —Todo es negociable.


    

    —No, canija, si te pido que seas mía, serías solo mía. Nadie más podría tocarte, ni besarte, solo yo. Nadie tendría mi permiso ni mi consentimiento para siquiera verte desnuda o disfrutando mientras te masturbo, te beso, te devoro o te follo. Porque serías mía, Jimena, solo mía. Algún día lo serás, de hecho.


    

    —Jorge, ¿cuánto has bebido? —Fruncí el ceño mirando por el rabillo del ojo las cervezas vacías, conté diez, mal asunto.


    

    —Alguien me dijo, no hace mucho, que los niños y los borrachos no mienten. No estoy tan borracho, pero te aseguro que digo la verdad —me miraba con aquellos ojos oscurecidos por el deseo, y no tardó en adueñarse de mis labios una vez más.


    

    Su mano me atrajo hacia él y en un movimiento rápido me cogió por las caderas sentándome en su regazo. Gemí al notar que ya estaba duro en su entrepierna, que ese hombre, con solo mirarme o tenerme delante, parecía excitarse. ¿Y si había estado pensando en lo que ocurrió en mi casa unas horas antes?


    

    Dios, con el simple hecho de recordarlo yo misma sentí que me excitaba y empezaba a humedecerme.


    

    El beso empezó a aumentar de intensidad, así como sus manos subiendo por mis costados bajo la tela del vestido que iba arrastrando hacia arriba, despojándome de él como si tuviera la intención de desnudarme.


    

    —Jorge —intenté apartarme, pero no me lo permitió, mordisqueó mi labio y volvió a acercarme a él sosteniéndome la nuca con una mano.


    

    En un movimiento me tenía recostada en el sofá, colocándose entre mis piernas y yo… Yo me abandoné por completo a sus deseos y los míos propios.


    

    Gemí al sentir sus labios en mis pechos, lamiendo mis pezones y bajando con esos suaves besos por el vientre hasta que sentí que retiraba la braguita a un lado.


    

    —Voy a devorarte, canija —dijo en un tono ronco y cargado de deseo que me hizo estremecer.


    

    No mintió, Jorge saboreó mi sexo a conciencia con lamidas rápidas y audaces, me penetraba con la lengua y me hacía gritar una y otra vez mientras agarraba con fuerza su cabello.


    

    Me llevó al clímax y cuando aún no había acabado de liberarlo por completo, embistió con fuerza penetrándome hasta lo más hondo de mi ser.


    

    Mi cuerpo laxo se aferraba a él con las fuerzas que me quedaban, Jorge entraba y salía jadeando, besándome el cuello, mordisqueándome el lóbulo de la oreja, y cuando noté que su miembro grande y erecto parecía aumentar de tamaño y grosor dentro de mis entrañas, sentí un escalofrío que me recorría de pies a cabeza y volví a correrme al mismo tiempo que él lo hacía.


    

    Cuando todo acabó se retiró, colocándose a mi lado en el sofá, rodeándome con el brazo mientras me besaba.


    

    Acomodó la cabeza en aquel reposabrazos del sofá, tal como yo estaba, y ambos cerramos los ojos.


    

    No sabría decir el tiempo que habíamos pasado así, hasta que escuché que su respiración era tranquila y sosegada.


    

    El sonido de un mensaje de móvil me hizo abrir los ojos, lo miré y él dormía profundamente, incluso juraría que parecía roncar levemente. Sonreí, y de nuevo otro mensaje. No era mi móvil, y eso lo comprobé al echar un vistazo a la mesa donde estaba el de Jorge.


    

    No debía hacerlo, no era ninguna cotilla, pero, ¿y si era una emergencia? Tendría que despertarle. Me senté, lo cogí y vi que era su novia, pude leerlos sin tener que entrar en la aplicación.


    

    Rocío: Siento haberme ido así, debería haberme quedado en casa. De todos modos, Saúl y yo lo hemos pasado bien. Una pena que no estés. Sabes que me encanta follar si tú…


    

    No seguí leyendo, porque no quería meterme donde no me llamaban. Miré a Jorge, que seguía ajeno a esos mensajes durmiendo con calma, cogí mi móvil y lo dejé allí.


    

    Salí de su casa sin hacer ruido y me marché a la mía, había vuelto a caer en sus brazos dejándome llevar por lo que deseaba, y es que era difícil no desearle.


    

    Una vez que había probado a mi vecino, sería complicado no querer que fuera mío, solo mío.


    

  




  

    Capítulo 20


    


    

    Me desperté con el infernal sonido del timbre de casa, ese al que parecía haberse quedado pegado quien fuera la persona que lo presionaba.


    

    Eché un ojo rápido al móvil para ver la hora y ni siquiera eran aún las ocho de la mañana. ¿Quién tenía la mala sangre de despertar a otra persona un sábado tan temprano? Y para colmo apenas había dormido, entre que me fui a la cama a las tantas y que no se me iba cierto vecino sexy de la cabeza.


    

    Salí de la cama maldiciendo y antes de abrir la puerta de la habitación empezó a sonar mi móvil. Si antes pensaba en él, antes se me aparecía en forma de llamada. Volteé los ojos y lo silencié, no quería hablar con él, al menos no ahora.


    

    Caminé despacio por el pasillo sin hacer ruido y tras ponerme ligeramente de puntillas para ver quién seguía llamando a mi puerta, lo vi a él.


    

    En vaqueros, sin camiseta, descalzo y con el pelo alborotado, parecía que acabara de levantarse hacía poco. ¿Se había quedado a dormir todo ese tiempo en el sofá? Madre mía, cómo tendría la espalda y el cuello de doloridos.


    

    Un momento, ¿qué hacía yo pensando en sus dolencias? Dios, ese hombre podía conmigo, me quitaba toda capacidad de razonar.


    

    —¿Jimena? —cuando dijo mi nombre me alejé de la puerta como si fuera la antesala al Infierno y me hubiera quemado. ¿Me habría escuchado detrás de aquel trozo de madera que nos separaba? No, imposible.


    

    Regresé sobre mis pasos hacia el salón y el móvil, que sostenía aún en la mano, comenzó a vibrar. De nuevo, era él.


    

    Cerré los ojos dejándome caer hacia atrás en el sofá y suspiré. ¿Qué quería? ¿A qué venía? Ya follamos la noche anterior, su novia entró en escena una vez más como si lo supiera, y me fui. ¿Qué pintaba ya en su casa? ¿Para qué iba a quedarme a dormir en el sofá con él? Sexo, sin más, eso había sido y cuanto antes lo admitiera, mejor me iría.


    

    Parecía haberse dado por vencido, o pensó que no estaba en casa, ya que dejó de llamar al timbre, señal de que se había marchado.


    

    Eché un vistazo por la mirilla y efectivamente, el vecino de mis amores y desvelos ya no estaba.


    

    Fui a darme una ducha, ya que me había despertado pues me terminaría de espabilar y empezaría con aquel sábado que tenía por delante.


    

    Después de ponerme la ropa más vieja y cómoda que tenía en los cajones, preparé café, zumo, un par de tostadas y aquel desayuno me supo a gloria pura.


    

    Ya con energía, me puse los airpods y la música a todo volumen mientras le daba un buen repaso de limpieza a la casa, a golpe de cadera y canturreando.


    

    Así fue como me encontraron Anitta y Maluma, que con aquella canción que se habían marcado, me recordaban lo que me tocaba vivir en esos tiempos con mi vecino.


    

    “Tú sales con ella de la mano y la veo tan nerviosa. Tu mirada es muy curiosa cuando estás sobre mí…”


    

    Había pasado de ser la vecina a la otra en medio de una pareja, así como antes yo fui esa novia a la que le fueron infiel.


    

    “Porque el que espera se consigue lo que quiera…”


    

    ¿Cuánto tiempo había esperado Jorge para que yo le hiciera caso? Y al fin me quedaba soltera y se lo hacía, pero era él quien tenía a alguien en su vida.


    

    Qué difícil era esto de las relaciones, por favor.


    

    Pero tal como había dicho Lucía, yo podía luchar por él, podía esperar y tenerlo solo para mí, aunque eso conllevara el hecho de solo vernos en el portal o en los rellanos.


    

    Porque sí, porque el que espera al final puede llegar a conseguir eso que quiere y desea. ¿Estaba dispuesta a esperar?


    

    A fin de cuentas, ¿su novia no estaba con otro la noche anterior?


    

    Y si no me había mentido, Jorge dijo que no eran una pareja abierta. Y no me compartiría, me quería solo para él.


    

    Yo lo quería solo para mí, ya lo había probado y el sabor de sus labios, así como el modo en el que me miraba, era algo que ni siquiera sabía que quería tener en mi vida.


    

    Terminé de bailar aquella canción y tras recoger todo lo de la limpieza, me puse a preparar una ensaladilla para comer y le mandé un mensaje a Lucía para saber si traería alguna de sus cosas esos días, en teoría el lunes se instalaba conmigo en casa definitivamente.


    

    Lucía: Hola, compi de piso. No, el lunes ya me lo llevo todo en cajas, Víctor me echará una mano. ¿Qué planes tienes para esta noche? Vamos a salir los tres a cenar, ¿te apuntas?


    

    Jimena: Genial, claro que me apunto. Dime dónde y a qué hora, y allí nos vemos.


    

    No tardó ni dos minutos en mandarme la respuesta, así que fui a la habitación a ver qué me ponía esa noche para salir con mis jefes y amigos, y mi nueva mejor amiga.


    

    Era curioso cómo en tan poco tiempo que nos conocíamos, habíamos congeniado tan bien y nos habíamos dado cuenta de que teníamos más cosas en común de las que pudiéramos pensar.


    

    Eso me pasaba con Loreto, hasta que descubrí que incluso el novio lo teníamos en común. A mí jamás se me habría pasado por la cabeza hacerle aquello a mi mejor amiga, nunca. La pareja de un amigo era intocable, o al menos así lo veía yo.


    

    Me decanté por una falda roja con topitos blancos de lo más fresquita, de esas que tienen un poquito de vuelo cuando bailas, una camisa blanca anudada en la cintura y las cuñas del mismo color.


    

    Después de comer me eché un ratito la siesta, y cuando desperté vi que tenía un mensaje de mi tentador y sexy vecino.


    

    Jorge: ¿Estás en casa? Me gustaría hablar contigo, y saber por qué te fuiste sin más después de lo que pasó en mi casa. Llámame, preciosa.


    

    Pues no iba a llamarlo, tocaba darme un baño de espuma de esos relajantes, embadurnarme en crema hidratante de vainilla, maquillarme y arreglarme para tirarme a la calle.


    

    Era sábado y de un modo u otro, la noche iba a ser mía y de mis amigos, que para eso la vida me los había puesto en el camino, para hacerme ver que, nunca más caminaría sola, por muchos sin sabores que esta quisiera hacerme pasar.


    

  




  

    Capítulo 21


    


    

    Llegué a la cafetería en la que me esperaban los tres y los vi en una de las mesas tomando un vino.


    

    —¿Ya estáis empinando el codo? Madre mía, cómo acabaremos la noche —reí repartiendo besos.


    

    —Pues de lujo, así la vamos a acabar. Qué guapa vas, compi de piso —Lucía sonrió y me senté junto a Rosauro, puesto que ella estaba al lado de Víctor.


    

    —¿Nos espera otra noche de manitas? —Arqueé la ceja al ver que él tenía el brazo por los hombros de ella y le acariciaba el brazo despacio.


    

    —¿Envidia, preciosa? —preguntó Víctor— Porque Rosauro te puede ayudar con eso de las manitas.


    

    —No, no, si no es envidia, es curiosidad nada más.


    

    —A mí no me metas en esos temas, socio, además la niña ya tiene quien la quiera —contestó Rosauro.


    

    —¿A mí? ¿Quererme? Para meterme en su cama, o bueno, no, porque no la he probado aún. Ay, vale, no hablemos de mí, ¿sí? ¿Qué pedimos? —Cogí la carta que había en la mesa y eché un vistazo.


    

    Tras unos segundos de silencio propusieron pedir varias raciones, y eso hicimos, pero no dejaron pasar la oportunidad de preguntar sobre la novia de Jorge y lo que todos habíamos visto la noche anterior.


    

    Les resumí lo que hablé con él en su casa y tras contarles lo ocurrido después, confesé que me marché al haber leído aquel mensaje.


    

    —¿Y dice que no son una pareja abierta? —Víctor arqueó la ceja— Pues a mí me parece que sí, o al menos que a tu vecino no le importa que otro se acueste con su novia.


    

    —Parecía sincero cuando me dijo que no lo eran, pero, ¿qué sé yo? Si mi novio y mi mejor amiga estuvieron mintiéndome y no me di ni cuenta —me encogí de hombros y bebí lo que quedaba en mi copa.


    

    En cuanto acabamos con aquella botella de vino salimos de la cafetería y fuimos en taxi hasta un bar no muy lejos de donde vivía Víctor.


    

    Las rondas de chupitos empezaron a sucederse una tras otra, así como las risas y los bailes. Sí, los bailes, porque esa noche decidí que me importaba todo bien poco y me dejé llevar por la música como hacía estando sola en casa.


    

    Contoneando las caderas al igual que mi amiga, y cantando a voz en grito todas las canciones que nos sabíamos, dimos un buen show a nuestros jefes, a quienes de vez en cuando cogíamos por el pecho y los llevábamos a la pista con nosotras.


    

    Estaba en la barra tomándome un mojito con Rosauro mientras la pareja del año seguía dándolo todo en la pista y se incitaban el uno al otro entre besos robados y caricias fugaces, cuando me pareció ver a alguien conocido al final de donde me encontraba.


    

    —¿Qué pasa, guapísima? —preguntó Rosauro apoyando la mano en la parte baja de mi espalda.


    

    —Me parece haber visto a Jorge al final de la barra.


    

    —¿El moreno que me está lanzando dagas voladoras con la mirada? —respondió.


    

    —¿Qué?


    

    —Pues que al final de la barra hay un tío alto, moreno, tomando un whisky con cara de pocos amigos que me mira como si quisiera arrancarme los ojos, y las manos, solo por el hecho de mirarte y tocarte.


    

    Miré de nuevo hacia donde creí haber visto a Jorge y sí, era él. Se bebió el contenido de su vaso de un sorbo y tras dejarlo con un golpe seco en la barra, llamó al camarero para que se lo llenara de nuevo, todo eso sin apartar los ojos de los míos.


    

    —Ve a hablar con él —sugirió Rosauro.


    

    —¿Y qué le digo? Me fui de su casa en mitad de la noche, pero no puedo confesar que leí el mensaje de su novia.


    

    —Inventa una excusa, no sé —se encogió de hombros.


    

    —Claro, le digo que no puedo dormir en otro lugar que no sea mi cama —volteé los ojos.


    

    —Por ejemplo —se echó a reír y, sin cortarse lo más mínimo, se inclinó para besarme.


    

    —¿Qué haces? —pregunté horrorizada.


    

    —Como mínimo, ganarme un ojo morado —dijo mientras escondía el rostro en mi cuello, fingiendo besarme.


    

    —Tú estás loco, que hiciera esto con mi ex delante, vale, pero, ¿con Jorge? No me importará, tiene novia por si se te había olvidado.


    

    —¿Puedo decirte algo? Al igual que él, soy hombre, y créeme, por cómo me mira, estoy al cien por cien seguro de que siente por ti mucho más de lo que tú misma piensas.


    

    Rosauro se apartó y al mirar por encima del hombro lo vi alejarse dejándome sola. ¿Qué coño hacía? Al baño, mi jefe se iba al baño en ese preciso momento. Lo mataba.


    

    Un vistazo rápido hacia donde estaba Jorge fue suficiente para comprobar que venía hacia mí, así que dejé el vaso en la barra y salí huyendo de allí, parando en la pista donde empecé a bailar al lado de Lucía y Víctor, pero sola, al son de la voz de Romeo Santos.


    

    Y, entonces…


    

    “Tú eres el pecado más divino…”


    

    Las manos de Jorge, esas que reconocería aún con los ojos cerrados, se aferraron a mis caderas y sentí el calor de su cuerpo en mi espalda mientras nos balanceábamos de un lado al otro, bailando juntos aquella bachata.


    

    Llevó una mano sobre mi vientre, evitando que me apartara, apoyó la barbilla en mi hombro y poco después sentí sus cálidos labios en mi cuello haciendo que cerrara los ojos ante el estremecimiento que aquel simple gesto produjo en todo mi ser.


    

    “Si estar contigo es un delito, hago mil años de prisión…”


    

    —No puedo quitarte de mi cabeza, Jimena, nunca he podido —confesó en un susurro, y yo pensé que tenía novia, que al menos algo me había olvidado—. Deseaba poder tocarte, besarte, sentirte así entre mis brazos —me abrazó aún más fuerte con la mano aún sobre mi vientre—. Y ahora que te he probado, ahora que sé con seguridad que sientes lo mismo que yo, no quiero perderte. No puedo perderte, canija —otro beso en el cuello y antes de que me diera cuenta, me hizo girar hasta quedar frente a él y me besó.


    

    Sus labios se adueñaron de los míos en aquel gesto que me reclamaba como suya, que le mostraba al resto del mundo que nadie más podría besarme como él lo hacía.


    

    Enredé los dedos en su cabello y jugué con su lengua en aquella lucha por mantener el control, pero perdí la batalla porque nadie mejor que él sabía cómo guiarme y hacer que enloqueciera.


    

    —Jimena —el modo en el que pronunciaba mi nombre me hacía latir el corazón como un potro desbocado, amaba a ese hombre. Jorge apoyó la frente en la mía mientras me miraba fijamente y supe que, una vez más, mantenía una lucha interna consigo mismo. La lealtad o el deseo, ¿a qué hacerle caso en ese momento? — Vámonos de aquí, ven conmigo esta noche.


    

    Tragué saliva mientras en ese momento era yo quien se debatía en qué hacer. Si iba con él, sería, una vez más, la otra. Si no lo hacía, tal vez perdería a ese hombre para siempre.


    

  




  

    Capítulo 22


    


    

    En cuanto entramos en nuestro portal tuve claro que no quería ir a su casa, no quería estar en la misma cama que ella había estado tantas veces.


    

    Subimos a la mía y nada más cruzar la puerta, se desató la tormenta.


    

    Jorge me pegó a la pared, deshizo el nudo de mi camisa y mientras me besaba, tiró de ella haciendo que los cuatro botones con los que se abrochaba, saltaran por los aires.


    

    Bajó la tela del sujetador que cubría mis pechos y se lanzó a por ellos como si no hubiera un mañana.


    

    Alternaba lamidas y succiones de un pezón a otro y me hacía gemir y arquear la espalda mientras sostenía su cabello entre mis manos y lo atraía aún más a ellos. Cerré los ojos y noté que me separaba las piernas con una de sus rodillas, esa que colocó justo bajo mi sexo y con la que empezó a hacer presión.


    

    Me moví sobre ella, despacio, haciendo fricción con el muslo de Jorge en mi sexo para excitarme mucho más de lo que ese hombre era capaz de conseguir.


    

    Subió la mano por mi muslo despacio, levantando la tela de la falda en el proceso, y se adentró entre mi sexo y su muslo para apartar la tela de mi braguita deslizando el dedo por mi clítoris, llevando con ello la humedad que él mismo había provocado.


    

    Gemí y tiré de su cabello para que abandonara mis pechos y se centrara en mis labios, que se apoderaron de los suyos con presteza, besando a conciencia mientras llevaba la lengua por cada recóndito lugar de su boca.


    

    Me penetró con el dedo y comenzó a ir más rápido, haciendo que mis gemidos se mezclaran con sus roncos jadeos en el interior de nuestras bocas.


    

    Le quité el polo y lo lancé al suelo, sin importar dónde caía. Pasé ambas manos por su torso, desnudo y duro como el granito, para después acariciar aquella espalda marcada de músculos que yo desconocía que pudiera tener un hombre.


    

    Cuando noté que me acercaba a ese orgasmo que sentiría como una descarga eléctrica por todo el cuerpo, Jorge retiró la mano para cogerme por las nalgas haciendo que le rodeara con mis piernas. Sin dejar de besarme caminó como Pedro por su casa hasta mi habitación, donde me recostó en la cama y se quedó mirándome.


    

    —Eres tan sexy, tan sensual, tan perfecta —se inclinó mientras me acariciaba desde el vientre hasta los pechos— y tan mía.


    

    Me besó con una intensidad que hizo que me estremeciera de pies a cabeza, y cuando intuí que estaba saciado de mis labios, esos que podía notar hinchados y algo doloridos por la pasión que mostraba mi hombre, comenzó a bajar con suaves y tiernos besos por mi cuerpo hasta que sus dedos, sosteniendo por ambos lados la tela de la falda, la fueron deslizando hasta quitármela por completo.


    

    La misma suerte corrió la braguita, solo para que el hambriento e insaciable Jorge hundiera su rostro entre mis piernas y me devorara el sexo con intensidad.


    

    Lamía, mordía, me penetraba con la lengua, y mientras sostenía mis piernas inmovilizadas con un brazo sobre los muslos, me penetraba con dos dedos haciendo que el orgasmo de nuevo se formara en lo más hondo de mi ser, hasta que fue liberado.


    

    Lo hice gritando como nunca antes en mi vida, agarrando las sábanas de mi cama entre las manos con tanta fuerza, que temí acabar desgarrándolas con las uñas.


    

    Jorge se puso en pie y tras desnudarse por completo, regresó a la cama. Me incorporé para atraerlo hasta mis labios y sosteniéndolo con la mano en la nuca, me despojó de la camisa y el sujetador y en aquel beso nos entregamos el uno al otro casi definitivamente.


    

    Se arrodilló en la cama, sentándose sobre sus piernas, y tras llevarme consigo hasta colocarme en su regazo, me ayudó a situarme sobre su miembro duro y erecto para penetrarme.


    

    Permanecimos unidos y abrazados unos segundos en lo que me pareció la máxima intimidad con un hombre, con un hombre al que amaba y apenas me había dado cuenta de ello.


    

    Sus manos en mis caderas comenzaron a moverme al mismo tiempo que yo lo hice, le sostuve ambas mejillas entre las mías y fui yo quien lo besó, con necesidad y queriendo saciarme de aquello que tanto me gustaba.


    

    Y es que los besos de Jorge se habían convertido en ese pequeño placer, en ese oscuro vicio oculto al resto del mundo que no quería que me faltase nunca.


    

    Seguimos entregados a aquella pasión en la intimidad que nos procuraba la oscuridad de mi habitación en mitad de la noche, de esa noche que quedaría grabada a fuego en mi mente, en mis entrañas, y sobre todo en mi corazón y en mi alma, porque con aquel momento compartido sabía que no quería perderlo, no podía permitirme perder al hombre que tanto me hacía sentir.


    

    —Jorge —dije su nombre entre jadeos, me sostuvo la nuca con una mano mientras la otra seguía aferrada a mi cadera ayudándome a moverme sobre él.


    

    Comencé a ir más rápido, a buscar el momento en el que el placer me colmara aún más, y en cuanto sentí esa pequeña y leve descarga recorriendo mi columna vertebral, me moví aún más mientras besaba al hombre del que me había enamorado en tan poco tiempo, o del que, tal vez, ya lo estaba y ni siquiera quería verlo, hasta la noche que hizo de Superman para mí.


    

    Jorge me guio sobre su miembro erecto aún más rápido también, y supe que, al igual que yo, llegaba a ese clímax al que nos habíamos llevado sin prisa, pero sin pausa.


    

    Ambos abandonamos los labios del otro al mismo tiempo, le rodeé con mis brazos por el cuello y noté sus labios en el hombro, poco después sentí un leve mordisco y aquello, como si hubiera sido el detonante de una bomba, nos hizo estallar en un orgasmo que liberamos gritando al mismo tiempo sin dejar de movernos, sin dejar de sentirnos, sin dejar que nada estropeara aquel momento de entrega mutua.


    

    Y como suele decirse, tras la tormenta siempre llega la calma.


    

    Esa calma para nosotros fue recobrar el aliento mientras respirábamos con dificultad sin romper el abrazo que nos mantenía unidos, notando los latidos del corazón del otro, y comprobé que ambos lo hacían a un ritmo acompasado que nunca antes había sentido.


    

    Jorge me retiró un mechón de cabello detrás de la oreja, y tras hundir la mano en mi melena, me atrajo hacia él para besarme.


    

    Apoyó la frente en la mía después de aquello, mirándome con auténtico cariño y admiración, y no tardó en hacer que nos recostáramos en mi cama.


    

    Abrazados, mientras sus labios dejaban breves besos en mi hombro, así fue como el sueño me venció poco después.


    

  




  

    Capítulo 23


    


    

    Cuando el domingo desperté lo hice sola en mi cama, no sentía el peso del cuerpo de Jorge a mi espalda, ni tampoco le escuchaba respirar. Toqué su lado con la mano y estaba vacío y frío. ¿Cuánto tiempo haría que se había marchado?


    

    Me quedé allí tumbada y desnuda aún, ya que nos quedamos dormidos nada más recostarnos, y observé el cielo desde mi ventana. En ese momento me sentía tonta, posiblemente él había hecho lo mismo que hice yo la noche anterior. Irse después de que folláramos.


    

    ¿Sería porque lo llamó su novia? ¿Habría ido a su casa y me dejó a mí para estar con ella?


    

    Y por un instante fue Loreto, quien antaño fuera mi mejor amiga, la persona que se me vino a la mente.


    

    ¿En algún momento mientras me engañaba con mi novio, se sintió así, triste al saber que su amado regresaba a los brazos de su novia?


    

    Cerré los ojos al notar una lágrima y la aparté rápidamente. No quería llorar, pero me dolía saber que Jorge, no era mío.


    

    Salí de aquella cama vacía que se me antojaba fría como un témpano de hielo después de haber pasado una noche de lo más ardiente, y me di una ducha rápida antes de ir a prepararme el desayuno.


    

    Iba a coger una taza del mueble de la cocina cuando escuché una llave en la cerradura de la puerta, fruncí el ceño y entonces sonreí pensando que sería Lucía, igual había cambiado de idea y venía a dejar más cajas.


    

    —¿Quieres un café, preciosa? —pregunté sin girarme, tras escuchar que se cerraba la puerta, y unas leves pisadas acercándose.


    

    —¿Acaso no he dejado bastante claro estos días, que tengo un arma cargada y que se alegra de verte, canija? —me sobresalté al escuchar la voz de Jorge en mi oído, di un leve respingo y cuando me giré, lo encontré sonriendo y cargando con un papelón de churros y una botellita de chocolate.


    

    —¿Qué haces aquí?


    

    —¿Desayunar contigo? —elevó ambas cejas y parecía sorprendido, se inclinó y me dio un beso en los labios antes de colocar las cosas en la encimera y sacar los vasos.


    

    Lo vi moverse por mi cocina como si fuera la suya propia, era como si aquel fuera su sitio, como si estuviera en su casa y no en la mía. Colocó los churros en un plato, sirvió el chocolate, lo llevó todo a la mesa y me miró esperando a que fuera.


    

    —Creí que te habías marchado —dije al fin, acercándome, y cuando me tuvo a su lado me rodeó por la cintura con un brazo atrayéndome hacia él.


    

    —¿De verdad pensaste que me había ido, canija? —preguntó acariciándome la mejilla, y asentí— Solo bajé a casa un momento, había pedido el desayuno y me encontré con el repartidor en el rellano. Cogí las llaves del recibidor para no despertarte al volver, pero te me has adelantado. ¿Por qué iba a irme, Jimena? —frunció el ceño, como si mi suposición le hubiera molestado.


    

    —Yo lo hice —me encogí de hombros apartando la mirada—, me marché en mitad de la noche.


    

    —Y de eso precisamente es de lo que vamos a hablar, pero antes, a desayunar —me dio un beso rápido y nos sentamos a tomar aquel chocolate con churros que olía de maravilla.


    

    Miraba a Jorge de reojo de vez en cuando, sin que se diera cuenta, y pensé en la suerte que tenía su novia, o en la que tendría en un futuro la mujer que, de ella no ser la elegida, se convirtiera en su compañera de vida.


    

    Era atento, amable, cariñoso y a mí me hacía latir el corazón de un modo casi salvaje, algo que ni siquiera sentí con Héctor.


    

    Le llegaron un par de mensajes y se disculpó porque tenía que responder, al parecer eran compañeros del trabajo, aunque yo no era nada suyo para que me diera explicaciones.


    

    Tuvo que llamar a uno de ellos, así que, en el momento en el que salió al balcón para hacer esa llamada, recogí la mesa y lavé todo solo para mantenerme ocupada.


    

    —¿Sabes que estás súper sexy con ese conjunto? —susurró mientras me rodeaba por la cintura desde atrás, mordisqueándome el lóbulo de la oreja.


    

    Llevaba un pantalón cortito y una camiseta de tirantes, ambos de algodón en color amarillo, cómodo y fresquito para estar por casa. ¿Sexy? ¿De verdad? Pero si no era el conjunto de lencería que me envió Lucía.


    

    —Vamos, tenemos que hablar —me besó en la mejilla y entrelazó nuestras manos para llevarme hasta el sofá, donde se sentó e hizo que me colocara a horcajadas sobre sus piernas—. ¿Por qué te fuiste, Jimena?


    

    —Era tarde.


    

    —Esa no es una respuesta válida. ¿Qué pasó? Estábamos bien —colocó un mechón de cabello detrás de mi oreja y me acarició la mejilla.


    

    —Hice lo que tú las otras veces, sexo y adiós muy buenas.


    

    —Sabes por qué me fui todas esas veces, y te aseguro que no quería hacerlo.


    

    —Pero lo hiciste —intenté levantarme y me lo impidió, atrayéndome más hacia él.


    

    —Jimena, como te dije, no entenderías lo que hay entre Rocío y yo.


    

    —O quizás sí, no soy estúpida, ni una niña. Tengo veinticinco años. ¿Sois una pareja abierta?


    

    —No, no lo somos.


    

    —A ver, esa noche te llegaron un par de mensajes que no leí enteros —Jorge arqueó la ceja y me mordí el labio inferior, nerviosa y avergonzada por lo que estaba a punto de confesar—. Eran de ella, creí que sería del trabajo y que tendría que despertarte, pero eran de ella. Hablaba de un tal Saúl y de que… —suspiré, apartando la mirada— Bueno, ya los debiste leer ayer. Yo solo me sentí mal porque como siempre, después de tenerte para mí aparecía ella, por eso me fui, porque la realidad me golpeó de lleno. Y no quiero esto, Jorge, no quiero que me duela estar contigo porque nunca serás completamente mío.


    

    Ya estaba, lo había dicho, si ese hombre sabía leer entre líneas, sería consciente de que me gustaba y me afectaba más de lo que siquiera podría haber llegado a imaginarme.


    

    Jorge sostuvo mi barbilla con dos dedos, sonrió y se lanzó a mis labios con un beso tierno que pasó a ser salvaje en apenas unos segundos. ¿Cómo acabamos? Pues dando rienda suelta a ese deseo que ambos sentíamos por el otro, y una vez más, entre besos y caricias, nos amamos en el salón de mi casa gritando a todo pulmón la liberación del clímax.


    

    Estábamos desnudos y abrazados, él me acariciaba con la yema de los dedos desde el muslo hasta el hombro y a la inversa mientras yo me relajaba con los ojos cerrados, disfrutando de aquel momento a su lado. ¿Cuántos más podríamos tener así?


    

    —No quiero ser la otra —dije de pronto y él paró su caricia—. No quiero que nadie pase por lo que yo pasé, y ser la culpable. Espero que lo entiendas.


    

    —Lo entiendo, pero no serás la otra, Jimena, no eres la otra.


    

    —Nos vemos a escondidas y tú tienes novia. ¿No llamas a eso ser la otra? —grité, molesta, girándome para mirarlo a los ojos.


    

    —Jimena.


    

    —Ah, no respondes, vale —conseguí que me soltara y me levanté, poniéndome la camiseta rápidamente y alejándome del sofá para que no intentara volver a llevarme a su lado—. Déjame sola, por favor —le pedí.


    

    —Canija…


    

    —Jorge, vete. No eres claro con esto, conmigo. No me dices nada sobre lo que según tú no voy a entender. Si solo voy a ser ese pecado que ocultarás al mundo el resto de tu vida, eso que deseaste durante mucho tiempo y al fin has conseguido follarme, pues bien, ya lo has conseguido. Vete.


    

    —Jimena —se puso en pie y en un par de zancadas intentó cogerme de la mano, pero me alejé de nuevo.


    

    —Si en algún momento crees que puedes contarme esos motivos que no voy a entender, estaré dispuesta a escucharlos. Ahora vete, olvidé que tengo que ir a casa de Lucía para ayudarla con la mudanza.


    

    Fui a la cocina y me serví un vaso de agua, necesitaba estar ocupada y no mirarlo mientras se vestía y se iba, además de tener que controlar las ganas de llorar que tenía en ese momento.


    

    —Voy a hacer lo que dice Luis Fonsi en un par de canciones —susurró mientras apoyaba las manos en mis caderas—. No darme por vencido e ir despacito, pero serás mía, Jimena, ya lo eres —me besó el cuello y yo, con los ojos cerrados, sentí esas lágrimas deslizándose por mis mejillas.


    

    ¿Cómo podía decir aquello tan bonito a una mujer que no era su novia? ¿Por qué me martirizaba tanto a mí misma? Tendría que acabar con esto, pero no podía. Yo fui quien decidió salir de dudas y saber si aún sentía algo por mí, quise tentar a mi vecino y al final, me enamoré perdidamente de él.


    

    Sí, eso había pasado, que, lo que en un primer momento pensé que no serían más que alucinaciones producto del alcohol que invadía mi cuerpo aquella noche en la que Jorge me subió en brazos a casa, se volvió tan real como la vida misma.


    

    Tan real como que, de algún modo, tenía la sensación de que mis sentimientos por mi vecino venían de antes, de mucho antes de yo ser consciente, por mucho que siempre dijera que no me habían gustado los hombres morenos, y que tenía novio.


    

    Ahora yo era libre cual pajarillo, y él no. Qué injusta, qué injusta podía llegar a ser a veces la vida.


    

  




  

    Capítulo 24


    


    

    Aquella tarde de domingo la pasé en casa lavando, planchando y guardando ropa mientras escuchaba música con los airpods, no quería hacer el más mínimo ruido por si Jorge subía y llamaba a mi puerta, no fue el caso, y agradecí que así fuera.


    

    El lunes en el concesionario fue un no parar, seguíamos teniendo muchas ventas del modelo con gran descuento y cuando acabamos la jornada, por fin, recogimos las últimas cajas en casa de Lucía para llevarlas a la mía, al igual que habíamos hecho en el descanso para comer.


    

    Rosauro y Víctor nos ayudaron y cenamos pizza los cuatro juntos a modo de primera inauguración de la nueva casa de nuestra amiga.


    

    El martes más de lo mismo, un día cargado de trabajo y cuando llegamos a casa, lo primero que hicimos fue quitarnos los zapatos lanzándolos al aire, qué gusto me dio sentir el frío suelo en ellos, por favor.


    

    La mañana del miércoles me levanté pensando en Jorge, tres días sin saber de él y por un lado estaba bien, yo misma lo había pedido, pero si él había dicho que no iba a darse por vencido, ¿por qué no tenía noticias suyas?


    

    Jueves, y me levantaba con un dolor de cabeza que parecía que me habían puesto dentro una banda de música con animadoras de esas de las pelis americanas.


    

    —Buenos días —una sonriente Lucía me recibió en la cocina con el desayuno en la mesa—. ¿Y esa carita?


    

    —Me duele la cabeza horrores —dije tomando asiento en la mesa.


    

    —Tómate una pastilla, verás cómo te alivia.


    

    Asentí y ella se encargó de traérmela. Desayunamos mientras leía un e-mail que había enviado Rosauro a modo de circular para todos los empleados. Desde esa mañana y hasta el viernes siguiente, lanzaban tres modelos con un gran descuento en vista de las exitosas ventas alcanzadas con el anterior. Al parecer la marca había quedado gratamente satisfecha con esa iniciativa y querían aprovechar el tirón unos días más, ofreciendo otros modelos.


    

    Aquello significaba mucho trabajo para todos, no solo para los comerciales de ventas, sino para mí en tema de fotocopias incluso para Lucía, que debía revisar que todo estuviera en orden en lo que a documentación para financiar las compras se refería.


    

    Como esas últimas mañanas desde que se instaló el lunes, salimos juntas de casa y fuimos en su coche hasta el trabajo.


    

    Al llegar eché un vistazo rápido a los modelos que habían decidido ofertar y hubo uno que me gustó. Yo tenía el carnet de conducir desde hacía años, pero me gustaba más poder caminar por la calle y disfrutar de lo que me rodeaba, por muy ruidosa que en ocasiones pudiera ser la ciudad.


    

    Hablé con Rosauro, le pregunté qué necesitaban para financiarme un coche, y tras una gran sonrisa por su parte lo vi negar.


    

    —Nada de financiar, Jimena. Te ponemos coche de empresa ahora mismo.


    

    —¿Qué? No, no, por Dios —abrí los ojos con tal sorpresa que creí que se me saldrían.


    

    —Todos tenemos coche de empresa —dijo—. Víctor, yo, Lucía, los comerciales, incluso el personal que trabaja en el despacho. Es publicidad para la marca, preciosa —hizo un guiño y resoplé.


    

    —Pero yo puedo comprarlo, o sea, siempre que la cuota mensual no me suponga tener que vender un riñón o cualquier otro órgano.


    

    —Nada de comprar, mientras trabajes para nosotros, tendrás coche de empresa. ¿Qué modelo quieres?


    

    —El pequeño, es una cucada. Y si pudiera ser en rojo…


    

    —Como el de la exposición —sonrió de medio lado.


    

    —Sí.


    

    —Vale, preparo los papeles y mañana por la tarde tienes coche.


    

    —Gracias, te prometo que lo voy a cuidar como si fuera mío de verdad —me levanté y fui hacia él para darle un abrazo rodeándole por los hombros, con beso en la mejilla de esos sonoros incluido.


    

    —¿En la mejilla? ¿En serio? Qué mínimo que me lo des en los labios, ¿no?


    

    —¿Qué? Pero… Pero… —Roja como un tomate, así me notaba. ¿Me estaba diciendo aquello en serio? No podía ser, ¿o sí? — ¿Por ponerme coche de empresa me pides un beso en los labios? Por Dios, que eres mi jefe.


    

    —Es broma mujer —sonrió de nuevo y fue él quien me besó a mí, pero en la frente mientras me sostenía ambas mejillas—. Aunque un poquito de pena sí me da que te guste otro.


    

    —Rosauro, ¿qué me estás queriendo decir?


    

    —Pues que me gusta cómo eres, Jimena, eso te digo. Pero tu corazón ya eligió y contra eso, nadie puede hacer nada. Venga, vete al trabajo.


    

    Me quedé mirándolo sin saber qué hacer o decir, ¿cómo se reaccionaba ante aquellas palabras? ¿En serio le gustaba a mi jefe que ante todo era mi amigo? No podía ser que me pasara eso a mí. Además, Rosauro, era un rubio de ojos castaños como a mí me gustaban, o me habían gustado siempre hasta que me fijé en cierto moreno y…


    

    Suspiré mientras caminaba por el pasillo hacia mi puesto, el de recepción, y vi a todos los comerciales repartidos por la exposición enseñando los tres modelos que estaban en promoción, por suerte había un par de cada uno de ellos.


    

    Y entonces, al pasar por delante de uno de los coches, una voz femenina me resultó familiar.


    

    —En unos meses nacerá el bebé y la verdad es que quiero cambiar de coche, uno más familiar y seguro para llevarle.


    

    Giré como a cámara lenta, no podía ser que mis oídos estuvieran escuchando aquello. Pero al verla a ella, y a él a su lado echando un vistazo al interior del coche, comprobé que la vida podía ser muy cruel.


    

    —¿Qué te parece a ti, Jorge? —le preguntó ella, y cuando él apartó la vista del coche y se encontró con mi mirada, se le borró la sonrisa.


    

    —Jimena… —murmuró él. Su novia, frunció el ceño y al mirar hacia la dirección en la que lo hacía él, me vio y frunció el ceño.


    

    Me conocía más que de sobra, era la vecina de su novio y nos habíamos cruzado en más de una ocasión por el rellano y el portal.


    

    No me quedé más tiempo ahí parada, giré sobre mí misma y fui a encerrarme en el cuarto de baño.


    

    Un bebé, Jorge iba a tener un bebé con su novia, esa a la que unas noches antes yo misma vi con otro hombre y con el que al parecer había tenido sexo. ¿Ya sabía entonces que estaba embarazada de su pareja y aun así le dio igual?


    

    Dios mío, esa mujer era como Loreto, no respetaba los sentimientos de los demás, y yo preocupándome porque no quería que sufriera por mi culpa, porque yo era la otra mujer a la que su novio entregaba besos, caricias y momentos furtivos de pasión.


    

    Apoyada en el lavado y con la cabeza inclinada hacia abajo lloré en silencio a sabiendas de que, ahora sí, nunca podría estar con él. Iba a tener una familia, yo ya no pintaba nada en su vida. Lo más duro de todo sería el tener que verlo a diario en nuestro edificio.


    

    Entró una de las comerciales y disimulé lavándome las manos para después secarme las lágrimas en cuanto la vi entrar en uno de los cubículos.


    

    Eché un vistazo a mi rostro y aun con los ojos rojos de haber llorado esos breves instantes, salí para a ir a mi puesto.


    

    Jorge y su novia estaban en la mesa del comercial que les había mostrado el coche, lo iban a comprar, claro que sí, como la pareja feliz y futuros padres que eran.


    

    Me centré en mi trabajo, pero noté sus ojos puestos en mí en alguna que otra ocasión. Los comerciales venían con documentación que necesitaban que les fotocopiara y eso hacía yo, alejándome de la mesa en la que estaba el hombre que se había adueñado de mi corazón.


    

    Y entonces el comercial que formalizaba la venta con Jorge y su novia me entregó la documentación y yo hice las fotocopias sin mirar nada, no quería leer nada al respecto. Se la llevé con una sonrisa, evité mirar a Jorge, pero supe que él sí me miraba a mí.


    

    No me importaba, no iba a hablar con él.


    

    Cuando se marcharon respiré casi aliviada, solo que el pecho me dolía como si acabaran de arrancarme un pedazo del corazón.


    

    Acabé la mañana de trabajo y Lucía y yo nos marchamos a comer a casa, aunque mucha hambre no es que tuviera. No le dije nada a ella, no me encontraba aún con fuerzas para hablar del tema. Comí solo un poco de ensalada y me eché un rato en la cama.


    

    Al despertar vi que tenía un mensaje de Jorge en el móvil, mensaje que leí, pero no contesté.


    

    Jorge: Tenemos que hablar, Jimena. Es importante.


    

    Suspiré al tiempo que me levantaba, me puse los zapatos y tras coger el bolso, salí de casa con Lucía para regresar al trabajo.


    

    Jorge quería hablar, un poco tarde a mi modo de ver.


    

  



  
    Capítulo 25


    


     


    No, en ningún momento de la tarde anterior, y tampoco esa misma mañana de viernes, había hecho el intento de escribir o llamar a Jorge, como tampoco había respondido a sus llamadas.


     


    Iba a ser padre, ¿qué quería hablar conmigo? Solo me cabía en la cabeza que me dijera que lo sentía por haberme hecho aquello, por haberse acostado conmigo.


     


    Claro que ante todo fui yo la primera en querer tentar a mi vecino y lo conseguí. Ahora quería odiarme por ello.


     


    —Jimena —levanté la vista del ordenador y vi a Rosauro ante mi puesto, sonrió y levantó unas llaves.


     


    —¡Ay, me muero! —grité poniéndome en pie y no dudé en lanzarme a los brazos de mi jefe, sin importarme lo más mínimo lo que dijeran o pensaran los demás— ¿Ya está todo arreglado?


     


    —Sí, ya tienes coche de empresa a tu entera disposición.


     


    —No me lo creo —sonreí cogiendo las llaves, esas que iban en un llavero de la marca junto con otro en plateado con forma de J—. Qué mono, jefe, me encanta. Gracias.


     


    —No hay de qué, preciosa —se inclinó y me besó en la mejilla, cosa que me hizo sonrojar hasta la saciedad—. Está aparcado al lado del coche de Lucía, esa será tu plaza.


     


    —Vale —sonreí de nuevo y eché un vistazo rápido a la calle, me moría por ver mi nuevo coche, pero aún faltaban unos minutos para acabar el turno y…


     


    —Anda, vete a verlo.


     


    —¡Te como! —le planté un sonoro beso en la mejilla y corrí, tanto como me permitían los tacones, hacia la calle para ver mi coche.


     


    Era una pasada, en rojo, tan brillante, con ese olor a nuevo del interior… Suspiré, y los siguientes quince minutos los pasé colocando el asiento y los retrovisores, así como familiarizándome con los mandos y demás botones.


     


    Al encender la radio vi que estaba perfectamente configurada con varias emisoras, la que más solía escuchar en el móvil algunas mañanas de limpieza era la que aparecía en pantalla, y ante mi sorpresa, la canción que sonaba era una de Luis Fonsi.


     


    “Yo no me doy por vencido, yo quiero un mundo contigo. Juro que vale la pena esperar…”


     


    La apagué sin querer pensar en Jorge, y conecté el móvil al Bluetooth para no jugármela cuando recibiera una llamada.


     


    Regresé al concesionario y vi a Rosauro aún en mi puesto, sonriendo y con ambas manos en los bolsillos del pantalón.


     


    —¿Qué tal? —preguntó.


     


    —Me súper encanta —dije lanzándome a sus brazos, esos que me recibieron sin miedo alguno y noté sus labios en mi cabeza.


     


    —Me alegra escucharlo. Ahora me voy, he quedado y no quiero llegar tarde.


     


    —¿Con una chica? —Hice un movimiento divertido con las cejas mientras sonreía.


     


    —No, con un viejo amigo que necesita un asesor. Nos vemos el lunes, preciosa —hizo un guiño y se marchó.


     


    Apenas quedaban unos minutos para que acabara la jornada, por lo que recogí mis cosas y fui a buscar a Lucía que también estaba en ello.


     


    —¿Nos vamos a tomar una copita? —propuse.


     


    —¿Qué celebramos?


     


    —Pues… —levanté las llaves moviéndolas en el aire y gritó de sorpresa.


     


    —¿Te han dado coche de empresa? Me alegro un montón, cariño. Esto hay que celebrarlo, claro que sí.


     


    —¿Dónde se supone que va mi chica sin mí? —preguntó Víctor, cruzado de brazos y apoyado en el marco de la puerta.


     


    —Con mi mejor amiga a celebrar que ya tiene coche de empresa. Noche de chicas, amorcito —respondió dándole un beso en los labios, y sonreí.


     


    —Tened cuidado, y no cojáis el coche si bebéis mucho, ¿de acuerdo?


     


    —Sí, papá —dijimos las dos al unísono, nos miramos y soltamos una carcajada que hizo que él volteara los ojos.


     


    —No tenéis remedio, en serio —suspiró y nos dejó marchar.


     


    Conduje mi nuevo coche con todo el cuidado del mundo, ya no solo por él o por mí, sino por los demás conductores, así como viandantes, había cogido el coche de mi madre en alguna ocasión, pero, desde que murió, no volví a conducir. Por suerte, no se me había olvidado nada.


     


    Lucía y yo llegamos a la bodega al mismo tiempo, pedimos una botella de vino blanco de las buenas y unas raciones como acompañamiento, durante las tres horas siguientes me preguntó por Jorge y le comenté, al fin, lo que descubrí en el concesionario.


     


    Se quedó la pobre sorprendida y sin palabras, normal, yo me puse a llorar cuando lo escuché.


     


    Después de un rato de confidencias con ella le dije que llamara a Víctor, que se fuera a pasar el resto de la noche con él, sonrió, lo llamó y quedó en verlo en su casa.


     


    —Te veo tan feliz, que no sabes lo mucho que me alegro por vosotros —dije cogiéndole la mano—. Rosauro me dijo que él llevaba un tiempo bastante pillado por ti y no se atrevía a dar el paso.


     


    —Pues yo estaba igual, pero era mi jefe y no quería que pensaran nada raro.


     


    —¿Qué más da lo que piense la gente? Ni que fueras a ser la única mujer del mundo que se enamora de su jefe, vamos —volteé los ojos.


     


    —Ni tú la única que lo hace de su vecino —sonrió.


     


    —Ya, pero yo me di cuenta de eso muy tarde, demasiado al parecer —me encogí de hombros.


     


    —¿Por qué no lo llamas, Jimena? Habla con él, quizás te cuente todo eso que cree que no vas a entender.


     


    —No me siento con ánimo, la verdad.


     


    —Bueno, si decides hablar con él, estoy aquí para prestarte mi hombro después —sonrió, asentí y nos dimos un abrazo.


     


    Me despedí de ella en la calle y ambas cogimos nuestro camino. El suyo hacia la casa de Víctor, y el mío, a la nuestra.


     


    Aparqué no muy lejos del portal y agradecí la suerte que había tenido, normalmente encontrar aparcamiento cerca y a esas horas, era lo más parecido a un milagro que podíamos experimentar en el barrio.


     


    Entré en el portal y subí hacia mi casa sin demasiada prisa, tal vez porque ahora que me había acostumbrado a estar con Lucía, el ir a estar sola se me haría raro.


     


    —¿Jorge? —me extrañé al verlo sentado en el último escalón, ya en mi rellano.


     


    Iba en vaqueros, con una camiseta y las deportivas, tenía los codos apoyados en las piernas y miraba hacia el suelo.


     


    —Hola —sonrió cuando me miró.


     


    —¿Qué haces ahí sentado?


     


    —Esperándote.


     


    —¿Qué? —Cerré los ojos y suspiré— ¿Quieres pasar? —propuse cuando se levantó y terminé de subir.


     


    —Me gustaría, sí.


     


    Asentí, abrí la puerta y entró detrás de mí. Fui hacia la cocina, saqué una cerveza para él y un refresco para mí, y nos quedamos allí en la barra de la cocina tomándolo.


     


    —¿Escuchaste algo en el concesionario? —preguntó y asentí— Quiero explicarte eso.


     


    —No hay nada que explicar, tu novia está embarazada, vais a ser padres, estabais comprando un coche nuevo y familiar… —Me encogí de hombros, restando importancia a todo eso.


     


    —Jimena, quiero contarte todo, pero necesito tiempo, y ahora mismo, eso no lo tengo.


     


    —¿Tiempo? No creo que para decirme te follé porque sí sin más pretensiones, necesites tiempo.


     


    —No, jamás digas eso —gritó cogiéndome por la cintura y pegándome a su cuerpo—. Eres más que un polvo, Jimena, joder. Eres… Eres todo.


     


    —No soy nada.


     


    —Lo eres, canija —susurró a unos centímetros de mis labios—. Créeme que lo eres todo para mí.


     


    Unió nuestros labios en un beso suave al principio, fiero después, profundizando con la lengua en busca de la mía, y acabó por cogerme de las nalgas para llevarme a la cama.


     


    No quería ni podía decirle que no lo hiciera, porque le deseaba, y quién sabía, quizás aquella fuera nuestra última noche juntos.


     


    Me despojó de toda la ropa, se quitó la suya y dejé que sus labios recorrieran mi cuerpo desnudo con suaves besos, que su lengua recorriera cada rincón de piel tan lentamente que hasta dolía, y que sus manos me tocaran como si quisiera recordar cada mínimo detalle que encontraba.


     


    Esa noche Jorge me hizo el amor por primera vez, así lo sentí con cada beso, con cada gesto, con el modo en el que me miraba mientras una y otra vez entraba en mi cuerpo uniéndome al suyo.


     


    Apenas hubo más palabras que las que él repetía, esas en las que me aseguraba que era todo para él, así como que no iba a darse por vencido y que sería suya, suya para siempre.


     


    No sabría decir en qué momento de la noche me quedé dormida, pero lo hice, entre sus brazos y notando la suavidad de sus labios en mi hombro, con aquellos besos en los que parecía decir mucho más de lo que pudiera pronunciar su boca.


     


    Era de madrugada cuando me desperté, sola en la cama, llamé a Jorge, pero no respondió. Me levanté y fui hacia la cocina, tal vez estuviera allí, o en el balcón…


     


    Me equivoqué. Regresé a la habitación y vi que su ropa, esa que había quedado esparcida por el suelo, no estaba, por lo que no había que ser muy lista para saber que se había ido en mitad de la noche.


     


    Iba a llamarlo y cagarme en sus ancestros, porque si no tenía tiempo para hablar, solo para follar, que lo hubiera dicho, total, ¿no era nuestra última noche, según pensaba yo?


     


    Fue entonces cuando vi una nota en la mesita de noche, la cogí con manos temblorosas y la leí.


     


    “No quería irme así, pero no tengo más remedio. Salgo en unas horas fuera del país, nos han llamado a varios pelotones de mi trabajo. Tenemos una conversación pendiente, Jimena, solo te pido que, por favor, me esperes. Estaré fuera un mes, no creo que más. Espérame, y deja que te cuente todo desde el principio y que te haga mía para siempre. Te quiero, canija. Ya está, ya lo he dicho, joder, pero tenía que haberlo hecho hace mucho tiempo, antes de que te echaras a ese gilipollas por novio”


     


    Llorando estaba cuando volví a leer todo lo que había en esa nota, y me quedé con las tres palabras más importantes. “Te quiero, canija”.


     


    —Yo también te quiero, Jorge —dije entre lágrimas mientras me llevaba la nota al pecho.


     


    ¿Esperarlo un mes? Lo haría, un mes se pasaba rápido y necesitaba saber todo eso que no quería contarme antes porque no lo entendería.


     


    Dejé la nota en la mesita, me sequé las mejillas apartando las lágrimas que las cubrían, y abrazada a la almohada en la que aún permanecía el olor de Jorge, me quedé dormida.


     

  



  

    Capítulo 26


    


    

    Y el mes que me había dicho Jorge en aquella nota, llegó a su fin. Pero de eso hacía ya tres días.


    

    Era lunes y tocaba afrontar de nuevo la semana, comenzando con esa jornada de trabajo.


    

    Me levanté y noté un leve mareo, hecho que hizo que me agarrara a la mesita de noche mientras volvía a sentarme en la cama. Al final tendría que darle la razón a Lucía, quien aún seguía viviendo conmigo, y comer en condiciones.


    

    En las últimas tres semanas apenas si había comido, incluso la pobre me miraba y decía que parecía que estaba perdiendo peso, pero yo solo decía que eran imaginaciones suyas.


    

    Una náusea me vino casi de repente, salí corriendo de la habitación y acabé vaciando el contenido de mi estómago en la taza del váter. Qué maravillosa manera de empezar el día, saludando al señor Roca.


    

    Ya que estaba en el cuarto de baño me di una ducha rápida, regresé a la habitación a vestirme y una vez lista, fui a la cocina donde mi querida compañera de piso me esperaba con el desayuno en la mesa.


    

    —Buenos días —dijo de lo más cantarina.


    

    —Buenos días, cielo.


    

    —¿Cómo te encuentras? Me ha parecido escuchar que vomitabas.


    

    —Pues sí, debí comer anoche algo que me sentó mal, ¿sería el curry?


    

    —Tal vez. Venga, desayuna y nos vamos.


    

    Asentí sonriendo y tras devorar aquel desayuno que con tanto cariño me había preparado Lucía, cogimos los bolsos y las llaves del coche y salimos para el concesionario.


    

    Nada más llegar, Rosauro y Víctor nos comentaron que saldrían un poco antes porque tenían una reunión con un cliente en el despacho, así que se fueron con Lucía para hablar de las ventas de la semana anterior y que ella elaborara el informe pertinente para enviar a la marca.


    

    Pasé la mañana entre llamadas, fotocopias y el cuarto de baño, con un malestar que quería morirme. No volvería a comer curry por la noche ni, aunque me dieran un millón de euros. Qué malita estaba, por Dios.


    

    —Jimena, tienes mala cara, ¿estás bien? —preguntó una de las comerciales cuando me vio salir del baño.


    

    —No, llevo toda la mañana vomitando, por culpa del curry de anoche.


    

    —Vaya, tómate una manzanilla de las que hay en la sala, te sentará bien.


    

    —Sí, eso haré —sonreí y fui a prepararme la manzanilla.


    

    No es que en pleno verano el calor de aquella taza fuera lo mejor, pero si al menos me asentaba el estómago, pues eso que ganaba.


    

    Me la tomé allí mismo, sentada mirando el móvil, esperando que en cualquier momento me llegara un mensaje de Jorge, o una llamada diciéndome que ya estaba de vuelta.


    

    Quizás esos días había estado en el trabajo reorganizando, o se retrasaron un poco y era ahora cuando emprendían el camino de vuelta.


    

    Bueno, sería paciente, total, ¿qué eran unos días más después de haber esperado todo un mes por él?


    

    En aquellos días no me faltó la compañía ni de Lucía, ni de Rosauro y Víctor. Les conté a los tres lo que había ocurrido aquella última noche que lo vi y todos, sin excepción, se volcaron para hacerme más llevadera la espera.


    

    Si no era ella la que me proponía un plan solo de chicas, era alguno de los otros dos el que nos arrastraba a todos a cenar y bailar como si no hubiera un mañana.


    

    Y eso de bailar al final como que me gustaba, y Rosauro, que parecía haber nacido en Puerto Rico, movía las caderas que parecía Ricky Martin, el muy jodido.


    

    Terminé de tomarme la manzanilla y volví a mi puesto, donde encontré a Lucía sonriendo.


    

    —¿Dónde estabas, escapista?


    

    —En la sala tomándome una manzanilla. Tengo un mal cuerpo.


    

    —Pero si yo te veo estupenda, pibón, pibón. Más delgaducha, eso sí, pero igual de tía buena que siempre.


    

    —Joder, Lucía, que yo no me veo tan delgada.


    

    —No estás en fase de ser el próximo esqueleto de la clase de anatomía de la facultad de medicina, pero vamos, que has perdido algo de peso.


    

    —Yo me veo y me siento igual —otro momento revuelo de estómago con náuseas, y salí corriendo hacia el cuarto de baño rezando para no dejar un reguero de vómito por todo el concesionario.


    

    Al paso que iba acabaría expulsando hasta los churros del desayuno del día que Jorge hizo de Superman para mí. Joder, qué vergüenza pasé cuando me vio soltando aquello.


    

    —Quizás igual no me sienta —dije al ver a mi amiga apoyada en el lavado—. Ahora mismo me siento como si me arrancaran las entrañas. No vuelvas a pedir comida con curry, por favor.


    

    —Jimena —dijo mi nombre en un tono nada cantarín ni risueño, sonó más como con preocupación—. ¿Has pensado en la posibilidad de que estés…?


    

    Se quedó callada y me señaló con la mano, pero no entendía a qué podía referirse, no al menos hasta que vi dónde señalaba su mano, y abrí los ojos con sorpresa.


    

    —¿Insinúas que esto no es una simple indigestión?


    

    —Deberías ir a urgencias, cariño —respondió acercándose y me acarició la mejilla.


    

    Pero, ¿cómo iba a estar yo embarazada? Porque era eso lo que mi mejor amiga estaba queriendo decirme en ese momento.


    

    Cuando regresamos al mostrador de recepción, Rosauro y Víctor estaban allí, acababan de volver de la reunión y ya era casi la hora de ir a comer. Al verme la cara, Rosauro frunció el ceño y se acercó.


    

    —¿Estás bien, preciosa?


    

    —No, tengo un malestar horroroso, y Lucía…


    

    —Lleva toda la mañana vomitando, y por el curry de anoche no puede ser. Le he dicho que vaya al médico.


    

    —Vamos, yo te llevo —no pude ni decir que no, puesto que mi jefe y amigo, cogió mi bolso del cajón del mostrador y tras colgárselo al hombro, me sacó del concesionario.


    

    Por más que le dije que no sería nada, puesto que no quería poner palabras reales a lo que pensaba Lucía, Rosauro me llevó a la clínica concertada que tenían con la mutua de ambas empresas para atender a los empleados.


    

    Después de una hora allí, en la que me hicieron algunas pruebas y preguntas, el médico nos dio la noticia.


    

    —Felicidades, chicos, vais a ser padres —él médico sonreía de oreja a oreja puesto que no sabía que Rosauro y yo, de pareja no teníamos nada.


    

    —No, yo no… —él empezó a hablar, pero le cogí la mano y se quedó callado, en ese instante necesitaba aquel contacto, algo que me mantuviera anclada a la vida real, esa en la que el padre de mi bebé tenía novia, ya estaba esperando otro hijo con ella, y además no sabía nada de él desde hacía más de un mes.


    

    Rosauro me miró, frotó mi mano con cariño y cuando el médico me pidió que subiera a la camilla, lo hice y fue el momento en el que vi a mi pequeño en pantalla.


    

    —Ahí tenemos al bebé, aún es pequeño, solo estás de un mes de embarazo —dijo señalando el punto que, en unos meses, sería más grande y al cabo de los nueve, ya estaría plenamente formado.


    

    Se me escaparon algunas lágrimas que sequé rápidamente, miré a Rosauro y sonrió acariciándome la mejilla para retirar una de esas lágrimas.


    

    Recogimos el informe, tomé nota mental de algunas sugerencias del médico y salimos de la clínica. En cuanto me senté en el coche, me desmoroné por completo y comencé a llorar.


    

    —Ya, preciosa, tranquila —susurraba él mientras me abrazaba con fuerza frotando mi espalda.


    

    —¿Cómo voy a estar tranquila, Rosauro? Esto no debía haber pasado, él tiene novia y ya espera un hijo. ¿Cómo le digo que le viene otro en camino? Uno de los dos tendrá que crecer sin su padre, y sabes tan bien como yo, quién será.


    

    —Ni hablar, ¿me oyes? —Rosauro me cogió ambas mejillas con las manos, obligándome a mirarlo fijamente— No le faltará una figura paterna porque yo estaré ahí para él, al igual que lo estará Víctor. Somos amigos, y los amigos se ayudan en las buenas y en las malas. Voy a ser el tío Ros —hizo un guiño y sonreí.


    

    —¿Ros?


    

    —Coño, Rosauro es muy largo para que aprenda a decirlo cuando sea pequeño.


    

    Solté una carcajada y me abracé de nuevo a él. No sabía la vida lo agradecida que estaba por ponerme a este hombre y a Víctor en mi camino aquella noche en la que salí sola a celebrar la mierda de vida que tenía.


    

    —Vamos a ver a la pareja del año, que me han quemado el móvil con mensajes —dijo besándome en la frente.


    

    La noticia para Lucía fue motivo de celebración, así como para Víctor. Los dos, al igual que había dicho Rosauro, se proclamaron tíos oficiales de mi pequeñín, o pequeñina, y yo no podía sentirme más dichosa y feliz.


    

    Después de comer me obligaron a irme a casa y descansar, Rosauro insistió en que esa palabra la había mencionado el médico como unas cien veces y había que hacerle caso.


    

    Pues sí lo hice, me fui a casa y tras ponerme un pijama cómodo, me metí en la cama con la mano sobre mi vientre y pensando en Jorge. Menuda sorpresa le esperaba a su vuelta.


    

  




  

    Capítulo 27


    


    

    Dos meses después…


    

    Ese era el tiempo que había pasado desde que supe que estaba embarazada y, junto con el mes que Jorge dijo en su nota que estaría fuera, ya eran tres que no tenía noticias suyas.


    

    Rosauro y Víctor me dijeron que el trabajo de militar era así, una vez les destinaban fuera, aunque llevaran un tiempo fijado para esa ausencia, esta podría alargarse sin previo aviso y muy a pesar de los propios militares y sus allegados, puesto que había veces en las que ni siquiera podían comunicarse con casa por falta de cobertura.


    

    Cuando vi que los días pasaban y que no tenía noticias suyas pensé que se habría querido desentender de mí, que posiblemente se habría mudado a otro sitio incluso, pero las cartas seguían llegando a su buzón, lo sabía porque una de ellas era una factura de luz que yo misma metí al verla casi fuera de él, por todo lo que se había acumulado allí.


    

    Lucía me animaba, me decía que, seguro que volvería antes de que me diera cuenta, pero yo no lo veía tan claro.


    

    Víctor incluso me dijo que me pusiera en contacto con su novia y le preguntara, cosa que ni hice, ni haría, porque a ver a cuento de qué se presentaba una vecina de su novio en su busca, sería para que se mosqueara y con razón.


    

    Rosauro por su parte se portaba como un padrazo, así mismo, y debía reconocer que no me importaba que se adjudicara el papel hasta que Jorge volviera y supiera las buenas nuevas que le tenía preparada.


    

    Me llevaba a revisión, siempre llamaba por las mañanas para ver cómo había amanecido y, si en alguna de esas veces le decía que había tenido náuseas, me obligaba a quedarme en casa. Se presentaba a la hora de comer con una sopa de pollo y verduras y me asentaba el estómago durante unos días.


    

    Lucía me dijo que le había pillado en el despacho alguna que, otra vez leyendo sobre embarazos, y eso me enterneció al mismo tiempo que me dio un poco de miedo. Mi bebé no era una responsabilidad para él, y lo sabía, pero se empeñaba en estar ahí para mí siempre.


    

    Esa tarde llegaba a casa después de haber ido a por unas cosas que nos faltaban del super, y al entrar en el portal vi que el buzón de Jorge estaba vacío. Sonreí y noté que el corazón me latía con tanta fuerza que acabaría por salirse de mi pecho.


    

    Aun cargando con las bolsas, subí las escaleras tan rápido como pude llevando aquellos tacones, me paré casi sin aliento ante la puerta de Jorge, llamé al timbre y esperé, pero no abría.


    

    No dudé en acercar la oreja a la puerta y con los ojos cerrados, tratar de escuchar algo dentro de la casa, pero no tuve éxito.


    

    Suspiré, continué mi camino hacia el cuarto piso, y entré en casa donde me pasé la siguiente media hora colocando la compra, duchándome y poniéndome ropa cómoda antes de preparar la cena.


    

    Lucía entró justo cuando iba a meter la pizza la casera en el horno, ese momento me llevó a vivir una situación similar con Jorge, el día que trajo el paquete con la lencería que ninguno de los dos sabía que estaba dentro.


    

    Después de cenar y mientras Lucía se daba una ducha, puse la televisión y estuve viendo un capítulo de la serie a la que me había enganchado esos días, recostada en el sofá y con la mano sobre mi vientre.


    

    No sabía en qué momento me había quedado dormida, pero así había sido, y cuando abrí los ojos la encontré a ella viendo una película de miedo, eso sí, tapada con la manta hasta los ojos.


    

    —¿Ves algo? —pregunté y la muy cabrona, que encima estaba con la luz del salón apagada, soltó un grito pegando un bote en el salón, que del susto me hizo gritar a mí.


    

    —Por Dios, Jimena, que me podría haber muerto de un infarto —dijo casi sin aire con una mano en el pecho.


    

    —Chica, no entiendo cómo ves esas películas si te tapas los ojos. ¿Y encima a oscuras? Tú eres masoca o algo.


    

    —Coño, qué quieres que haga si empezó la peli y no tenía las luces encendidas.


    

    —¿Levantarte a encenderlas? —Arqueé la ceja.


    

    —Quita, quita, que igual me aparece el asesino y me cago encima.


    

    —Qué exagerada —reír al ver su cara de pánico.


    

    —¿Quieres un cacao fresquito? Yo voy a tomarme uno y me acuesto.


    

    —A ver si va a estar el asesino esperándote en la cocina —reí, y ella me fulminó con la mirada.


    

    Salí al balcón a tomar un poco de aire, estaba apoyada en la barandilla con los ojos cerrados y mirando hacia el cielo, cuando escuché unas risitas que provenían de la casa de Jorge. Eran de mujer, por lo que se me heló la sangre al pensar que había vuelto y primero fue a buscarla a ella.


    

    Enfadada, a la vez que ilusionada y nerviosa, pasé por el salón como un Miura y tras coger las llaves de casa salí dando un portazo.


    

    Apenas tardé en bajar aquellos dos pisos que me separaban del hombre al que llevaba esperando tres meses, y con un hijo en camino.


    

    Llamé al timbre de tal modo que parecía que me hubiera quedado con el dedo pegado al botón, si le molestó a él y a su novia me importó una mierda, ese era mi momento, y no iba a dolerme en prendas que estuviera ella para decirle que no quería esperar más, que no necesitaba que me contara nada y que estaba embarazada, pero no quería su ayuda.


    

    —¡Joder, ya va! —gritó furioso, y cuando se abrió la puerta, no era Jorge quien me recibía al otro lado— ¿Quién coño eres y qué quieres?


    

    —Soy… vecina de Jorge. ¿Ha vuelto? Dijo que regresaría en un mes, y de eso hace ya tres.


    

    Al hombre de cabello cobrizo y ojos verdes que tenía delante, semidesnudo, le cambió el semblante por completo.


    

    Cogió aire, cerró los ojos unos instantes y cuando los abrió, me pareció ver dolor en ellos.


    

    —Jorge, junto con muchos otros hombres de su unidad y varias más de donde trabajamos, fueron apresados en el lugar donde estaban destinados. El mes que en principio era, se convirtió en casi seis semanas. Tres días antes de que volvieran ocurrió todo, y…


    

    Llegados a ese punto las lágrimas caían sin control alguno y libres por mis mejillas, me aferré al vientre sin que me viera y temí lo peor, temí que, al igual que a mi abuela y a mi madre, había perdido a Jorge.


    

    —¿Y? —pregunté en apenas un hilo de voz.


    

    —No se sabe nada de ellos, ni dónde los tienen, ni si los liberarán. Siento darte esta noticia así.


    

    Yo sí que lo sentía, porque en ese momento tuve la certeza de que mi bebé crecería sin su padre.


    

    No sabría decir si me salió un grito desgarrador o no, solo podía asegurar que notaba cómo poco a poco mi cuerpo perdía fuerza y parecía caer al vacío.


    

    Noté unos brazos sosteniéndome y el recuerdo de Jorge haciéndome levitar, vino a mi mente.


    

    Escuchaba voces, parecía que el hombre que me había abierto gritaba pidiendo ayuda, tenía la sensación de que me daba ligeros golpecitos en la cara, pero no conseguía abrir los ojos, me pesaban mucho para ello.


    

    —¡Jimena! —Esa era la voz de Lucía, pero su grito me llegaba muy lejano.


    

    Dolor, dolor y más dolor era lo que la vida me había puesto por delante, desde que perdiera a la abuela.


    

  




  

    Capítulo 28


    


    

    Cuando desperté me acompaña el sonido de las máquinas, señal de que estaba en el hospital.


    

    Abrí los ojos y encontré a Lucía acurrucada en los brazos de Víctor en el sofá, ambos durmiendo.


    

    —Buenos días, preciosa —la voz de Rosauro me llegó desde mi izquierda, miré y sonrió al tiempo que me cogía de la mano para besarla con ternura.


    

    —¿Cómo buenos días? ¿Cuánto tiempo llevo aquí?


    

    —Desde anoche, cuando te desmayaste de la impresión. ¿Recuerdas lo que pasó? —preguntó acariciándome la mano.


    

    —Sí —suspiré—. Estaba en el balcón, escuché risas en casa de Jorge y bajé pensando encontrarlo y decirle que se fuera a la mierda, que después de tres meses sin saber de él, estaba ahí con su novia y yo esperando como una idiota. Pero no era él, sino otro hombre, por lo que dijo, intuyo que compañero del ejército.


    

    —Así es.


    

    —¿Vosotros sabéis lo que me contó? —interrogué, y Rosauro asintió.


    

    Empecé a llorar y me dejé caer sobre la almohada, cubriéndome el rostro con ambas manos. Rosauro se puso en pie y comenzó a besarme la frente mientras me acariciaba el pelo, consolándome, qué encanto era.


    

    Pero no había consuelo para mí, no cuando el hombre con el que esperaba un hijo, estaba desaparecido.


    

    —Cuando te desmayaste el amigo de Jorge empezó a gritar pidiendo ayuda —esa que hablaba era Lucía, no tardé en notar un beso suyo en la mejilla mientras me cogía una de las manos y la apretaba a modo de consuelo—. Bajé corriendo y te encontré en sus brazos, enseguida te metió en la casa y llamé a una ambulancia y a ellos —dijo mirando a Rosauro y Víctor, que estaba tras ella, abrazándola—. Me asusté al verte así, no sabíamos qué te había pasado y él me contó lo ocurrido.


    

    —¿Cómo está el bebé? —Quise saber llevándome la mano al vientre, no tardé en sentir la cálida y gran mano de Rosauro sobre la mía.


    

    —Perfectamente, es tan fuerte y fiero como su madre —respondió él con un guiño y una sonrisa.


    

    —Renuncio a seguir esperando —dije con seguridad—, si ni siquiera ellos saben dónde está, o si lo liberarán, ¿qué puedo esperar yo? ¿Y si no vuelve nunca?


    

    —El amigo de Jorge me dio su número, y yo el mío, para que me mantenga al tanto de todo lo que pueda —asentí porque fueran cuales fueran esas noticias, querría saberlas.


    

    —Voy a centrarme en mi bebé, y en el trabajo, en sacarlo adelante sola, no tengo a nadie más pero tampoco lo necesito.


    

    —Eh, ¿qué es eso de que no tienes a nadie más? —protestó Víctor— Y nosotros qué somos, ¿maniquíes de escaparate o qué? Amigos de la madre y tíos del bebé, eso somos. Y como tal, estamos aquí por y para vosotros. ¿Me oyes? —me señaló y asentí— Más te vale, porque no vas a librarte de nosotros. Lo que el vino unió, no lo separa nada.


    

    —Eso mismo, el vino y el concesionario, que yo la conocí allí, no en la bodega —dijo Lucía.


    

    —No os faltará nada, Jimena —me aseguró Rosauro que volvió a cogerme la mano para dar un leve apretón en ella.


    

    —Gracias, muchas gracias a los tres —volví a llorar y fue Lucía quien se recostó en la cama conmigo y me abrazó.


    

    —A nuestro pequeño saltamontes no le va a faltar el amor de su madre ni el de sus tres tíos, ¿queda claro? —dijo ella.


    

    —Sí, alto y claro —sonreí.


    

    —Pues eso. Y ahora, ¿tienes hambre? Porque yo me comería un papelón de churros con chocolate.


    

    —Lucía, mi vida, tú es que sin chocolate no puedes vivir un fin de semana —dijo Víctor.


    

    —Apúntalo en la agenda para que no se te olvide nunca. Fines de semana, chocolate con churros para que desayune la reina de la casa —le pidió ella.


    

    —¿Cuándo te has mudado a vivir conmigo que no me he enterado? —rio él.


    

    —Lo estoy haciendo poco a poco y sin que te des cuenta, al parecer —Lucía volteó los ojos y me eché a reír—. No ha visto lo que ya he dejado en su casa, voy bien entonces.


    

    —¿Qué es lo que has dejado? —interrogó él, pero ella solo sonrió con malicia.


    

    —Búscalo, y si lo encuentras, tienes premio.


    

    —¿Qué premio?


    

    —Ah, eso lo averiguarás solo si encuentras lo que hay en tu casa y es mío.


    

    —Eres mala, ¿eh?


    

    —Vaya dos —dijo Rosauro sin poder parar de reír—. Desde luego, os habéis juntado una pareja de lo más peculiar.


    

    En ese momento entró una enfermera para ver cómo estaba, por el uniforme que llevaba no estaba en un hospital, sino en la clínica a la que me había llevado Rosauro para saber si estaba embarazada meses atrás.


    

    Después de un chequeo rápido dijo que estaba bien, iba a traerme el desayuno y cuando el médico pasara a revisarme de nuevo, posiblemente me dieran el alta.


    

    Ojalá así fuera, porque no soportaba los hospitales desde que pasé los que se quedaban para siempre como los peores recuerdos de mi vida, el día que murió mi madre.


    

    El desayuno consistía en un cacao, pan tostado con aceite, un zumo de naranja natural y una pieza de fruta.


    

    Rosauro se quedó conmigo mientras Lucía y Víctor fueron a la cafetería, cuando regresaron lo hicieron con un café y un bollo para él.


    

    Tal como había dicho la enfermera, cuando pasó el médico poco antes de las diez y media, me hizo una rápida revisión para comprobar que todos los niveles estaban igual que cuando vino la enfermera, y en ese instante firmó el alta.


    

    —Debes tener cuidado con los disgustos en tu estado, Jimena, se lo puede llevar todo el feto y es peor.


    

    —Lo tendré, doctor. Muchas gracias —dije antes de verlo salir por la puerta—. Lucía dame la ropa que me visto.


    

    —¿Cómo que te vistes?


    

    —Coño, pues, eso, que me voy a vestir para irme a casa. Yo aquí no me quedo ni cinco minutos más.


    

    —Mira la tía, un desmayo estando embarazada y como si no hubiera pasado nada —resopló ella mientras sacaba la ropa de la bolsa de deporte que había traído con varias de mis cosas.


    

    Los chicos salieron a esperarnos fuera, me vestí y en cuanto estuve lista, fuimos los cuatro a casa. Paramos en un asador a por pollo, croquetas, ensaladilla y patatas, y eso fue lo que comimos, además de un pastel de manzana que compró Lucía en la pastelería antes de subir.


    

    Mi vida había dado un nuevo giro, un cambio al que me tendría que acostumbrar nuevamente, pero esta vez, como cuando perdí el trabajo, a mi novio y a mi mejor amiga al mismo tiempo, no estaba sola.


    

    Tenía al trío que me acompañaba desde entonces, y sabía que no me dejarían sola, no nos dejarían ni al bebé ni a mí.


    

    Amigos que pasaban a ser familia, eso eran para mí.


    

  




  

    Capítulo 29


    


    

    Un mes había pasado desde que supe el motivo real por el que Jorge no había vuelto a casa.


    

    Un mes, en el que tal como sabía, ninguno de mis tres amigos me había dejado sola.


    

    En ese tiempo me planteé muchas veces entrar en las redes de Jorge, y ponerme en contacto con su novia, pero me faltaba valor, ¿cómo me presentaba? “Hola, soy la vecina de tu novio, sé lo que ha pasado y lo siento. Ah, sí, por cierto, estoy esperando un hijo suyo”. De locos.


    

    Me tocaba revisión en el ginecólogo y Rosauro y yo estábamos en la sala esperando a que nos llamaran para entrar.


    

    Era el cuarto mes de embarazo completo ya y quería ver si me podían decir el sexo del bebé.


    

    No es que tuviera preferencia por uno u otro, fuera lo que fuese lo iba a querer con todo mi corazón, ya lo amaba solo por el hecho de existir y de ser hijo de quien era.


    

    —¿Jimena? —miré a la enferma que sonrió, indicó que la siguiera y me levanté.


    

    Al ir a entrar en la consulta vi que Rosauro seguía sentado en la silla, fruncí el ceño y lo llamé.


    

    —¿No vas a entrar?


    

    —Yo, no sabía si tú… —parecía nervioso, y me enterneció aún más.


    

    —Anda, pasa bobito mío.


    

    Entramos en la consulta, el médico me preguntó cómo me encontraba, si había tenido molestias, náuseas. Pero salvo el agotamiento y esa necesidad constante de querer dormir, no había nada más.


    

    —Vale, vamos a ver a ese pequeñín —dijo poniéndose en pie y fui a recostarme en la camilla.


    

    Allí tumbada, con mi vientre abultadito, me subí el jersey y bajé un poco la cintura del pantalón, en cuanto noté el frío del gel que puso sobre él, protesté. No tardó en extenderlo con el ecógrafo y…


    

    —Ah, aquí lo tenemos. ¿Escucháis el corazón, chicos? —preguntó, y me emocioné echándome a llorar.


    

    Sonaba alto y fuerte, retumbando en las paredes de la sala. Miré a Rosauro y sonrió inclinándose para besarme en la frente.


    

    Aquel sonido me parecía el más bonito del mundo.


    

    —¿Se puede saber el sexo, doctor? —pregunté, dudando.


    

    —Vamos a ver si deja que le veamos sus intimidades —sin perder de vista la pantalla, el médico pasaba el ecógrafo por todo mi vientre, pulsaba una tecla, después otra y cuando creí que iba a decir que no, volvió a hablar—. Ajá, ahí lo tenemos. Un muchacho de lo más sano, y parece que será alto, como su padre.


    

    Sonreí, pensando en Jorge, pero claro el médico lo decía por Rosauro, que era un hombre bastante alto también, además de fibroso.


    

    Un niño, iba a tener un muchachito en apenas cinco meses. ¿Cómo sería? ¿Se parecería más a él o a mí? ¿Tendría rasgos de los dos? Me podía la curiosidad y tenía ganas de que llegara al fin el momento de poder verle la carita a mi niño.


    

    El nombre lo tenía claro, no había dudas al respecto. Desde que supe que estaba embarazada tenía las dos opciones perfectas tanto si era niño como si era niña. Sonreí después de limpiarme y colocarme la ropa, acariciándome el vientre y lo llamé por su nombre en mis pensamientos por primera vez.


    

    Noté que se movía y abrí los ojos con sorpresa, ¿sería que me había leído la mente y le gustaba su nombre? No, no podía ser posible.


    

    Después de concertar la siguiente cita para la revisión, y que me diera unas sencillas indicaciones para ese tiempo, como seguir así de saludable y obediente y no llevarme sustos ni sobresaltos, salimos de la clínica y llamé a Lucía.


    

    —¿Ya sabemos qué vamos a tener? —preguntó nada más descolgar, nerviosa, como siempre.


    

    —Un niño, vais a ser tíos de un muchachito.


    

    —¡Ole ahí! Un muchachito, qué bien. Ya veo a sus dos tíos jugando a la pelota con él y llevándole al concesionario para enseñarle el lugar que dirigirá algún día con los herederos de Víctor y Rosauro.


    

    —La madre que te parió —reí entrando en el coche.


    

    —Anda que no estaría bien eso, Jimena. Mis hijos, que serán los de Víctor obviamente, junto con los de Rosauro y tu hijo, dirigiendo el concesionario más exclusivo de la ciudad, qué digo de la ciudad, de España entera.


    

    —No falta tiempo para eso —resoplé.


    

    —Da igual el tiempo que pase, sé que nuestros hijos serán grandes amigos.


    

    Eso también pensaba yo, y sabía que así sería. Me despedí de Lucía y Rosauro propuso ir a comer al centro comercial y después a la tienda de bebés para comprarle algo al niño.


    

    Tenía ropita, pero en color blanco, más neutro hasta que supiera qué iba a ser. Ya habíamos comprado la cuna, que estaba montada en mi habitación, de eso se encargaron los chicos, y era una auténtica virguería porque contaba con un cambiador incorporado así que tenía dos en uno.


    

    Escucha bebés, biberones, tetinas, chupetes, algunos peluches, estaba bien consentido aquel niño, sí, y todavía no había nacido.


    

    Comimos en una cafetería una ensalada y un sándwich de pavo que me supieron a gloria, y tras un trozo de pastel de chocolate, entramos en la tienda.


    

    Rosauro se volvió loco cogiendo ropa, zapatitos, un abrigo que era una monada, más peluches y chupetes, y algo que aún no tenía, una bañera que se podía quitar y poner de un mueble auxiliar con varios cajones y compartimentos.


    

    —Te has pasado veinte pueblos, Rosauro —dije con un suspiro al salir de la tienda con el carro lleno.


    

    —El tío Ros solo está procurando los mejores productos a su sobrino, eso es todo.


    

    —Ya te vale —sonreí bajando las escaleras para ir al coche que habíamos dejado en el aparcamiento subterráneo.


    

    Cuando llegamos a casa me ayudó a subir todo aquello, en varios viajes puesto que al no tener ascensor era lo que tocaba. Malita me ponía en pensar que cuando naciera el bebé, tendría que hacer malabarismos para bajar con el carrito por aquellas escaleras. Ya cruzaríamos ese puente cuando tocara, por el momento aún faltaban cinco meses para que naciera.


    

    Le ofrecí una cerveza a Rosauro después de su último viaje, saqué unas patatas y unas aceitunas para picar, y le propuse quedarse a cenar, pero dijo que tenía que preparar una reunión para el día siguiente con un cliente.


    

    —Ay, Dios, y yo entreteniéndote todo el día. Lo siento —me disculpé.


    

    —Ey, ni se te ocurra pedir perdón por eso, ¿estamos? Sois mi prioridad, preciosa, que no se te olvide nunca —se inclinó y me dio un beso demasiado cerca de la comisura de los labios, y yo me estremecí ante aquello.


    

    Rosauro sonrió, me hizo un guiño y se marchó dejándome allí pensando en aquel último gesto.


    

    No había sido nada, no iba a pensar en cosas que no eran, porque no era nada, ¿verdad?


    

  




  

    Capítulo 30


    


    

    Y ya eran cinco meses sin saber nada de Jorge.


    

    El amigo que me abrió la puerta la noche que me desmayé hablaba con Lucía, era muy majo, pero todas las semanas mi amiga recibía la misma respuesta.


    

    No saben dónde tienen a nuestros hombres.


    

    La incertidumbre era mala compañera, y aunque había dejado de pensar en Jorge como hombre del que me enamoré, no podía dejar de hacerlo como ese vecino atento y amable que siempre fue conmigo.


    

    Era viernes y estaba en casa, a punto de pedir comida china, cuando llamaron al timbre.


    

    Lucía no podía ser, se había ido a cenar con los chicos y después tomarían algo, yo no me sentía con ánimo, además con el embarazo se me hinchaban enseguida los pies.


    

    Abrí y me encontré a Rosauro con esa media sonrisa canallita que tenía levantando una bolsa de comida del restaurante chino al que pensaba llamar.


    

    —¿Y eso? —pregunté haciéndome a un lado para que entrara.


    

    —Si pensabas que iba a dejar que cenaras sola, es que no me conoces —se inclinó y me besó en la comisura de los labios.


    

    Eso parecía haberse convertido en una costumbre para los dos, así nos saludábamos y nos despedíamos desde hacía un mes.


    

    Rollitos de primavera, arroz tres delicias, sushi y pollo agridulce, se me hacía la boca agua con aquellos deliciosos platos que mi querido amigo no dudó en servir en la mesa mientras yo sacaba una cerveza para él, y un refresco para mí.


    

    Nos sentamos a comer y me preguntó cómo estaba el pequeño, yo le dije lo de todos los días, la mar a gusto ahí dentro dando vueltas, patadas y sin parar por las noches, así me tenía, muertecita de sueño el muy condenado.


    

    —Y los riñones, molidos. Y sí, ya lo sé, aún me quedan los últimos cuatro meses y lo pasaré peor, no me lo recuerdes —suspiré.


    

    —Anda, que en cuanto le veas la cara se te olvidarán todos los males.


    

    Después de la cena fue él quien recogió la mesa, pero antes me llevó al sofá para que me sentara. Cuando terminó, se sentó a mi lado y me dio un vaso de cacao que me sentó fenomenal mientras lo tomaba a sorbitos y él, sin el más mínimo pudor, me masajeaba los tobillos y los pies.


    

    De fondo teníamos una película puesta, no sabría decir cuál era porque no le prestaba atención, sinceramente.


    

    Hubo un momento en el que me escuché gemir y a él reírse.


    

    —No te rías, que lo haces tan bien que me estoy quedando dormida.


    

    —Ven, siéntate para que pueda darte un masaje en los riñones.


    

    —Tú lo que quieres es que me quedé dormida para robarme el chocolate de la nevera —entrecerré los ojos y se echó a reír, yo lo decía en broma, pero es que ese hombre era adicto al chocolate, siempre que venía de visita, se comía media tableta, y en la siguiente visita traía dos tabletas, salvo esta noche que apareció con comida china, señal de que Lucía le había dicho qué iba a pedir.


    

    Me senté en el sofá con las piernas cruzadas dándole la espalda, él se puso justo detrás con la pierna izquierda estirada a mi lado y la derecha apoyada en el suelo.


    

    —Oh, por Dios —volví a gemir al notar sus manos en mis doloridos riñones, cerré los ojos y me dejé hacer.


    

    Varios minutos después sus manos habían subido a mi cuello y mis hombros, masajeando con una habilidad que no sabía que tuviera mi jefe.


    

    —Eres una cajita de sorpresas —dije mirándolo por encima del hombro.


    

    —¿Tan bien lo hago? —sonrió con la ceja arqueada y asentí.


    

    Rosauro se inclinó y me besó en los labios, uno de esos que me dio en dos ocasiones. La primera cuando vimos a mi ex con la que fue mi amiga en la bodega, y la segunda, la noche que descubrimos que la novia de Jorge estaba en ese bar con otro.


    

    Por un momento me pregunté qué hacía, por qué correspondía aquel beso, pero, ¿por qué no hacerlo? Era una mujer soltera, libre y sin ataduras de ningún tipo, embarazada, eso sí, y a consecuencia de eso mismo, llevaba con un calentón en el cuerpo de Padre y muy Señor mío desde hacía meses.


    

    —Rosauro —susurré su nombre entre jadeos, me miró a los ojos y lo supe, iba a pasar.


    

    Un último beso, se levantó sin que yo tuviera que hacerlo, apagó la televisión y, tras cogerme en brazos, caminó hacia mi habitación.


    

    —Que peso, ten cuidado —dije.


    

    —Eres una pluma en mis brazos, preciosa —hizo un guiño y volvió a besarme.


    

    En cuanto me recostó en la cama me prohibió hacer nada, ordenó que me limitara a relajarme, sentir y disfrutar, solo eso.


    

    Me desnudó entre besos y caricias, jugó con su lengua en mi clítoris llevándome al orgasmo en cuestión de minutos mientras yo gritaba como una loca. Dios, no sabía lo realmente necesitada que estaba de esa liberación hasta ese momento.


    

    Tras desnudarse él, se colocó un preservativo, obviamente por el tema de salud puesto que otro bebé ahí dentro no iba a poder dejar. Me besó y, tras colocarme de costado en la cama, elevó una de mis piernas, la colocó sobre las suyas y fue así como me penetró.


    

    Gemí al sentir cómo su grandeza se abría paso en mi estrecho canal, siempre lo había sido, pero desde hacía cinco meses ahí no entraba nada, de nada.


    

    Lo miré por encima del hombro y nos comimos a besos mientras él entraba con un ritmo perfecto y acompasado, ni muy despacio para desesperarme, ni muy rápido para no hacerme daño o que el bebé pudiera sentirse incómodo.


    

    Sí, había leído acerca del embarazo y el sexo y no había problemas para hacerlo, de hecho, lo recomendaban porque era bastante saludable y beneficioso. No recordaba los motivos y en ese instante me importaba poco, solo quería sentir y disfrutar de lo que Rosauro me hacía.


    

    Masajeaba mis pechos, pellizcaba los pezones y tiraba de ellos haciéndome gemir en sus labios, le mordisqueé el labio inferior e hizo un leve sonido de protesta.


    

    —¿Y eso? —preguntó.


    

    —Por los pellizcos, que tengo los pezones un poquito sensibles con el embarazo.


    

    —He leído que, durante esos meses, esta es una zona sumamente erógena —susurró volviendo a hacer fricción con mis pezones entre dos de sus dedos.


    

    —Joder, Rosauro —me moví más en busca del placer que me daba su miembro entrando en mi cuerpo, me besó y él mismo aumentó el ritmo de sus penetraciones.


    

    Nos corrimos al unísono en apenas unos minutos, y así, unidos y abrazados, nos quedamos en la cama hasta que recuperamos el aliento.


    

    Estaba quedándome dormida cuando lo noté moverse, y en la lejanía escuché que estaba en el cuarto de baño. Poco después regresó a la cama y, tras pegarme a su cuerpo caliente y desnudo, me dejé vencer por el sueño.


    

    Cuando desperté a la mañana siguiente seguía sintiendo su cuerpo tras de mí, me giré sin hacer movimientos bruscos y me quedé observando a aquel hombre de cabellos rubios como el oro, esos que no dudé en acariciar.


    

    Estaba claro que entre nosotros el dicho de que el roce hace el cariño, quedaba patente. Un mes entero habíamos estado besándonos demasiado cerca de los labios, casi en ellos, y al final, había sucedido tal como sucedieron las otras dos veces a modo de broma.


    

    Pero yo a Rosauro ya lo quería de antes, desde que entró en mi vida y se convirtió en un buen amigo, ese que seguía siendo para mí. Solo que ahora…


    

    —Buenos días, preciosa —sonrió al abrir los ojos y verme ante él, se acercó y me besó.


    

    Lo abracé con todas mis fuerzas, hundí el rostro en su cuello y me sinceré.


    

    —No puedo tener nada serio aún, yo…


    

    —No tengo prisa preciosa, a tu ritmo —me interrumpió sosteniendo mi barbilla con dos dedos—. Pero deja que me quede contigo, con vosotros —dijo con la otra mano sobre mi vientre.


    

    Asentí, se me saltaron las lágrimas y lo besé, haciéndole saber que lo quería con nosotros.


    

  




  

    Capítulo 31


    


    

    Cuatro meses después…


    

    Estaba en el balcón en esa preciosa mañana de domingo, hacía solo un par de semanas que dimos la bienvenida al mes de mayo, y el sol resplandecía en lo alto del cielo dejando una temperatura de lo más agradable.


    

    En el tiempo que había pasado aún no se sabía nada de Jorge y el resto de hombres que fueron capturados. Su amigo hablaba con Lucía cada semana, pero la verdad era que incluso él reconoció haber perdido la esperanza de que los encontraran.


    

    Nunca mencionó qué ocurrió, y lo entendía, nosotros no éramos más que civiles y sabíamos lo que se contaba en las noticias. Un gran número de expertos militares habían sido destinados a Kabul, debían proteger la Embajada Española y así lo hicieron hasta el fatal desenlace.


    

    —Aquí tienes, preciosa —me giré al escuchar la voz de Rosauro y sonreí cuando lo vi salir, llevando un par de vasos de limonada, entregándome uno.


    

    —Gracias —dije después de recibir aquel beso.


    

    Se sentó a mi lado y me quedé observándolo unos segundos. El hombre de negocios desaparecía los fines de semana y pasaba a ser un hombre vistiendo vaqueros y polo como si de un modelo de alguna famosa marca se tratara.


    

    Ese rubio volvía a locas a muchas mujeres, y a hombres también, cada vez que salíamos y lo veían pasar.


    

    Sonreí dando un sorbo a mi vaso, recordando una de las veces que, después de cenar con Lucía y Víctor, fuimos a tomar una copa al local donde los bailes no faltaban. Yo me quedaba en la barra y él conmigo, estaba yo con el cuerpo de Kínder sorpresa que tenía como para bailes.


    

    Una pelirroja de ojos azules como el cielo se acercó a él en un momento en el que yo había ido al baño, cuando regresé la encontré pasando la uña por su pecho, mientras con la otra mano apretaba su bíceps.


    

    En cuanto Rosauro notó mi presencia se giró, sonrió al verme y cuando me tuvo a solo un par de pasos, me cogió de la mano tirando hacia su cuerpo y me besó de un modo de lo más hollywoodense.


    

    La pelirroja se quedó con la boca abierta y cuando Rosauro le dijo que no dejaba a su mami por otra cualquiera, ella se fue de lo más ofendida y yo, yo sentí que el corazón me daba un vuelco.


    

    De eso hacía dos meses, y por aquel entonces era ese mismo tiempo el que llevábamos juntos, pero no revueltos como solía decirse.


    

    En alguna ocasión le dije que buscara una mujer que lo hiciera feliz, que le diera lo que él quería, yo no podía entregar mi corazón de nuevo porque lo había hecho dos veces y las dos me habían salido mal.


    

    Rosauro insistía en que, por mucho que quisiera alejarle de mí, no iba a conseguirlo. Se quedaría a mi lado y el de mi hijo hasta que yo quisiera que así fuera. Era consciente de que lo quería, pero no era amor lo que sentía por él. Parecía no importarle y conformarse con eso que tenía para entregarle por el momento.


    

    Cariño, amistad, compañía, y que nuestra relación se basara en ser eso que etiquetaban como amigos con derecho.


    

    —¿A qué hora hemos quedado con Víctor y Lucía? —pregunté.


    

    —A las dos en el restaurante que hay cerca del despacho.


    

    —¿Qué crees que van a decirnos? —Fruncí el labio.


    

    —No tengo ni idea, pero están los dos de un misterioso… —sonrió.


    

    —Yo tengo varias opciones.


    

    —A ver, compártelas conmigo, preciosa —me pidió cogiéndome la mano y entrelazándola con la suya para llevársela a los labios y besarla.


    

    —Se van a vivir juntos por fin, están embarazados, o se han prometido y tenemos una boda que preparar.


    

    —La leche, ¿en serio crees que es eso?


    

    —Sí —reí al ver su cara.


    

    Lucía seguía viviendo conmigo, decía que no quería dejarme sola en mi estado, por lo que estaba en casa de lunes a viernes por la tarde, el fin de semana se iba a pasarlo con Víctor. Y era entonces cuando Rosauro venía a quedarse conmigo.


    

    Nunca han querido que estuviera sola ni un solo día, y más desde que se acercaba el momento del parto.


    

    —Ahora tengo más curiosidad que antes.


    

    —Bueno, quizás la primera y la tercera vayan de la mano —dije poniéndome en pie cuando acabé mi limonada para llevar el vaso a la cocina e ir al baño.


    

    La vejiga estando embarazada parecía disminuir de tamaño considerablemente, y yo me había pasado los nueve meses yendo al baño cada vez que me tomaba un vaso o dos de cualquier líquido.


    

    Después de la evacuación de rigor me pasé el cepillo por la melena y cuando salí del pasillo para ir a coger mis cosas a la habitación y salir de casa a dar un paseo por la zona donde habíamos quedado con ellos, noté un pinchazo fuerte en el vientre que me hizo doblarme al tiempo que me agarraba al marco de la puerta y gritaba de dolor como si me estuvieran arrancando las entrañas.


    

    —¿Jimena? —la voz de pánico de Rosauro al decir mi nombre me llegó a lo lejos, normal, si estaba gritando yo mucho más que él— Preciosa, ¿qué pasa? —preguntó sosteniéndome por la cintura y ayudando a que me pudiera incorporar.


    

    —Creo que ya viene —dije entre jadeos.


    

    —¿El niño?


    

    —No, el hombre del saco, no te jode. Pues claro que el niño, Rosauro, por Dios. Si no, ¿por qué crees que me he doblado de dolor?


    

    —Vale, no nos pongamos nerviosos. Hemos practicado esto cientos de veces —me dio un beso en la frente y me llevó hasta el salón para sentarme en una de las sillas mientras iba corriendo a mi habitación.


    

    Yo hice lo que nos habían enseñado en las clases de preparación al parto, respirar con calma, controlar la respiración, dejar la mente en blanco siempre que pudiera y pensar en cosas relajantes.


    

    Funcionaba, por supuesto, hasta que volvía a sentir un pinchazo como si el rayo de Zeus me atravesara el cuerpo. Qué bonito era ser madre, decía mucha gente. Sí, sí, precioso, de verdad, pero joder con el momento del parto.


    

    —Salimos ya para la clínica —escuché decir a Rosauro, y cuando iba a recriminar que eso era evidente, vi que estaba hablando por teléfono, seguramente con Lucía para avisarle de que fueran hacia allí—. Vamos preciosa, demos la bienvenida a este pequeñín —sonrió y me hizo sonreír a mí.


    

    Rosauro había pasado a mi lado todo el embarazo desde que supimos que iba a ser mamá, no fallaba a ninguna de mis citas para revisión, y si tenía que cancelar una reunión o aplazarla unas horas, lo hacía si Víctor no podía acudir solo. Eso sería lo que haría cualquier padre, y mi amigo y jefe se había comportado como tal.


    

    Debía decir que el camino al hospital fue casi un visto y no visto. A mi parecer habíamos salido de casa hacía solo un par de minutos, pero no, habían pasado al menos veinte y claro, a la velocidad a la que iba, que incluso me dijo que sacara un pañuelo blanco por la ventana para que la gente supiera que llevábamos prisa.


    

    De película, y yo, esos minutos de trayecto los pasé entre gritos de dolor y ataques de risa al verme sujetando aquel pañuelo de papel que había pillado con la ventana, para que no se volara o me veía poniendo una fila entera de ellos.


    

    Nada más bajar del coche en la puerta de la clínica cuando nos vieron, se acercaron con una silla de ruedas para que me sentara y poder llevarme a quirófano.


    

    —¡Rosauro! —nos giramos al escuchar el grito de Víctor, nuestros amigos acababan de llegar— Entra con ella, dame las llaves del coche.


    

    Rosauro se las lanzó al aire y tras cogerlas, Víctor subió al coche para ir a aparcarlo mientras Lucía se acercaba a nosotros. Sonrió inclinándose para darme un beso en la mejilla y me dijo que estuviera tranquila y no tuviera miedo.


    

    Le devolví la sonrisa acariciándole la mano que tenía sobre mi hombro, y me llevaron hacia dentro.


    

    Después de ayudarme a quitarme la ropa y ponerme uno de esos camisones tan sexys que dan en hospitales y clínicas, me ayudaron a recostarme en la camilla mientras monitorean todo. 


    

    —Estás muy dilatada, Jimena, algo sorprendente para una primeriza —sonrió con picardía echando un vistazo a Rosauro por el rabillo del ojo—. En unos pocos minutos podremos empezar con trabajo de parto —dijo tras una pequeña inspección a mi zona baja.


    

    Yo miré a Rosauro, que, a pesar de ser un señor de casi treinta y seis años, se acababa de ruborizar como un adolescente al que pillaban después de mantener relaciones sexuales con su chica.


    

    Lo que hacía el hecho de leer libros sobre embarazo, en serio, nos habíamos pasado fines de semana enteros en mi casa tan solo así, con un libro en las manos cada uno, para saber cómo reaccionar en cualquier situación que se nos presentara.


    

    Y claro, en el momento en que los dos dijimos que el sexo era muy saludable y ayudaba a la dilatación, a lo que había que sumarle mis revolucionadas hormonas sedientas de sexo y orgasmos, pues ahí teníamos el resultado.


    

    —Te han pillado, tío Ros —dije con un tono divertido en la voz.


    

    —Joder, ¿en serio has dilatado tanto por el sexo de anoche?


    

    —No te olvides del de esta mañana, que me has puesto contra los azulejos de la ducha —reí.


    

    —Vamos a dejar de hablar de sexo, que al final me empalmo otra vez. ¿Tú sabes lo sexy que estás embarazada?


    

    —Claro, claro, el que me tengan aquí espatarrada con todas las vergüenzas al aire no tiene nada que ver —volteé los ojos y nos echamos a reír.


    

    Sabía que estaba de broma, ese hombre era consciente de qué momento era el más indicado para hablar de sexo, y en el que nos encontrábamos, no lo era.


    

    Tal como había dicho el médico, unos minutos después empecé a tener las contracciones mucho más seguidas y me rodearon entre él y varias enfermeras.


    

    Me pedía que empujara, que lo hiciera fuerte y con ganas mientras él, entre mis piernas, ayudaba a mi niño a nacer.


    

    Rosauro me secaba el sudor con un pañuelo mientras me cogía de la mano, besaba mi frente o me susurraba al oído que lo estaba haciendo muy bien.


    

    Un último esfuerzo y noté que mi niño abandonaba la comodidad en la que había crecido esos nueve meses, no tardé en escucharlo llorar y Rosauro me miró y se inclinó para besarme en la frente.


    

    —Felicidades, es un niño precioso, fuerte, y sano —dijo la enfermera que me lo puso en el pecho después de haberle limpiado.


    

    Lo cogí con cuidado y miedo, no quería que se me pudiera caer. En cuanto lo vi supe que sería igual que su padre. Tenía una buena mata de pelo negro en la cabecita, y los ojos, esos preciosos ojos acabarían siendo castaños.


    

    Comprobé con un vistazo rápido que no le faltaba ni un solo dedito en pies y manos, lo miré, besé su frente y sentí las lágrimas cayendo por mis ojos.


    Feliz, en ese momento me sentía la mujer más feliz del Universo.


    

    —Bienvenido al mundo, Jorge, mi pequeño príncipe —dije abrazándolo y besando su cuello.


    

    Miré a Rosauro y sonrió al tiempo que asentía, el nombre de mi hijo había sido un secreto, nadie salvo yo lo sabía.


    

    Le cogió la mano para acariciársela y mi niño no tardó en apretar con fuerza el dedo de Rosauro entre los suyos.


    

    —Sí que es fuerte, sí —rio—. La de pulsos que vamos a echar tú y yo cuando seas mayor, campeón —le besó la frente y después a mí—. Has sido toda una campeona, Jimena. Y vas a ser una gran madre.


    

    Miré a mi niño y a pesar de que todos me decían eso, yo tenía miedo. Estaba sola, bueno, sola sin su padre porque mis tres amigos no iban a dejarnos nunca, y muchas veces me había preguntado si lo haría bien o no. Tenía veintiséis años ya, no era ninguna niña, pero en ese instante pensé en mi madre y en lo mucho que la necesitaría ahora que la había hecho abuela.


    

    —Lo harás bien —me aseguró Rosauro como si en ese instante me leyera el pensamiento.


    

    Sonreí cogiéndole la mano y ambos volvimos a mirar al niño. Era precioso.


    

  




  

    Capítulo 32


    


    

    Un año y medio después…


    

    Cómo pasaba el tiempo, y qué rápido crecía Jorge, por favor.


    

    A su añito y medio, mi niño ya sabía caminar, y decía mami, haciendo que mi corazón explotara de felicidad, en serio.


    

    Fue Rosauro quien, un sábado que vino a comer a casa con nosotros, estando en el salón jugando con el niño en el suelo, le vio hacer el intento de levantarse. Me llamó, yo estaba en la cocina preparando una ensalada, y al girarme lo vi. Rosauro dijo que no me moviera ni me acercara y nos quedamos los dos observando a mi pequeño aventurero, que tenía solo un año, hasta que se puso en pie y tras unos segundos manteniendo el equilibrio, dio sus primeros pasos.


    

    Rosauro se levantó de inmediato y lo siguió, por si se caía, pero antes de que eso ocurriera, mi hijo se giró sonriendo y dando leves grititos de euforia, caminó hacia los brazos de su tío. Así era como le enseñábamos a llamarlo, y procurábamos dejar los besos y demás tonteos para la intimidad, cuando mi pequeño dormía plácidamente.


    

    El día que nació Jorge y no pudimos comer con nuestros amigos, nos dijeron que se acababan de comprometer, y que cuando su sobrino tuviera cuatro meses, Lucía se mudaría a casa de Víctor. Yo pregunté por qué no hacerlo ya, y ambos dijeron que en esos primeros meses con el niño en casa iba a necesitar mucha ayuda, así que no había más que hablar.


    

    Lucía era una tía magnífica. La muy loca se llevó un escucha bebés a su habitación de modo que, si lo escuchaba llorar de madrugada, se levantaba ella para darle el biberón y que yo descansara. Les confesé que me sentía una inútil, una mala madre, pero ella me amenazó con darme un bofetón si volvía a decir aquello, y los tres estuvieron de acuerdo en que para eso estaban los tíos, para eso eran su familia.


    

    Y sí, cuando Jorge tenía cuatro meses y medio, Lucía ya estaba instalada en casa de su prometido. Finalmente, la boda llegó hacía solo seis meses, y la luna de miel la pasaron en las Maldivas. Anda que no me envió fotos mi querida amiga de aquellos paradisíacos paisajes.


    

    Escuché las llaves en la puerta y terminé de guardar las cosas del niño en la bolsa. Rosauro tenía una copia así podía entrar cuando quisiera sin necesidad de llamar. Era viernes por la tarde y habíamos quedado en que viniera a recogernos para ir al parque los tres juntos y después al centro comercial.


    

    Ya no pasaba los fines de semana aquí, los solo se quedaba a dormir los sábados y el domingo estaba el día entero con nosotros, disfrutando de su sobrino.


    

    —Hola preciosa —dijo rodeándome por la cintura y besándome la mejilla, aprovechando que el niño estaba en el salón jugando con sus coches—. ¿Estáis listos?


    

    —Sí —sonreí y lo besé con ganas.


    

    —No me sigas torturando, mujer, que tengo que esperar a la noche para hacerte gemir.


    

    —Bueno, si eres rápido, podemos tener un pequeño adelanto —me insinué mordisqueándole el labio.


    

    —¿Cómo de rápido debería ser?


    

    —Pues… ¿cinco minutos? —sonreí.


    

    —Joder, qué presión.


    

    Me eché a reír y él me cogió de la mano para ir a la habitación, echamos un vistazo al niño y estaba la mar de tranquilo en su parque rodeado de coches y camiones.


    

    En cuanto entramos por la puerta Rosauro me cogió en brazos pegándome a la pared, comenzó a besarme y al mismo tiempo, con la suerte de encontrarse que llevaba vestido, retiró la tela de mi braguita a un lado y deslizó el dedo con una rápida destreza que me llevaría al borde en poco tiempo. Yo no me estuve quieta, ni mucho menos. Desabroché sus pantalones y me hice con su miembro, ese que comenzaba a crecer en grosor y tamaño, llevándolo al mismo punto que yo.


    

    Se puso un preservativo poco después y, tras varias embestidas fuertes y rápidas, mientras me besaba para evitar que mis gemidos y gritos pudiera escucharlos el niño, nos corrimos con fuerza y desesperación.


    

    Seguíamos siendo buenos amigos, no poníamos etiqueta a nuestra relación, pero no había sábado que no dejáramos que esa pasión que nos asaltaba cuando estábamos juntos, desapareciera. No entregábamos el uno al otro, aunque solo fuera un día a la semana.


    

    —Esta noche te juro que me voy a tomar mi tiempo, preciosa —me advirtió mordiéndome el labio.


    

    —Ah, ¿sí?


    

    —Por supuesto —me besó por última vez antes de retirarse y bajarme de nuevo al suelo.


    

    Entramos en el cuarto de baño para asearnos un poco, y regresamos al salón donde mi pequeño seguía jugando tranquilamente, ajeno a lo que habían hecho su madre y su tío al fondo del pasillo.


    

    Rosauro cogió a Jorge en brazos, le besó en la frente como siempre y él le apretó por el cuello en un abrazo con la fuerza que le permitía su edad, haciendo que Rosauro fingiera que le ahogaba.


    

    —Qué fuerte estás, campeón, cada día que pasa más. Uf.


    

    Sonreí, me colgué la bolsa con las cosas de Jorge y las mías al hombro, y salimos de casa dispuestos a pasar el día en el parque.


    

    Sí, seguía viviendo en aquel cuarto sin ascensor, pero tuve la suerte de que entre todos los vecinos me propusieron tener un pequeño trastero en el portal donde podía dejar el carrito o la sillita de Jorge, de modo que no tendría que cargar con ellos hasta arriba. Lloré de emoción cuando el presidente de la comunidad me lo dijo.


    

    Al pasar por los buzones vi que el de mi vecino Jorge ya no estaba lleno, seguramente que su amigo habría usado el piso la noche anterior y dejó allí todo el cúmulo de cartas que se encontraría.


    

    Habían pasado ya dos años y tres meses desde la última vez que lo vi, y ya le daba por perdido completamente porque seguían sin saber nada de esos hombres que parecían haber desaparecido de la faz de la tierra.


    

    —¿Tienes que hacer compra hoy? —preguntó Rosauro cuando salimos del portal.


    

    —No, la hice ayer por la mañana y me la trajeron del super —respondí y asintió.


    

    Seguía trabajando en el concesionario solo que me habían dado un puesto mayor, ahora era ayudante de Lucía, y solo trabajaba por las mañanas mientras que Jorge estaba en la guardería, por las tardes me dedicaba a él por completo.


    

    —¿Jimena?


    

    En el momento en el que escuché mi nombre, se me abrieron los ojos ante aquella sorpresa. ¿O era una alucinación? No podía ser, ¿acaso estaba soñando?


    

    Mis movimientos eran como a cámara lenta, levanté la cabeza y al mirar al frente, ahí estaba él, ante mí, mucho más delgado de lo que lo recordaba, pero eran sus ojos, su cabello, su sonrisa. Hasta que ese gesto se fue desvaneciendo al ver que estaba acompañada de un hombre y un niño pequeño.


    

    No pude evitar echarme a llorar, noté el brazo de Rosauro rodeándome por los hombros y me cobijé en su pecho dejando libres aquellas lágrimas que hacía mucho, mucho tiempo, no derramaba por él.


    

    Jorge había vuelto, y para mí era como un deseo cumplido, pero uno que llegaba tarde.


    

    —Rosauro —dije su nombre con pena, pensando en qué ocurriría ahora con él, conmigo, con nosotros tres.


    

    —Es mi hijo —la voz de Jorge me llegó mucho más cercana, y no, no preguntaba si aquel niño era suyo, lo afirmaba con toda certeza.


    

    Obvio, puesto que el hombre que lo sostenía en brazos tenía el cabello rubio como el oro, y el niño, negro como el carbón.


    

    Me aparté de Rosauro y mirando a Jorge a los ojos, asentí. Se le iluminaron en ese mismo instante, mirando al niño que era como un pequeño clon suyo.


    

    Rosauro me soltó, dio un par de pasos y tras besar en la frente a mi hijo, se lo entregó a Jorge que lo miró con sorpresa.


    

    —Rosauro —lo llamé y sonrió abrazándome, después me besó en la frente y cogió mis mejillas entre sus manos.


    

    —Ya lo tienes de vuelta, preciosa, ahora —susurró, miró a Jorge y después de nuevo a mí volviendo a sonreír— no dejes que se te escape de nuevo.


    

    Lloré aún más cuando lo vi apartarse y sentí que ahí había acabado todo. Rosauro se retiraba sin más, dándome la oportunidad de estar con el hombre que una vez se quedó con mi corazón.


    

    —Cuídalo —le pidió a Jorge poniéndole una mano en el hombro—, y a ella también.


    

    Jorge asintió y nos quedamos los dos en silencio viendo cómo se alejaba y entraba en su coche para después, desaparecer de allí.


    

    —¿Sois pareja? —me preguntó Jorge con un tono de voz que me pareció tener una ligera pizca de temor en ella.


    

    —Nunca pusimos etiqueta a nada oficial, solo… —me quedé callada porque no sabía cómo decirle que durante casi dos años había estado acostándome con otro, Jorge pareció entender mi nerviosismo y tan solo asintió— ¿Quieres subir a casa?


    

    —Me encantaría, creo que hay mucho de lo que hablar y, además, cuando me marché, te dije que teníamos una conversación pendiente.


    

    —Sí —suspiré y abrí de nuevo la puerta, entramos y empujé la sillita hacia la parte del trastero, Jorge miró sorprendido y me encogí de hombros mientras le contaba por qué tenía un pequeño trastero en el portal.


    

    Subimos hacia mi casa, le ofrecí una cerveza y se quedó en el sofá con el niño en brazos mientras iba a por ella.


    

    Lo veía sonreírle a su hijo, hacerle cosquillas, besarle la frente, preguntarle cosas a las que no obtenía respuestas, y sonreí.


    

    —Aún no habla, solo dice mami, tía Lu, tío Ros y tío Vic —dije cogiendo en brazos a mi niño—. Le he enseñado a decir papi, pero parece que se resiste a hacerlo.


    

    —¿Por qué?


    

    —No lo sé, la verdad. Le muestro las fotos que tienes en tus redes, como siguen activas, señalo una y digo: “este es papi”, pero aún no la ha pronunciado.


    

    Le di un beso en la mejilla a mi hijo y lo senté en su parque, no tardó en empezar a jugar con los coches y camiones.


    

    —¿Le gusta jugar con ellos? —preguntó.


    

    —Le encanta —reí sentándome a su lado y le di la cerveza.


    

    —En eso ha salido a mí —sonrió él.


    

    —¿Qué pasó, Jorge? Nadie sabía dónde os retenían.


    

    —Ni siquiera nosotros lo sabíamos —suspiró apoyando los codos en las piernas, sosteniendo la cerveza con ambas manos y mirando al suelo—. ¿Podemos hablar antes de esa conversación pendiente? —interrogó mirándome.


    

    —Me gustaría, sí.


    

    —Vale, allá voy. Rocío no fue mi novia como tal, nunca, solo una amiga con la que me acostaba cuando a los dos nos apetecía. Tuve que buscar el modo de olvidarme de ti, me gustabas y tenías novio, era una putada, joder, pero no soportaba no tenerte. Así que decidí que era mejor que me olvidara de ti y me hiciera a la idea de que nunca serías mía. Rocío era amiga de un compañero, habían tenido algo ellos también y, bueno, nos caímos bien, nos gustamos y pensamos probar, sin nada serio ni oficial. El caso es que ella era, bueno, aún lo es, muy liberal en ese sentido. Se acostaba con otros, pero yo no, hasta que cierta vecina a quien sin ella saberlo bauticé como mi Houston particular —sonrió— me pidió bajo los efectos del alcohol que me duchara con ella. Juro por Dios que usé todo mi autocontrol para no ceder, yo estaba con Rocío y, aunque ella quedaba con otros, yo no soy así, yo sentía que le debía al menos un poco de lealtad. También te digo que le gustaba follarse a otro y que yo los viera, después follaba conmigo de un modo salvaje, brutal, pero no voy a entrar en eso. El hombre con el que la viste esa noche, Saúl, un compañero mío, es el verdadero padre del niño que esperaba cuando nos viste en el concesionario, para ese entonces yo ya le había dicho que no quería seguir con ella, lo entendió, supo que el amor que sentía por ti había crecido en ese tiempo porque le conté que nos habíamos acostado algunas veces, y me dijo que te contara todo. Iba a hacerlo, pero…


    

    —…Os destinaron a Kabul —acabé por él.


    

    —Sí. Teníamos que vigilar la embajada española, un grupo terrorista tenía a los embajadores de todo el mundo bajo amenaza, se llevarían a sus hijas y a saber, qué serían capaces de hacer con ellas. Durante el tiempo que estuvimos destinados allí todo iba relativamente normal, unos días antes de nuestra vuelta, se organizaron y asaltaron todas las embajadas en una misma noche, tomando como rehenes a quienes estuvieran en ellas. Diplomáticos y sus familias que vivían allí, personal de oficina, y muchos de los militares que en ese momento estábamos de guardia. Nos llevaron lejos de Kabul y nos mantuvieron encerrados en celdas, apenas nos daban de comer o de beber, dos años allí, sin más luz que la que entraba por una pequeña ventana, y sin que nadie nos sacara de aquel lugar.


    

    —¿Los diplomáticos y sus familias…?


    

    —Pedían rescates por ellos a sus países de origen, pero no revelarían dónde nos tenían a todos. No hablaron de esto en las noticias porque querían dar con los rehenes, y los terroristas eran demasiado listos, sabían que, si lo sacaban a relucir, podrían no ver dinero por los rescates.


    

    —¿Pagaron?


    

    —Por todos los diplomáticos y sus familias hace como un año, desde entonces, quienes llevaron el dinero de los rescates al punto en el que exigían, tenían gente preparada para seguirles el rastro. No voy a contarte todo, pero después de un operativo entre naciones y bajo la máxima discreción, nos liberaron a todos los militares que mantenían en aquel recóndito lugar.


    

    —Dios mío, Jorge —me eché a llorar y él me abrazó.


    

    —Pensar en ti era lo único que me mantenía cuerdo, eso sí, sabía que, con el genio que tienes, estarías enfadada conmigo por no haber vuelto en un mes. Incluso se me pasó por la cabeza que hicieras un muñeco de vudú para mí —reí ante sus palabras—. Lo que nunca pensé fue que me recibieras con un hijo.


    

    —Fue esa noche, la de tu partida, cuando me quedé embarazada. Muchas veces he pensado que eso era lo que debía pasar para que me quedara un bonito recuerdo de lo que tuvimos.


    

    —¿Tuvimos? —preguntó cogiéndome la barbilla para que lo mirara— Jimena, te amo desde hace años, no podía dejar de pensar en volver y encontrarte, y me decía a mí mismo que, si en este tiempo habías encontrado otra persona, iba a hacer lo inimaginable por recuperarte, aunque tuviera que tentar a mi vecina una vez más para que fuera mía. No quiero perderte, no voy a alejarme de ti ni de nuestro hijo.


    

    Sus labios se posaron en los míos y aquello fue como uno de esos déjà vu, o como si realmente no hubieran pasado más de dos años separada de él.


    

    —Vámonos a pasar el fin de semana fuera, lejos de aquí, los tres solos. Necesito estar contigo, Jimena.


    

    —Pero, Rosauro…


    

    —Si no sois pareja, no me importa lo que pasara entre vosotros en este tiempo. Solo me importa el futuro, canija, nuestro futuro como familia.


    

    Acabé aceptando irnos los tres, yo también necesitaba pasar tiempo con él y comprobar que, aun con el paso de los años, lo seguía amando.


    

  




  

    Capítulo 33


    


    

    Fue cuestión tan solo de una hora, el tiempo de que yo preparara ropa para el niño y para mí en una pequeña maleta mientras Jorge hacía lo mismo y llamaba a un compañero que, al parecer, tenía una casa en la sierra y allí nos dirigimos.


    

    Estábamos en pleno mes de noviembre y hacía frío, algunos días llovía, pero otros, como era el caso, se mantenía el día entre nubes y sol, pero sin una sola gota de lluvia.


    

    Tras un trayecto de hora y media en coche, llegamos a la casa y me enamoré de aquel rincón. Todo nevado, rodeado de árboles y algunas casas vecinas de las que salía un olor a leña quemada por las chimeneas, que me encantó.


    

    Jorge cogió mi maleta, su bolsa, la sillita y la cuna de viaje que tenía en el salón de casa, además de la que había en la habitación para que durmiera el niño, mientras yo sacaba a nuestro hijo del coche. Qué bien sonaba aquello en mi mente, nuestro hijo, cuando siempre había sido mi hijo.


    

    Entramos en la casa y tras encender las luces y dejar todo en el salón, junto al sofá, Jorge encendió la chimenea y me acerqué con el niño para calentarnos un poco.


    

    —¿Te puedes creer que ni siquiera te he preguntado cómo se llama? —dijo cogiendo al niño de mis brazos y mirándolo con una sonrisa.


    

    —Es verdad —reí—. Jorge.


    

    —Dime.


    

    —Jorge, ese es su nombre —sonreí puesto que pensaba que lo llamaba a él. Giró la cabeza rápidamente para mirarme y lo hizo con los ojos muy abiertos.


    

    —¿Le has puesto mi nombre? —dudó y asentí.


    

    —Lo tuve claro en cuanto supe que era niño. ¿A ti no te gusta?


    

    —Por supuesto que me encanta, canija —me pasó el brazo por los hombros y me dio un beso rápido en los labios—. Es el tercer Jorge de la familia, mi padre también se llamaba así.


    

    —No lo sabía.


    

    —No sabes lo feliz que me has hecho, Jimena, de verdad.


    

    Me abrazó con fuerza y cerré los ojos para disfrutar de ese instante, uno que había revivido muchas veces en mi mente y que echaba tanto de menos en los primeros meses sin él, que dolía horrores.


    

    Cogimos las cosas y Jorge dejó su bolsa en una de las habitaciones y mi maleta en la otra. Sonrió al ver mi cara de duda, pero imaginé que temía que yo pudiera decirle que no quería dormir con él.


    

    —¿Vas a dormir allí? —pregunté.


    

    —Sí, ¿no?


    

    —No —reí y fui yo por su bolsa, haciéndolo reír al verme soltarla en la cama y cruzarme de brazos—. Tenemos un hijo en común, me viste en toalla, en lencería y muchas veces desnuda. ¿En serio crees que me importa que duermas conmigo? Por favor —volteé los ojos y empecé a deshacer la maleta mientras él se quedaba sentado en el borde de la cama con el niño en brazos.


    

    —Hijo mío, tu madre es una mujer de armas tomar. ¿Has tenido que aguantar su genio todo este tiempo sin mí? Te mereces un premio, chaval —sonrió.


    

    Me gustaba verlo interactuar con el niño, siempre imaginé y me pregunté cómo sería, cómo se llevarían. Y por lo que podía ver, a mi hijo le gustaba su padre, y sonreía como si supiera realmente quién era él. Era muy pequeño para poder reconocerle de las fotos que yo le enseñaba en el móvil, pero, ¿quién sabe? Tal vez eso de que los niños son como esponjas y lo aprenden todo desde bien pequeños, también hiciera posible que, con solo ver sus fotos, le hubiera reconocido.


    

    Cuando tenía toda la ropa colocada, incluida la de Jorge padre, este me cogió de la mano y nos llevó al salón.


    

    Habíamos hecho compra de algunas cosas para comer, así que las colocamos y mientras nuestro hijo jugaba en la alfombra con algunos de sus coches y camiones, nosotros preparamos la cena.


    

    Con ese tiempo una sopa de pollo y verduras siempre era bienvenida, y la acompañamos de una ensalada y una tortilla de patatas.


    

    Jorge no dejaba de vigilar al niño, siempre pendiente por si se hacía daño o nos llamaba necesitando alguna cosa de sus padres. Me hacía sonreír cada vez que lo veía mirarle, y es que apenas llevaba unas horas siendo padre, y sabía que se le iba a dar genial.


    

    Con la mesa puesta, nos sentamos a cenar y me preguntó si podía darle la sopa al niño, le dije que, sin problema, y nuestro hijo se la comió sin rechistar. Padre e hijo se miraban y se sonreían mutuamente, como si entre ellos se comunicaran de algún modo, y noté la complicidad que mi pequeño príncipe tenía con el hombre que había hecho posible que él llegara al mundo.


    

    Después de la cena nos sentamos los tres en el sofá, Jorge con el niño en su regazo y un brazo sobre mis hombros. Pusimos una película y el pequeño no tardó en quedarse dormido, así que el padre se levantó y fue a llevarlo a la cuna.


    

    Había apoyado la cabeza en el respaldo del sofá y estaba con los ojos cerrados, cuando noté un beso en la frente, al abrirlos vi a Jorge sonriendo.


    

    —Traigo vino, es hora de los adultos —dijo sentándose de nuevo a mi lado al tiempo que me entregaba la copa.


    

    —Gracias —sonreí y di un sorbo.


    

    Tras unos minutos de silencio, observando el fuego y saboreando aquel vino, pensé en todas las veces que Jorge y yo habíamos estado juntos, comiendo o cenando en casa de uno u otro, habían pasado casi tres años y me parecía que hubiera sido mucho menos.


    

    —¿En qué piensas? —preguntó colocándome un mechón de cabello detrás de la oreja.


    

    —Es que es raro que haga tanto tiempo y que no me parezca que hayas estado fuera dos años. Sigues siendo el mismo.


    

    —Pero ha pasado el tiempo, prueba de ello es ese pequeño que duerme a unos metros de nosotros. ¿Cómo te enteraste?


    

    —Unos días después de que se cumpliera el mes que me dijiste en esa nota. Me levanté con un malestar increíble, Lucía y yo lo achacamos al curry de la cena, pero no, tantos vómitos no podían ser por eso. Rosauro me llevó a urgencias y allí me dieron la noticia.


    

    —Has estado con él todo este tiempo, entiendo.


    

    —No —negué cogiéndolo la mano al ver que agachaba la mirada—. Durante cinco meses estuvo a mi lado cada día, al igual que Lucía y Víctor, pero nunca pasó nada. Es cierto que lo quería, es un buen amigo, y al final, eso de que el roce hace el cariño es cierto. Una noche pasó, y desde entonces, hasta hoy, si nos apetecía nos acostábamos. Ha estado conmigo desde que supe que iba a ser madre, y se ha portado como un tío para Jorge. Me acompañó en el parto.


    

    —Ojalá hubiera podido decir que no a mis jefes, no quería irme así, sin hablar contigo. Tenía un mal presentimiento aquel día, y no me equivoqué. Perdimos dos años de nuestras vidas en aquellas celdas, no te vi embarazada, no vi nacer a mi primer hijo y me he perdido un año y medio de su crecimiento. Joder —se pasó ambas manos por el cabello, frustrado, y yo lo abracé con todas mis fuerzas. Amaba a ese hombre, y ahora que podía ver que él amaba a nuestro hijo, mi amor había crecido en un mil por ciento.


    

    —Si es por eso de no habernos visto… —cogí el móvil de la mesa y tras abrir la galería de imágenes, lo puse en sus manos— Espero que no tengas mucho sueño, porque vas a ver cómo han sido estos dos años y tres meses de nuestras vidas, en foto.


    

    Jorge me miró con una sonrisa que me pareció la más bonita que había visto en mi vida, le sostuve ambas mejillas entre mis manos y lo besé con ternura, pero también para que supiera que esa, si él quería, podía ser nuestra oportunidad para empezar de nuevo.


    

    Pasamos cerca de dos horas y media viendo las fotos, algunas se las enviaba a su propio móvil para poder verlas cuando quisiera, decía que estaba completamente enamorado de ese niño.


    

    Recogimos las copas y nos fuimos a la cama, antes de acostarnos le dio un beso en la frente a Jorge.


    

    —Buenas noches, hijo mío. Ya estoy en casa con vosotros, y te juro que no volveréis a perderme.


    

    Se me escaparon unas lágrimas y él las secó con sus pulgares antes de besarme y hacer que me metiera en la cama.


    

    Recostándose a mi espalda, me rodeó con el brazo y apoyó la barbilla en mi hombro.


    

    —Te quiero, canija, y siempre, siempre, te voy a querer.


    

  




  

    Capítulo 34


    


    

    A la mañana siguiente cuando me levanté no vi ni al padre en la cama ni al hijo en la cuna, me puse la bata y salí de la habitación. El olor a café recién hecho me llegó desde la cocina y no tardé en saber lo que había pasado.


    

    Jorge se despertó con hambre, como era habitual, yo no me había enterado por primera vez en año y medio y su padre se lo llevó para darle su leche.


    

    —Y así fue como tu madre me robó el corazón por completo, y mira que yo decía: “Jorge que la vas a cagar, que hay otra mujer a la que debes un mínimo de lealtad, macho”, pero, ¿qué iba a hacer, hijo mío, si amaba a tu madre desde hacía años? Aún eres muy pequeño, pero cuando seas mayor y tengas edad para enamorarte, entenderás que ella, o él, porque si me dices que tienes novio no me voy a asustar, ni juzgarte, es la persona indicada en cuanto tu corazón dé un vuelco al verla y sientas que te quedas sin aire en los pulmones. Eso sí, el amor puede ser muy jodido, hijo, pero si te mantienes firme, si no cejas en tu empeño de amar a esa persona, si no te rindes y le muestras cariño, comprensión y complicidad, seréis uno el resto de vuestras vidas. Por cierto, comilón, ¿me das permiso para pedirle a tu mamá que sea mi mujer?


    

    En ese momento la que se quedó sin aire en los pulmones fui yo, a la que le dio un vuelco el corazón, fue a mí, y la que estaba llorando como una magdalena en aquel pasillo, era yo.


    

    Me escabullí al cuarto de baño para lavarme la cara y que no notara que había llorado, por el amor de Dios, qué manera tan bonita de hablar, qué padrazo iba a ser mi vecino Jorge, ese militar sexy que me cautivó en mi primera noche de borrachera, y al que juré tentar hasta que fuera mío.


    

    —Buenos días —dije entrando en la cocina.


    

    —Buenos días, canija —sonrió y a mí me derretía que me llamara así, como antaño—. ¿Has dormido bien?


    

    —Sí, ¿y tú? ¿A qué hora te ha despertado este diablillo? —pregunté dándole un beso a mi hijo en la frente.


    

    —Demasiado pronto, pero si soy sincero, desde que nos cogieron en Kabul y nos metieron en aquellas celdas, dormir era un placer del que disfrutábamos apenas unas pocas horas, me costará volver a la rutina de antes.


    

    —Bueno, pues para eso puedo ayudarte yo —le di un beso en los labios y me miró con absoluto deseo.


    

    Dios, yo misma sentía eso, quería sus manos y sus labios por todo el cuerpo, lo había echado de menos durante mucho tiempo y ahora que volvía a verlo, me daba cuenta de que seguía deseándolo como entonces.


    

    Me puso un desayuno en la mesa, otro para él, y nos sentamos a tomarlo mientras decía que íbamos a salir a pasear por la nieve, al parecer había un restaurante cerca donde hacían un cordero asado riquísimo y quería llevarme.


    

    Dicho y hecho, nada más acabar nos vestimos bien abrigados y salimos a pasear los tres como una familia, bueno, como la familia que éramos.


    

    Obvie decirle que había escuchado lo que hablaba con nuestro hijo, no quería que se sintiera molesto ni nada por el estilo o que pensara que estaba cotilleando, así que como solía decir mi madre, mejor callada que estaba más guapa.


    

    Aquel lugar era precioso, todo nevado, tenían una pequeña pista de nieve y a Jorge se le ocurrió la idea de que se iba a lanzar en trineo con su hijo.


    

    —Mientras no me lo desgracies, que lo parí entero y muy bonito —protesté.


    

    —Tranquila, que volverá de una pieza. Antes de que a mi hijo le pase nada, doy mi vida, canija —me dio un beso y los vi marchar.


    

    Mi niño se lo pasó bomba con su padre lanzándose en aquel trineo una y otra vez, y yo lo inmortalicé con fotos y vídeos.


    

    Lucía me envió un mensaje preguntando qué tal iba todo, Rosauro les había puesto al corriente y la llamé.


    

    —Hola, cariño. ¿Cómo estás? —preguntó.


    

    —Bien, como en una nube. Tendrías que ver a Jorge con su padre.


    

    —Me lo imagino, con lo cariñoso que es ese niño, ya le habrá robado el corazón a nuestro militar sexy. ¿Qué dijo cuando le contaste todo?


    

    —Pues imagínate, que no esperaba encontrarse con un hijo a su vuelta, y sobre Rosauro, que no le importa lo que haya pasado en su ausencia, él me sigue queriendo, Lucía, quiere que seamos una familia.


    

    —Eso es genial. ¿Tú quieres?


    

    —Sabes que sí, pero me da pena por Rosauro.


    

    —Tranquila, nuestro tío Ros ya encontrará su alma gemela, estoy segura. Y no te preocupes por él porque se alegra de que el padre de tu hijo y hombre al que amas, esté de nuevo contigo. Él lo entiende, cariño, de verdad.


    

    —¿No me mientes?


    

    —No te voy a ocultar que anoche se bebió con Víctor en mi casa todo el whisky que teníamos, pero está bien, se ha levantado diciendo que, si os casáis, se ofrece como padrino de bodas igual que es el padrino de tu hijo.


    

    —¿Qué dices?


    

    —Lo que oyes. Te quiere mucho, Jimena, ante todo, como su gran amiga que eres. Y ahora vete, anda, disfruta de tus hombres. Te quiero.


    

    Cortó la llamada antes de que pudiera decir nada más y me sorprendió que Rosauro hubiera dicho aquello. Tenía una conversación pendiente con él, puesto que nos habíamos despedido con un abrazo y un beso y sin hablar al tener a Jorge allí delante.


    

    Cuando mis hombres, como había dicho Lucía, regresaron a mi lado, fuimos a comer al restaurante y la verdad es que pasamos una tarde amena y diferente allí.


    

    Ellos cada vez se mostraban más unidos y cercanos, y yo me alegraba.


    

    Volvimos a la casa, donde el calor de la chimenea nos recibió con agrado, y fuimos a acostar a Jorge en la cuna.


    

    —Descansa hijo, y que tengas dulces sueños —Jorge le dio un beso en la frente y antes de que se apartara, vimos que el niño le cogía ambas mejillas con las manitas.


    

    —Papi —sonrió y se acurrucó de costado para dormir.


    

    Jorge me miró sorprendido, y yo me eché a llorar. No tardó en abrazarme y llorar conmigo, eso nos había cogido a los dos por sorpresa.


    

    Tanto tiempo enseñándole a decir esa palabra, y jamás la dijo, hasta ahora. ¿Sería que le había reconocido? No lo sabríamos nunca.


    

    Fuimos a la cocina cogidos de la mano y Jorge sirvió café para los dos, lo tomamos en el sofá y dijo lo emocionado que estaba por haber escuchado a su hijo llamarlo papi.


    

    Me pasó el brazo por los hombros y le di un beso rápido antes de apoyarme en su pecho. No pude evitar llevar la mano a su torso y comencé a deslizar el dedo por encima de su camiseta. El calor que desprendía era más que palpable para mí y recordé otros momentos muy parecidos.


    

    Miré a Jorge y en sus ojos vi el deseo que siempre hubo en ellos, ese mismo que yo sentía. Se inclinó sosteniéndome la barbilla con dos dedos y nos besamos.


    

    Ese beso nos llevó a muchos otros, a acariciarnos recorriendo el cuerpo del otro una vez más, recordando cómo era entonces.


    

    —Mi cuerpo ha cambiado un poquito —dije al notar sus manos en las caderas, así como en los pechos—. Por el embarazo, ya sabes.


    

    —Me encanta, estos son más grandes y estas un poquito más ancha, me los voy a comer esta noche como llevo soñando más de dos años.


    

    Volvió a besarme, nos desnudamos y me llevó a la alfombra que había frente a la chimenea. Fue allí, junto al fuego, donde me devoró entera sin dejar un solo rincón de mi cuerpo sin lamer, morder o besar, donde me llevó al clímax con su lengua y sus manos, y donde volvimos a ser un solo cuerpo unido por nuestros sexos.


    

    Nos entregamos el uno al otro durante horas, el tiempo que nuestro hijo estuvo durmiendo, hasta que lo escuchamos llamar a su padre.


    

    —¿Me ha llamado a mí? —preguntó frunciendo el ceño, creyendo haber escuchado mal.


    

    —Sí. Y vete acostumbrando, porque seguro que no es la primera vez que nos interrumpe —reí.


    

    —¿Se le pueden dar pastillas para dormir más de dos horas y media seguidas? Lo digo porque tengo dos años y tres meses de sexo salvaje y sudoroso que recuperar con mi mujer.


    

    —¿Tu mujer? —Arqueé la ceja.


    

    —Sí, Jimena, mi mujer. Porque antes de seis meses, vamos a casarnos. Y no te lo estoy pidiendo, canija —me besó, se puso en pie y tras vestirse rápido, fue a la habitación llamando a nuestro hijo—. ¿Ya te has despertado, campeón? No me lo digas, quieres tu leche de la merienda.


    

    —¡Sí! —gritó él y no tardé en escucharlo reír.


    

    —Pues vamos a por esa leche, hijo.


    

    ¿Podía explotar un corazón de felicidad? Porque juraría que el mío, acababa de hacerlo.


    

  




  

    Epílogo


    


    

    Seis años y medio después…


    

    Y pensar que mi vida se convirtió en una especie de pesadilla cuando perdí a mi madre, así como mi trabajo, a mi novio y mi mejor amiga en tan poco tiempo, y que eso último fue lo que necesitaba, sin yo saberlo, para que todo mejorara.


    

    En la misma noche que dos ángeles, uno de cabello rubio como si el mismo sol lo hubiera bañado, y el otro con el pelo negro como el carbón, se cruzaron en mi camino, descubrí que me gustaba mi vecino del segundo, un militar sexy y amable y todo lo opuesto a lo que era mi tipo de hombre.


    

    Cabello negro como la misma noche y ojos castaños. Loquita me volvió en el momento que, llevándome en brazos como haría Superman en la película salvando a su querida Loise Lane, lo miré y, como si lo viera por primera vez, quedé hechizada y casi enamorada al instante.


    

    Aún me reía con Lucía al recordar ese plan que se formó en mi cabeza y con el que quería conseguir salir de dudas y saber si seguía coladito por mí como había estado siempre. Yo pensé que estaba loca por lo que se me ocurría, pero es que ella… Menuda me lio con aquel conjunto de lencería, la madre que la parió.


    

    Ella decía que había dado resultado, que la operación “tentando a mi vecino” fue un éxito y tendría que patentarla, seguro que alguien la llamaba pidiendo consejo. Lo dicho, loca de atar.


    

    Pero en algo tenía razón, había conseguido una vida feliz al lado de Jorge, el hombre que podía ver en el jardín de nuestra casa correteando detrás de nuestros dos hijos, sí, dos, no es que mi pequeño príncipe fuera muy rápido corriendo y pareciera que veía doble.


    

    Jorge tenía ya ocho años, y era el vivo retrato de su padre. Además de cariñoso, alegre y un niño de lo más curioso.


    

    Isabel, nuestra hija menor, tenía cinco años cumplidos en agosto, tres meses antes, y mientras que a su hermano lo concebimos su padre y yo en la última noche que pasamos juntos antes de que se fuera destinado por trabajo, a ella la concebimos en la primera que volvimos a acostarnos en aquella casa de la sierra, junto al fuego de la chimenea.


    

    Ambos estuvimos de acuerdo en ponerle el nombre de mi madre, de modo que, tanto su padre como mi madre, estarían orgullosos de que esos nombres siguieran formando parte de nuestras familias.


    

    A pesar de ser noviembre no hacía demasiado frío, era por la tarde y a los niños les encantaba salir a correr, o más bien a huir de su padre mientras este amenazaba con hacerles cosquillas.


    

    Era un padrazo, uno que no cambiaría ni por todo el oro del mundo.


    

    Y había ascendido en su trabajo, dejando los trabajos de campo, para pasar a hacer solo trabajos de oficina.


    

    La vida no solo me sonrió a mí, sino que a mis tres amigos también les había ido bien en estos años.


    

    Lucía y Víctor tenían dos hijos, Miguel y Lucas, dos niños de seis y cuatro años que eran un amor, y se llevaban de maravilla con mis hijos. Solíamos turnarnos entre las tres casas para quedarnos con los niños de modo que cada matrimonio disfrutara de, al menos, un fin de semana al mes para tener, como había dicho Jorge aquella noche en la cabaña, unas horas solo para los adultos.


    

    Rosauro, o el tío Ros como le gustaba que le llamaran, encontró a esa alma gemela que Lucía dijo que algún día llegaría a él. Y esa no fue otra que la recepcionista que contrataron en el concesionario dos meses después de que Jorge volviera a nuestras vidas.


    

    Paula entró para sustituir a la recepcionista que contrataron cuando yo dejé el puesto para ser la ayudante de Lucía, dado que iba a ser madre y dejaba de trabajar oficialmente para dedicarse en cuerpo y alma a sus gemelas.


    

    Rosauro no dejaba de mirarla, yo le pinchaba diciendo que le gustaba y él se excusaba llamándome loca, hasta que un día ese hombre que le sacaba doce años a la recepcionista, la invitó a cenar porque quería hablar con ella y se lanzó a la piscina sin saber si había agua o no. Por suerte estaba llena y a ella también le gustaba el jefe, pero no quería que pensaran que era una interesada.


    

    Otra como una que yo me sabía llamada Lucía.


    

    Ellos tenían dos niñas, Rosa y Paula, de cinco y tres años. Unas niñas encantadoras y rubias como su padre que algún día serían un problema para él, les darían más de un dolor de cabeza y tendría que espantar a muchos, pero muchos, pretendientes.


    

    —¡Mamá, mamá! —gritaron mis hijos al unísono entrando en casa corriendo para esconderse a mi espalda.


    

    —No podéis huir de mis cosquillas, ya lo sabéis —dijo mi marido entrando tras ellos—. ¿Dónde están?


    

    —No lo sé, yo no he visto a nadie —me encogí de hombros sonriendo.


    

    —Mujer, que te hago cosquillas a ti también —arqueé la ceja sonriendo con picardía y, sin pensarlo dos veces, caminé hacia él aprovechando que los niños se habían ido corriendo para esconderse en la cocina.


    

    —Ah, ¿sí? —susurré pasando el dedo por su torso— ¿Me harás cosquillas?


    

    —Sí.


    

    —¿Sabes dónde me gusta a mí que me hagas cosquillas, amor?


    

    —Dónde —lo vi tragar saliva con dificultad y cogí su mano para llevarla a mi entrepierna.


    

    —Aquí, me encanta que me hagas cosquillas justo, aquí —mordisqueé su labio y él empezó a mover la mano al mismo tiempo que yo movía la mía sobre su miembro.


    

    —Los niños —dijo con voz ronca.


    

    —Están en la cocina. Si eres capaz de hacer que suban ya a prepararse para que su tía Lucía se los lleve dentro de quince minutos, me despido de ellos rápido y te espero en la cama. Desnuda.


    

    —Joder, Jimena, siempre sabes cómo convencerme —dijo dándome un beso rápido y me eché a reír al verlo salir hacia la cocina—. Niños, salid de donde estéis que no voy a haceros nada. ¿O es que habéis olvidado que os vais a casa de la tía Lucía?


    

    —¡Es verdad! —gritó mi pequeña a quien vi aparecer corriendo y lanzándose a los brazos de su padre, ella también había heredado el color de cabello y ojos de mi marido— Vamos, papá, vamos a preparar las mochilas.


    

    Mi marido me miró por encima del hombro sonriendo de una manera de lo más lobuno, saboreando la victoria. Qué jodido, la que me esperaba esa tarde.


    

    Me despedí de los niños y fui a la habitación, me di una ducha rápida, cogí lo que tenía preparado para ponerme y, tal como dije, me recosté en la cama esperando a Jorge.


    

    Cuando entró en la habitación lo hizo casi desnudo, me eché a reír y él se quedó mirándome.


    

    —¿Qué llevas puesto? ¿No ibas a esperarme desnuda? Por Dios, que casi me parto la crisma subiendo las escaleras mientras me quitaba los vaqueros.


    

    —Tómalo como si fuera un papel de regalo, ábrelo y descubre lo que hay debajo —lo reté.


    

    Llevaba puesta la bata, esa rosa con flores amarillas que me habían regalado mis hijos. Jorge trepó por la cama, me besó y comenzó a deshacer el nudo del cinturón de la bata. Cuando separó ambos lados de la tela, abrió los ojos y me pareció que jadeaba, al mismo tiempo que su miembro, ya erecto, daba un leve brinco.


    

    —¿Qué pretendes, canija? —preguntó mirándome unos segundos, solo para volver a mirar de nuevo mi cuerpo, ese que cubría con la lencería que me regaló Lucía, años atrás.


    

    Sonreí, llevé la mano a su nuca y atrayéndolo hacia mí, respondí con los labios muy cerca de los suyos en un susurro antes de besarlo apasionadamente.


    

    —Tentar a mi vecino.
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